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PRESENTACIÓN 

México experimenta actualmente un proceso de modernización 
industrial y tecnológica qüe está modificando los patrones de 
organización y funcionamiento de la planta industrial, en respues­
ta a una serie de fenómenos originados por la crisis estructural y 
las transformaciones que se efectúan en la economía internacional. 

La reestructuración productiva en el país ha estado tenien­
do lugar de manera muy desigual a nivel de ramas y empresas. 
Mientras que algunas ramas del sector industrial registran resul­
tados muy favorables en términos de productividad y exportacio­
nes, otras presentan todavía una situación de relativo 
estancamiento, desabastecimiento y presiones de costos. Por su 
parte, la modernización tecnológica y productiva compromete 
casi enteramente a las grandes empresas, en tanto que las entida­
des más pequeñas se_encontrarían marginadas. 

No obstante, es necesario tomar en cuenta que los cambios 
que se están operando en México {apertura comercial) y en el 
mundo (flexibilización, subcontratación) definen sin lugar a du­
das la configuración de un nuevo campo no exento de desafíos, 
para la actividad de las pequeñas empresas y para el reconoci­
miento de su importancia social y económica. En este sentido, 
considerando los grandes obstáculos que enfrenta el desarrollo de 
la pequefta empresa mexicana, se hace necesario contar con pla­
nes globales que, acordes con las tendencias de expansión e inte­
gración industrial, consubstanciales al propio proceso de 
modernización, permitan canalizar esfuerzos y recursos hacia es­
tas entidades unidades productivas allí donde su actividad resulte 
económica y socialmente justificable. 

La presente investigación tiene como objetivo, en primer 
término, replantear desde el punto de vista teórico y metodológi­
co, y a la luz de recientes experiencias internacionales, el papel 
de la pequeña empresa. En segundo lugar, se pretende analizar, 
dentro de la estructura industrial mexicana, la dinámica de las 
pequeñas empresas partiendo de la problemática específica de 
cada rama industrial, tomándose en este caso la fabricación de 
prendas de vestir. Es por ello que la investigación se presenta en 
dos partes, cada una con su introducción respectiva. 

En la primera parte de esta investigación, a cargo de Mi­
guel Angel Rivera Rios(*) , se formula un marco teórico, metodo­
lógico e histórico que recupera experiencias significativas de 

* Profesor de la Facultad de Economía, UNAM. 
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otros países y recoge aportaciones de diversos autores sobre el 
tema. A partir de lo anterior se estudia la experiencia de nuestro 
país, analizando el desempeño de la pequeña empresa en el proceso 
de industrialización abierto, a partir de los años cuarenta y durante 
el reciente periodo de crisis y reestructuración económica .. 

La segunda parte de la investigación, bajo la responsabili­
dad de Estela Suárez Aguilar (**), se centra en el estudio de las 
pequeñas empresas en la industria de la confección, importante 
eslabón terminal de •a cadena productiva de la industria textil. 
Par~. ello, se ofrece un panorama general de la incorporación de 
las nuevas tecnologías en la fabricación de prendas de vestir; se 
analiza la importancia del sector no formal de esta rama industrial 
y, finalmente, a través de sucesivas aproximaciones analíticas se 
establece la importancia de las micro, pequeñas y medianas em­
presas en la fabricación de prendas de vestir. 

Por último se hace explícito el agradecimiento al Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología, CONACYT, por los recursos 
aportados para la realización de esta investigación. 

Los autores. 

•• Investigadora del CRIM, UNAM. 
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INTRODUCCIÓN 

El tópico de la pequeña empresa ya babia cobrado gran relevancia 
para los países en desarrollo desde los años setenta, por concebír­
sele como un medio de combatir el desempleo e impulsar la 
industrialización, al hacer acopio de los recursos productivos más 
abundantes (mano de obra, materias primas locales, organización 
familiar, etc.), que el llamado sector moderno tendía a desestimar. 
Sin embargo, a comienzos de los años ochenta cuando se inició 
una profunda y prolongada crisis -que golpeó con particular 
intensidad a los paises de América Latina- el interés por las 
pequeñas empresas aumentó más, por razones obvias, llegando a 
equiparar en importancia a la discusión sobre la modernización de 
las estructuras productivas en el contexto de la revolución tecno­
lógica internacional. 

Pero la crisis no sólo aumentó el interés por las soluciones 
productivas al desempleo, también modificó los parámetros en los 
cuales se deben ubicar las políticas de fomento a la pequeña 
empresa. Durante la fase de industrialización, que comenzó en los 
cuarenta, la pequefta empresa ocupó un lugar cuantitativamente 
preponderante en el empleo y la producción en América Latina, 
pero lo hizo con una limitada efectividad productiva. En el con­
texto actual, la necesidad de aumentar las fuentes de empleo, 
aunque más imperiosa que en el pasado porque se desaceleró el 
crecimiento económico, no puede marginarse del aumento de 
eficiencia impuesto por la apertura comercial. Por lo tanto, el 
esfuerzo de los gobiernos debe consistir en insertar a la pequeña 
empresa en el proceso de reestructuración y modernización indus­
trial, para que cumplan los altos objetivos socioeconómicos que 
unánimemente se les atribuyen, sin entrar en contradicción con la 
apertura comercial y la racionalización del gasto público. 

Traducir Jo anterior en políticas efectivas de fomento plan­
tea formidables exigencias intelectuales y políticas. Para redefi­
nir el papel socioproductivo de este tipo de empresas se requiere 
entender las condiciones históricas de su desarrollo, y caracteri­
zar adecuadamente el tipo de obstáculos que impidieron que fue­
ran arrastradas por las ramas más modernas y dinámicas de la 
industria. Se requiere también reconocer que las viejas estrategias 
de industrialización conllevaron un sesgo contra la pequeña pro­
ducción, a pesar de los esfuerzos que se hicieron por armonizar 
los dos objetivos. A nivel internacional, las condiciones de 
existencia de la pequcí\a empresa se han transformado profunda­
mente, sobre todo a rafz de los innovaciones ofrecidas por la 
actual revolución tecnológica, pero dichas potencialidades sólo 
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podrán hacerse efectivas si se reconocen, al mismo tiempo, otros 
determinantes y condicionantes que impone la reestructuración 
capitalista mundial. 

La simple formulación de metas ~mbiciosas, junto con la 
creación de espacios administrativos dotados de recursós finan­
cieros no pare~en ser suficientes para convertir a la pequeña 
empresa en una experiencia nacional exitosa. El análisis de la 
experiencia internacional parece indicar que la pequeña empresa 
puede prosperar complementando la gran producción, o actuando 
en un espacio propio, si existe un conjunto de precondiciones 
esencialmente de tipo sociocultural, que cimenten su desarrollo. 
Sobre esas condiciones es que deberán actuar los responsables de 
las políticas de fomento, buscando potenciar las ventajas univer­
sales de la producción en pequeña escala. 

Por lo tanto, aquí se adopta la idea de que es casi imposible 
formular .una nueva polftica para la promoción de la pequeña 
empresa, al margen de un profundo estudio y discusión histórico­
estructural de las condiciones de su desarrollo, debidamente ubi­
cado en el marco internacional. La enorme cantidacl de literatura 
esp~~ializada que se ha producido en el mundo en los últimos 
veinte años posibilita hacer esto último, enriqueciendo el debate 
a través de la comparación de la experiencia de distintos países. 
El desafío consiste en aprovechar la experiencia acumulada en 
concordancia con la evaluación de las condiciones particulares de 
México. 

Este estudio está orientado a proponer primeramente un 
marco analítico general para una discusión ulterior sobre las me­
jores opciones de política. Se comienza analizando en perspectiva 
histórica la relación entre pequeña y gran producción en el desa­
rrollo del capitalismo industrial. A continuación se evalúan some­
ramente los prinCipales aportes teóricos para el estudio de la 
pequeña empresa y las herramientas analíticas para entender su 
desempeño en un 'sentido dinámico. A continuación se pasan a 
evaluar las condiciones del desarrollo reciente de la pequeña 
empresa en los tres países industrializados, donde ha desempeña­
do un papel más relevante: Estados Unidos, Italia y Japón. Se 
procura encontrar denominadores comunes que trasciendan los 
marcos nacionales y puedan ser útiles para inspirar estrategias 
acordes a la realidad nacional. 

A continuación se evalúan algunas de las contribuciones 
teóricas más importantes para el estudio de la pequefta empresa en 
América Latina. Con apoyo en ese andamiaje se procede a ubicar 
la experiencia de nuestro pafs, analizando su desempefto dentro 
del proceso de industrialización a partir de los aftos cuarenta, para 
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desembocar en la crisis y la subsecuente reestructuración econó­
mica. 

Una segunda parte de este estudio analiza la situación de 
las empresas de menor tamaño relativo, o empresa tradicional, 
como se le llamará a partir de cierto punto, en la industria mexi­
cana de la confección. Se intenta establecer las repercusiones 
sectoriales de la crisis y la reestructuración industrial, tomando 
como marco de referencia directa los dos últimos apartados de la 
primera parte. 

l.S 
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l. La relación entre grandes y Jlequeñas empresas en el 
desarrollo económico 

Hasta hace relativamente muy poco tiempo el desarrollo del capi­
talismo implicó el incremento del tantaño y la complejidad de la 
empresa industrial. No sólo fueron determinantes las economías 
de escala en la producción y en la organización sino también 
factores de índole estratégica en la prosecución de sobreganan­
cias. Este camino ascendente no se recorrió de manera regular y 
continua, sino también por medio de saltos que transformaron no 
sólo a la organización productiva sino el entorno en el cual ope­
ra1. 

Se pueden identificar en e.l desarrollo histórico del capita­
lismo industrial esencialmente tres grandes saltos que inciden 
directamente sobre el tamaño de la empresa industrial. 

1) El surginliento tle la intlustria nraquinizatla resultante tle la 
revolución intlustria/ tlel siglo XVf/1 

La invención y aplicación 4e la máquina-herramienta hizo surgir; 
una nueva entidad productiva que elevó cualitativamente la escala 
de la producción con base en la creciente especialización y 
socialización de los medios productivos empleados. Las formas 
productivas preindustriales, que constituyeron el primer universo 
de lo que hoy llamaríamos "pequeñas empresas", tenían el deno­
minador común de la tecnología de base ntanual con una muy 
limitada división interna del trabajo. La ntás avanzada de las 
formas preindustriales, la llamada manufactura, a la que hoy sería 
ntás apropiado calificar como talleres de tecnología manual, com­
pitió contra la fábrica durante un periodo histórico relativamente 
largo, gracias a la amplia disponibilidad de mano de obra barata, 
fenómeno asociado a la misma revolución industrial. 

2) El surginlie11to tle la estructura nrollopó/ico-intlustrial a partir 
de fines tlel siglo XIX 

Las nuevas formas de cartelización y fusión de las empresas, 
concebidas para contrarrestar los problemas de rentabilidad gene-

a Este apartado se apoya en la siguiente bibliografia: Asworth ( 197'7), Hinsley 
(1979), Mantoux ( 1962), Marx ( 1946), Hilferding (1971), Dairoch (1967), 
Kenwood-Lougheed (1972), Landes (1979), Aglietta (1969), Dernie (1957), 
Dravermnn ( 1975), Noble (1977), Ch:mdler (1977). 
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radas por la magnitud de las inversiones en equipo fijo, elevaron 
cualitativamente no sólo el tamaño sino también el poder econó­
mico de ciertas empresas. Pero en la medida en que las empresas 
cartelizadas no requerían controlar el 100% de la producción para 
elevar los precios· -salvo en el caso de los llamados monopolios 
naturales- quedó un ~spacio que era llenado por empresas de 
menor tamaño relativo (EMTR). Entre estas últimas existía un 
alto grado de mortandad provocada por la récesión económica, 
pero el reemplazo era relativamente rápido y sencillo dados sus 
menores requeri~ientos de capital. 

3) El sistenra fordista 

La emergencia· del sistema fordista de producción en masa de 
bienes estandarizados, que comenzó a verificarse en Estados Uni­
dos desde principios del siglo XX, pero que se impuso en el resto 
del mundo industrializado unos cuarenta años después, elevó aún 
más las escalas de producción y la complejidad de la organización 
industrial. En un principio la fábrica fordista, al integrarse verti­
calmente, se independizó de la miríada de pequefios talleres que 
prg.?ucían artesanalmente partes y componentes. A partir de los 
años cincuenta, no obstante, recorrfó el camino inverso al estable­
cer relaciones de subcontratación con pequeñas empresas inde­
pendientes, que vieron así considerablemente ampliado su campo 
de actividad2. Para esos afios la fábrica fordista se había transfor­
mado en la mode·rna corporación multidivisional, combinando 
distintas innovaciones totales o parciales en las formas de produc­
ción o de organ.ización: cadena semiautomática, la operación di­
versificada de mercados y la gerencia "científica "3. 

2 La producción en masa combina la subcontratación de empresas totalmente 
independientes con la producción al interior de la propia compañía. Entre las 
empresas automotrices la más integrada es la General Motors que autoabastece 
el 70% de las partes y componentes que utiliza. En el otro extremo se encuen­
tra Saab que sólo hace por sí misma el 25% de éstas (ver Womack el al: 139 y 
ss.). 

J Edith Penrose observa que los cambios en la propiedad empresarial tuvieron 
un papel decisivo en la determinación del tamaño que podían alcanzar las 
empresas industriales. La adopción de la forma corporativa, o sea la compañía 
de responsabilidad limitada, eliminó la más importante limitación al crecimien­
to de las empresas, al cortar la conexión entre la extensión de las operaciones 
y la posición financiera de los propietarios. En tanto los propietarios fueron 
personalmente responsables por las acciones de sus agentes y también de la 
posición financiera de sus finnas, hubo un límite muy preciso a los riesgos 
financieros que los propietarios estaban dispuestos a asumir (Penrose 1959: 
6). En un sentido más general podría afirmarse que otros cambios previos en la 
propiedad capitalista, vgr., la sociedad anónima, tuvieron el mismo efecto, ya 
que eliminaron el limitante dado por la magnitud del capital en poder de un 
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La interrelación entre las grandes entidades productivas y 
las de menor tamaño no se mantuvo históricamente inalterable. 
Hasta principios del siglo XX las grandes organizaciones indus­
triales se abrieron camino desterrando a sus competidores que 
operaban en menores escalas con la tecnología que iba quedando 
obsoleta. Pero posteriormente fue definiéndose una nueva forma 
de coexistencia entre empresas de· diverso tamaño, naturalmente 
bajo el liderazgo de las mayores. Primeramente las pequeñas 
empresas se acomodan en los resquicios que dejaban los mayores 
productores y eran toleradas por estos últimos en tanto le permi­
ten eludir los peligros de la sobreexpansión. Aunque en este caso 
pueden existir disparidades tecnológicas que minen los costos de 
las EMTR, los precios de monopolio les permiten operar rentable­
mente en tanto se expandiera la demanda. 

Por consideraciones de eficiencia operativa la gran fábrica 
de producción en serie de bienes estandarizados normalmente no 
producía todas las partes que requería. Esto abrió un campo a 
pequeños talleres que se van ajustando progresivamente a las 
normas de calidad y a la velocidad de producción que impone la 
fábrica fordista. 

Por lo tanto pueden distinguirse dos líneas evolutivas en la 
interrelación entre grandes y pequeñas empresas .que llegan a 
yuxtaponerse parcialmente. Primero, como se desprende de lo 
señalado arriba, la gran empresa transformada ·continuamente eli­
mina paso a paso a pequeñas empresas paralelas llamémoles tra­
dicionales o atrasadas. Aunque este es un proceso muy largo, 
hacia fines de los años cincuenta del presente siglo se ha comple­
tado en los principales países industrializados, gracias esencial­
mente al extraordinario desarrollo alcanzado por los medios de 
transporte y el auge de la fábrica multiplanta4 • 

Sin embargo, cuando la producción tradicional en pequeña 
escala que compite contra la gran empresa industrial ha sido 

solo individuo. Como lo señalan los historiadores de la revolución industrial 
inglesa, sólo mediante la sociedad anónima pudo reunirse el suficiente capital 
y constituir una empresa lo suficientemente grande para aplicar el vapor a los 
ferrocarriles. 

• Varios autores cita~do el informe del Comité Bolton, quizá el estudio históri­
co más amplio sobre la materia, señalan que hasta la 11 Guerra Mundial la 
declinación de las pequei\as empresas en los paises industrializados fue per­
sistente pero lento, afectando más a las microempresas. A partir de comienzos 
de los cincuenta y hasta mediados de los setenta, afirman, la declinación es 
más rápida y extensa (no está confinada solamente a la industria manufacture­
ra). (ver Lillle el al 1987: 1 5;). La razón se encuentra en la universalización de 
la fábrica fordista y el desarrollo del transporte. 
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reducida a su mínima expresión o ha desaparecido virtualmente, 
ya ha hecho su arribo un nuevo tipo de pequeiia empresa cuyas 
bases iniciales se encontraban ya establecidas, como se indica 
arriba, desde principios de siglo. Se trata de la producción ·semi­
artesanal de bienes modernos y· la investigación y desarrollo de 
nuevos bienes, que después son producidos en masa. por grandes 
empresas .. 

La aparición de la' manufactura flexible basada en las 
innovaciones 'de la microelectrónica y la informática modifica de 
nueva cuenta la relación entre grandes y pequeñas empresas. Al 
hacer posible la producción rentable de algunos productos en 
pequeñas series e incrementar el poder de adoptación a los cam­
bios en el mercado, ha abierto un nuevo ámbito para la dinamiza­
ción de las empresas que operan en escalas reducidas. Afirmar 
que estas innovaciones han cerrado definitivamente el estadio 
histórico dominado por la gran organización industrial, como lo 
hace Piore y Sabe/ (1984), es arriesgado porque la evidencia 
empírica no es concluyente, pero puede decirse que es posible 
para la pequeña producción alcanzar objetivos que antes sólo 
estaban al alcance de las empresas que operaban en gran escala. 

Como resultado de los cambios anteriores parece que la 
participación de las pequeñas empresas en el empleo ha comenza­
do a crecer recientemente, al mismo tiempo que el tamaño prome­
dio de las .empresas comienza a disminuir en Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Alemania y Japón. De lo anterior no puede dedu­
cirse, sin embargo, que la participación de las grandes empresas 
en la producción haya disminuido. Al contrario, todo indica que 
ésta ha seguido aumentando, no obstante empleando menor fuerza 
de trabajo (Ver Pratten 1991: 114-115); The Economist avala esa 
conclusión afirmando que después de un postrer auge de las 
fusiones, las firmas comenzaron a hacerse más pequeñas a partir 
de comienzos de los ochenta (!bid, 21 de enero de 1989, ver 
también Little el al, 1987). 

20 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



11. Marco teórico básico llara el estudio de la 1)cqueña empresa 

El surgimiento de una teoría orientada específicamente al estudio 
de la empresa que tomara en consideración, bajo perspectiva 
dinámica, los determinantes establecidos por su tamaño, es un 
hecho relativamente reciente que data de fines de los años cin­
cuenta. La contribución fundamental a una teoría dinámica del 
tamaño de la firma lo establecieron los trabajos de Edith Penrose 
cuyo enfoque y postulados han sido retomados ampliamente por 
múltiples autores, que profundizaron el estudio de la firma en 
c!iversas direcciones en las tres siguientes décadas, cuando la 
discusión sobre la EMTR adquirió relevancia mundial. 

Antes de Penrose la "teoría de la firma" no era más que 
un subproducto de los modelos de determinación de los precios y 
la asignación de recursos frente a fines alternativos, como parte 
de la teoría del equilibrio general. En tanto la teoría del valor 
estaba interesada en los factores que determinan los precios y 
cantidades de productos particulares, el modelo apropiado de 
firma era el que representaba las fuerzas que determinaban el 
precio de un producto particular. En esa teoría, el crecimiento de 
la firmá no es más que el incremento del producto y el tamaño 
óptimo es el punto más bajo de la curva de costos medios. En esa 
perspectiva, las condiciones de equilibrio reclaman siempre la 
presencia de algo que evite la expansión continua del producto de 
la firma individual. En competencia pura el límite se encuentra 
cuando el costo de producción se convierte en creciente frente a 
unidades adicionales. En competencia monopolista ese límite se 
encuentra cuando los ingresos declinan al vender unidades adicio­
nales (ver Penrose: 10-1 5) 

El concepto de firma que se requiere en el mundo real, 
afirma Penrose, no es esencialmente la de fijadora de precios de 
equilibrio5• Es más bien una entidad que aglutina recursos pro­
ductivos cuyo uso entre fines alternativos a lo largo del tiempo es 
determinado por decisiones económico-administrativas . 

.5 Penrose critica también los esfuerzos de autores como Triffin, Papandreou y 
Kaldor de tratar de adaptar la teoría de la firma derivada de los modelos de 
equilibrio general al estudio de Jos probl..:mas del "mundo real"'. Estos autores 
afirman que para propósitos teóricos la firma que crece e innova debe ser en rigor 
considerada como una "nueva firma .. , con lo cual eliminan toda posibilidad de 
reproducir dimuuicamentc el movimiento de la empresa. (lbid: /3, uyra 14). 
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Su motivación principal es el lucro a largo plazo concebido 
como un instrumento para la expansión de la propia.firnia6• 

La teoría de la firma orientada en e.sa perspectiva se apo­
yaba en dQs grandes desarrollos precedentes del pensamiento 
económico que le brindaron su basamento teórico-conceptual. 
U na tiene que v~r con las ideas relacionadas con la competencia 
imperfecta y otra con la moderna teoría de la organización indus­
trial. Dentro de los supuestos marshalianos de la competencia 
perfecta la distinción del tamaño de las empresas no existía por 
definición o era irrelevante. La nueva teorización impulsada por 
Robinson, Chamberlin, Sraffa y Sylos Labini en los años treinta, 
estableció una ruptura con la sabiduría convencional, reconocien­
do la existencia de una verdadera jerarquía en el tamaño de los 
establecimientos industriales y la diferenciación de sus condicio­
nes de mercado. Por su parte, la teoría de la organizacióq indus­
trial (asociada a los nombres de Bain y Stendl) estableció una 
nueva estructura conceptual para compren~er el desempeño de la 
empresa industrial, interrelacionando la aparición de economías 
de escala tecnológicas con el surgimiento de innovaciones orga­
nizativas y operacionales (esencialmente la fusión y la diversifi­
cación) como medios para captar y perpetuar los sobrebeneficios, 
como respuesta a la .desaparición de la competencia por la vía de 
los precios7. 

En el ámbito de la estructura oligopólica las firmas que no 
crecen, o sea, aquellas que siempre son pequeñas, son las que 
están confinadas a áreas en las cuales las oportunidades de creci­
miento son limitadas, por condiciones que escapan al control de 

6 En ese sentido y teniendo en cuenta que las firmas modernas están dirigidas 
por gerentes a sueldo el simple incremento del beneficio no puede ser conside­
rado el motivo propulsor de la firma, de acuerdo a Penrose. Porque de lo 
anterior se deduce que el deseo radica en elevar el reparto de dividendos. En 
realidad, sei\ala Penrose, los gerentes intentarán retener la mayor cantidad de 
ganancias para ser reinvertidas con propósitos de expansión, de tal manera que 
el dividendo debe ser visto esencialmente como un costo lo suficientemente 
alto, pero a la vez no más alto que lo necesario para mantener satisfechos a los 
propietarios. 

1 La valoración de la rigidez de los precios a la baja como la característica más 
importante de la estructura oligopólica, de acuerdo a Bain, Steindl y Sylos 
Labini, ha sido puesta en tela de juicio. Entre la evidencia más reveladora en 
su contra está la que aportó la investigación efectuada por la Comisión para la 
Productividad Industrial del MIT (coordinada por Dertouzos, et al 1990). La 
táctica empleada por las firmas japonesas para desplazar a las competidoras en 
Estados Unidos en el mercado de estas últimas, consistió en forzar los precios 
a la baja, lo que obligó a las firmas norteamericanas, que esperan tradicional­
mente retornos muy altos sobre la inversión, a optar paulatinamente por reti­
rarse total o parcialmente (Jbid: 1 3). 

22 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



las empresas involucradas8• Esta situación se encuentra en los 
siguientes casos: 

a) algunas actividades son inadecuadas para las grandes firmas, 
por ejemplo, aquellas que requieren rápida adaptación a con­
diciones cambiantes, atención personal al detalle, etc.; o 
aquéllas donde los costos de transporte son muy altos y la 
posibilidad que la gran empresa multiplique sus plantas es 
limitada por razones de coordinación; 

b) en ciertas circunstancias las grandes firmas encuentran con­
veniente tolerar la existencia de las pequeñas, frecuentemente 
bajo un precio que "cubre" a toda la industria; 

e) finalmente, en el desarrollo de algunas industrias las pequeñas 
empresas pueden insertarse temporalmente, pero a la larga 
serán expulsadas por las grandes firmas9• 

En los estadios iniciales de rápida industrialización pue­
den formarse intersticios, que permiten la proliferación de peque­
ñas firmas, simplemente porque el ritmo de crecimiento de· la 
demanda excede la capacidad de las grandes firmas. Los nuevos 
competidores de n1enor tamaño se beneficiarán de la difusión de 
la tecnología, pudiendo algunos llegar a convertirse en grandes 
productores (Penrose: 223-225). 

La concepción de la firma surgida con la obra de Penrose 
(la empresa como unidad orgánica con sus leyes específicas de 
crecimiento), tendió a diferenciarse y a imponerse sobre la visión 
tradicional que veía la firma como una entidad estática orientada 
a la maximización del beneficio. Pero la idea, vinculada a esta litera­
tura, de que la producción en pequeña escala era necesariamente el 
resultado de imperfecciones de mercado, siguió gozando de cierto 
arraigo en los medios académicos (ver C01·tez et al 1987: 11-1 5)10 • 

s En ciertas clases de actividad las pequeñas firmas son particularmente nume­
rosas. Se trata de actividades que requieren un modesto desembolso inicial de 
capital y las habilidades son las que se encuentran habitualmente entre la 
población activa no profesional. Existe, en consecuencia, una alta tasa de in­
greso, de salida y bajo nivel de progreso técnico (Penrose: 221). 

9 Siguiendo la idea de Penrose, Staley-Morse (1965) aiiadieron otros factores 
que explican la subsistencia de pequeiias firmas: a) cuando la demanda es 
inestable debido a la influencia de la moda; b) al descomponerse el proceso de 
producción, ciertas operaciones especializadas en metales, acabado o 
reparación son efectuadas más eficientemente por pequeñas firmas con mayor 
grado de flexibilidad (/bid). 

10 El desarrollo ulterior de la concepción orgánica de la firma se vinculó al 
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La nueva concepción sobre las EMTR inspiró investigacio­
nes que descubrieron la renovación de la producción en pequeña 
escala en nuevos ámbitos. La evidencia acumulada en Estados 
Unidos y Gran·Bretaña puso de manifiesto tres fenómenos: prime­
ro, la decadencia de los microestablecimientos en la mayoría de 
sus áre.as tradicionales, como molienda de granos, pan y harinas, 
bebidas, productos de cuero y calzado~ etc (ver Ventura: 48). En 
contraste, la pequefia ·empresa reapareció en nuevas líneas. de 
producción algunas muy modernas y sofisticadas, como equipo 
médico y científico, instrumentos fotográficos y aparatos electró­
nicos (lb id).· 

Segundo, las ventajas de localización que gozaron por 
décadas, empresas que operaban con tecnología atrasada fueron 
minadas det¡nitivamente por el gran desarrollo de los transportes 
y comunicaciones y la proliferación del número de plantas bajo el 
control de una gran empresa, al tiempo que se reducía el tamailo 
promedio de la planta (Litt/e 1987 y Bolton Committee 1971). 

Tercero, la operación eficiente de las corporaciones exigió 
el desarrollo de una ~ompleja red de relaciones interindustriales, 
a tr~vés de la cual sé integraba con decenas o centenares de otras 
empresas más pequeñas. Estas últimas producían bajo subcontra­
tación, partes y componentes que eran después integrados en 
bienes complejos producidos en serie (Ver Staley-Morse 1 965). 
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enfoque "behaviorista" del análisis económico propulsado por Simon (1957). 
Baumol (1967) y a Harvey Leibensteln (1960). También la teoría de la organi­
zación propició el refinamiento de la teorización sobre el crecimiento de la 
firma con Marris (1964). Ver al respecto los comentarios de Cortez et al 1987: 
36 infra). 
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111. El estudio de la 11equeña empresa en los 11aíses en desarrollo 

En los países en desarrollo ha existido un tipo de producción en 
pequeña escala organizada con las técnicas primitivas propias del 
régimen de producción precapitalista. En el proceso de rápida 
penetración del capitalismo, no todas estas empresas desaparecen 
inmediatamente, al contrario, muchas de ellas subsisten compi­
tiendo contra el llamado sector n1oderno de la economía. Las 
razones que posibilitan la concurrencia en el mismo n1ercado de 
dos organizaciones productivas tan diametralmente opuestas, 
como veremos más adelante, son en teoría, las misinas que se 
apuntaban en los años cincuenta para los países industrializados 
entre ellas las ventajas de localización (derivadas de la insuficien­
te infraestructura de transportes). 

La idea que este tipo de empresas constituían una simple 
expresión del atraso económico y por lo tanto estaban condenadas 
a desaparecer conforme se desarrollara la industrialización cedió 
progresivamente su lugar a concepciones ntás complejas bajo el 
influjo de la economía del desarrollo 11 • Una de ellas, postul~ba 
que si bien su productividad no tendía a crecer sustancialmente a 
largo plazo, tenía el mérito de utilizar los recursos que no necesi­
taba el sector de las grandes empresas ntodernizadas. Otra con­
cepción que experimentó una extraordinaria difusión bajo el 
auspicio de la OJT (1972) y las Naciones Unidas insistía no sólo 
en que la pequeña empresa podía ser tan eficiente como la grande, 
sino que también era portadora de grandes ventajas sociales, 
esencialmente por su contribu.ción a los problemas de desempleo 
y subempleo. 

Este cambio de enfoque se apoyaba en el surgimiento de 
nuevas tecnologías, esencialmente aquellas que inciden en las 
escalas de producción y acrecientan la flexibilidad, como la sus­
titución de medios mecánicos por electrónicos, la maquinaria de 
control numérico y los sistemas de diseño por computadora. Sub­
yacía también la percepción, ya justificada para los años setenta, 
de que la contribución de las grandes empresas a la superación de 
los problemas de empleo era limitado. Incluso se adujo que la 
rentabilidad de la producción en menor escala estaba asegurada 

u Como explica Cortez et al incluso la concepción más tradicional que veía a la 
pequeña empresa como el resultado de imperfecciones de mercado evolucionó 
postulando que era posible que dichas imperfecciones no pudieran ser supera­
das por la intervención, con lo cual el uso de recursos por los pequeños pro­
ductores constituía una segunda opción válida (/bid: 2). 
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en virtud de la "ilimitada mano de obra", característica de los 
países en desarrollo y por ser la mejor alternativa para retener a 
la población en el campo o en pequeñas ciudades (ver al respecto ,l . 
Anderson.-Khambata 1981). Naturalmente, hubo la tendencia a 1 

crear expectativas exageradas de signo apológeti~o, que propicia-
ron la aparición de un tercer enfoque que insistía en que· gran 
parte del sector de pequeñas empresas está restringido a activida-
des de menor rentabilidad, operando siempre con abastecimientos 
inadecuados y no escapa a la subordinación .del sec.tor capitalista 
incluso en países desarrollados como Japón· (ver, ·por ejemplo, 
Gerry 1978, Lpckwood 1954). · 

Para comprender la relación entre grandes y peq\leñas 
empresas en el marco del desarrollo económico fue necesario 
ampliar cualitativamente los marcos del estudio del tamaño de las 
firmas. Siguiendo el modelo metodológico establecido por la teo­
ría del desarroílo en torno a las "etapas" de la evolución econó­
mica (Rostow 1.960 y Chenery-Syrquin 1975), Staley-Morse 
después de efectuar comparaciones entre diversos países llegaron 
a la conclusión de que en el curso del proceso de industrialización 
las escalas de las actividades manufactureras parecen pasar pro­
gre-siva~ente por tres distint~s etapas, que son los siguientes: 

a) predominio de la empresa doméstica preindustrial, que llega a 
generar tres cuartas partes o más del empleo manufacturero; 

b) la de rápido despliege de talleres y factorías que desplazan a 
las empresas de tipo doméstico-artesanal, gracias a que em­
piezan a utilizar métodos más avanzados de producción, que 
incluyen mayor división interna del trabajo, herramientas 
modernas y maquinaria, aunque en menor escala; 

e) la de predominio de empresas productivas que operan en gran 
escala a base del sistema fabril de producción. Algunas de 
estas empresas proceden de unidades de producción más 
pequeñas que fueron desarrollándose a lo largo del tiempo. 
Otras se insertan en el tejido productivo a través de inversio­
nes extranjeras. 

Cualquier utilización de esta tipología que pretenda ir más 
allá de una mera clasificación descriptiva debe tomar en cuenta 
las siguientes consideraciones: ninguna de estas etapas existe en 
estado puro, sino que más bien se superponen entre ellas. La 
dinámica de cambio habrá de diferir de un país a otro y de una 
época histórica a otra. Aunque se acepte que a medida que progre­
sa el nivel de industrialización de un país el tipo y el tamaño de 
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las empresas industriales evoluciona de acuerdo a esta secuencia, 
podrán existir especificidades que se originen en las condiciones 
de inserción al mercado mundial, las tradiciones socieconómicas 
y culturales, el carácter de las instituciones prevalecientes y su 
influencia en el desarrollo económico, etcétera. 

En consecuencia puede suponerse en calidad de generali­
zación que entre más industrializado se. encuentre un país, n1ayor 
será el peso de las grandes empresas fabriles y podrá seguir 
creciendo. Al mismo tiempo la empresa doméstico-artesanal irá 
declinando en términos relativos primero y absolutos después, 
para ubicarse finalmente en un nivel mínimo. Por su parte, las 
pequeñas empresas organizadas como talleres manufactureros po­
drán aumentar su participación, pero, a diferencia de las grandes 
empresas industriales, llegarán a un punto máximo y comenzarán 
a declinar. (Ver Anderson 1982: 6-15). 

Al efectuar comparaciones entre países, discriminando las 
empresas por su escala productiva a lo largo del tiempo, se hizo 
imperioso desarrollar una tipología del tamaño de la empresa. 
Originalmente Staley-Morse propusieron una clasificación de dos 
grupos que se desagregaban en subgrupos. Distinguían la de ma­
nufactura doméstica de la producción fabril. La primera se subdi­
vidía así: manufactura de subsistencia, artesanado doméstico, 
artesanado en talleres, y trabajo a domicilio pagado por pieza o en 
salario. La producción fabril se clasificaba en pequeña mediana y 
grande. 

El uso de esta clasificación combinaba evidencia cualitati­
va y cuantitativa, que hacía difícil su utilización en el terreno de 
la investigación empírica, sobre todo en países atrasados que no 
han desarrollado sistemas nacionales de contabilidad y registro 
suficientemente confiables y de amplia cobertura. Por eso se 
difundió el uso de criterios cuantitativos relativamente simples 
tales como el número de trabajadores, el monto de la inversión o 
de la producción o ventas. Numerosos autores entre ellos Ander­
son, al hacer comparaciones internacionales, dividieron las esca­
las en tres grupos de acuerdo al número de trabajadores, 
utilizando una simplificación de la propuesta Staley-Morse: gran­
des empresas eran aquéllas que ocupaban 100 trabajadores o más; 
pequeftas empresas aquéllas que empleaban menos de 100 y la 
manufactura doméstica que se definía estadísticamente como el 
residuo. (Ver Anderson 1982 y cuadro 1.) 

En estudios efectuados en los aftos ochenta se hicieron 
adiciones y simplificaciones siendo la más importante la defini­
ción estadística de las microempresas (hasta 10 trabajadores); las 
pequeñas empresas fueron redefinidas en el rango de 11 a 50 
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trabajadores. Las medianas en el de 51 a 100 y las grandes de más 
de 1 O l. Se consideró que en los países industrializados las peque­
ñas empresas eran las que empleaban hasta 500 trabajadores (ver 
Litt/e el a{ 1987, Introducción). 

Cuadro 1 
Emt)leo manúfacturea·o JWr escala y 

tipo de acti\'idad en 1)aíses seleccionados 

Distribución porcentual del em¡)Jeo 

. Establecimientosal 
PIB 

industria menor a lOO mayor a 100 Per cápita 
Pals Año doméstlcab/ trabajadores trabajadores 1977""100 

TANZANIA 1967 55 8 37 170 
OH ANA 1970 78 7c/ 15 310 
KENIA 1969 49 lOd/ 41c/ 228 
NIGERIA 1972 59 15 26d/ 431 
INDONESIA 1975 76 12 12 283 
iNDIA e' 197j 60 18 22 146 
FILIPINAS .1975 53 21 26 428 
COLOMBIA 1973 48 22 30 690 
TURQUÍAfl 1970 32 36 32 799 
COREA DEL S. 1975 7(29) 31(24) 62(47) 814 
TAIWÁN 1971 N.O 36 64 815 
JAPÓN 1973 17 44 39 5902 
REINO UNIDO 1968 12 2681 6281 3875 
ALEMANIA 1970 pequeño 22 78 7271 
EE.UU. 1976 pequeño 23 77 7404 

Notas: 
a/ Pata los paises africanos los rangos son: menor que 50 trabajadores, mayor o 
igual 50. Obsérvese que sólo un porcentaje muy pequeño se encuentra en el rango 
50-100 trabajadores, ya que la distribución tiende a ser fuertemente bimodal en las 
primeras etapas del desarrollo. 
b/ Estimada como el residuo entre la fuerza de trabajo y los establecimientos 
censados, excepto en la India. 
e/ 1J1cluyc empleo en establecimientos con menos de 10 trabajadores. 
d/ Excluye empleo en establecimientos con menos de 10 trabajadores. 
e/ El censo de la India define la industria doméstica de un modo que dificulta las 
comparaciones con otros países. 
f/ Las estimaciones entre paréntesis incluyen a trabajadores eventuales de la 
manufactura por una hora o más durante el periodo del censo. 
g/ Los datos se refieren a los rangos menores de 200 y mayores o iguales que 2200. 

Fuente: Tomado de Dennis Anderson; 1982 pag. 8-9. 
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· Samir Amín (1974) siguiendo las tesis de Furtado afirma 
que en el capitalismo periférico se desarrolla una industria pro­
ductora de \l.ienes de lujo. Pero lo distintivo de su análisis es la 
relación recíproca que establece entre ese sector y el tradicional. 
Va más lejos que Furtado ya que no sólo establece que los salarios 
no desempeñan un papel. en la realización del excedente del sector 
moderno. Considera que la. reproducción de la fuerza de trabajo 
queda restringido ~1 sector precapitalista, representado por em­
presas familiares que emplean mano de obra pagada con salarios 
más bajos·. 

Las ideas de Furtado ya formalmente constituidas como 
parte de la teoría de la dependencia tuvieron una influencia muy 
grande en varias generaciones de economistas, sociólogos y polí­
ticos en todos los países de América Latina. En los años setenta 
en México un grupo de autores (ver por ejemplo Cordera 1971) 
conjuntando estas tesis con algunos postulados de la teoría del 
oligopolio. y sobre la empresa transnacional (al estilo de Baran­
Sweezy), caracterizaron· la estructura industrial a partir de dos 
tipos básicos de unidades de producción: a) empresas transnacio­
nales, por definición,. grandes, modernas y tecnificadas, genera­
doras de bienes de consumo duradero para clases medias y altas; 
b) empresas "nacionales", que operan en pequeña escala con 
sistemas técnicos atrasados, especializados en bienes de consumo 
no duradero. Como se ve está clasificación se inspira en la carac­
terización originalmente formulada por Furtado y Bacha. 

Diversos autores han criticado los presupuestos más am­
plios del análisis sustentado por Furtado y otros autores, concer­
nientes específicamente a la imposibilidad de la industrialización 
en Brasil y en general a la validez de la interpretación centro-pe­
riferia (ver Tavares 1980, Hirschman 1968). La crítica más espe­
cífica a su visión de los tipos de industria, debe seguir una 
dirección como la establecida por Singer (citada por Ventura 
1980: 77). Este autor insistía que a los capitalistas les era comple­
tamente indiferente el tipo de valores de uso a partir de los cuales 
valorizaran su capital. El problema relevante radica en las condi­
ciones efectivas de rentabilidad de industrias y productos especi­
ficos determinadas por un conjunto de factores estructurales y 
coyunturales. 

La distinción entre industrias y/o productos tradicionales 
y modernos debe redefinirse, para poder determinar las condicio­
nes de rentabilidad y el dinamismo con que se desarrollan las 
distintas actividades y consustancialmente las escalas de las uni­
dades productivas y las condiciones técnicas con las que operan. 
El calificativo de tradicional es válido y debe aplicarse a las 
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industrias (y por extensión a los productos) preexistentes a la 
revolución industrial. En cambio las industrias originadas por las 
sucesivas revoluciones tecnológicas deben designarse como mo­
dernas (ver Ventura 1980: 94-97). A esta dicotomía se asocian 
diversos criterios distintivos sobre tasas de crecimiento, rentabi­
lidad, potencial de innovación, etc. Siguiendo a Kutznes-Burn 
puede postularse que las industrias maduras o viejas (equipara­
bles a las tradicionales) se expanden a tasas decrecientes, en tanto 
que las nuevas industrias (asociadas a la aparición de nuevas 
tecnologías), tienen un mayor potencial de crecimiento. 

En los países que se industrializaron a través de la estrate­
gia de sustitución de importaciones, se desarrollará un tipo de 
empresa que se encuentra entre la forma doméstico-artesanal y el 
pequeño taller que abastecen el mercado con manufacturas tradi­
cionales, como alimentos procesados o semiprocesados, calzado, 
muebles y productos textiles. Estas empresas utilizan una tecno­
logía calificable de "intensiva en mano de obra" y la escala de 
producción es relativamente restringida. El avance de la indus­
trialización, que impone mayores coeficientes de inversión y la 
adopción de métodos tayloristas-fordistas de organización de. la 
producción, se asocia estrechamente con la afluencia de inversio­
nes extranjeras en la industria manufacturera, que elevan el tama­
ño y la complejidad de las organizaciones industriales. 

La diversificación industrial asociada a la implantación de 
empresas extranjeras configura sólo en principio una estructura 
dual, sector moderno-sector tradicional. Al cabo de algún tiempo 
estos sectores tenderán a entrelazarse, generando diversos cam­
bios en la estructura y dinámica de la industria. Esencialmente el 
sector moderno, como correctamente lo plantea Vivianne Ventu­
ra, concluirá por invadir al sector tradicional gracias a la asimila­
ción de un conjunto de innovaciones tecnológicas asociadas a la 
industria química y metalmecánica que caracterizaron el paradig­
ma tecno-económico de la posguerra (Freeman-Pérez 1986; 
Fajnsylber 1983). Por ejemplo, la sustitución de fibras naturales 
por sintéticas genera una revolución virtual en la tecnología de 
proceso y de producto en estos países, modificando las condicio­
nes preexistentes de producción y mercado. En ese contexto las 
empresas tradicionales que operan en pequeña escala produciendo 
sustitutos inferiores en calidad y precio, tenderán a ser relegadas 
a mercados regionales y subregionales restringidos. Su cuota de 
mercado podrá mantenerse gracias a las llamadas ventajas de 
localización u otros factores reconocidos corrientemente por la 
teoría del tamaño de la firma. 
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Cuadro 2, . 
Particitlación de ¡1equcña y mediana em¡1resa en el.cm(lleo· industrial¡)or tamaño de los 

establecimientos en América Latina -

EstableCimientos 

menos de menos de ·menos de menos de empleo 

Países años 10 ioo · 200 500 . miles 

Países industrializados 
198481 

Rep. Fed. Alemana 18 30 50 8614 

Bélgica 1982 45.7 905 

Dinamarca 1976b/ 55.4 72.2 505 

Estados Unidos 1976 32 44.6 21817 

Francia 1972c/ 39 60.2 5269 

Japón 1981d/ 18.6 59.2 74.3 13850 

Italia 1981 23 59.3 69.4 80.4 5819 

Suecia 1978 40.7 59.2 984 

Reino Unido 1981 33.9 1773 

Países de América Latina 
1984e/ Argentina 19.6 55.6 74.3 

Brasil 1980 10.8 46 65.7 80.4 4918 

~~··~·.·.·.·.~····-~·-w;q~~;;g;·~;;~--······~~~~-·~~~~;:::~;~~- ·,~--~ ::;·, ,·::~~/ú/&ú~/~:=:~;:~/'Y::"~;;;vvvvv~fi''"~~~~/m;;;w~ 
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Cuadro 2 (continuación) 
menos de menos de menos de menos ~e empleo 

Países años 1 O 100 200 500 miles 

Colombia 
Costa Rica 
Chile 
Ecuador 
El Salvador 
México 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

Notas: 
a) No se considera el estrato 1-19. 
b) No se considera el estrato 0-S. 

1984hl 
197Shl 
1984hl 

1981 
197681 h/ 

1975 
1973 
1978 
1984b/ 

18 
12.8 

15 
39.7 
51.7 
16.8 
19.6 

15 
20 

e) No se consideran los establecimientos con menos de 10 empleados. 
d) Se consideran los establecimientos con menos de 10 empleados. 

e) Estrato 300 y más. 
f) Estrato l-IS. 
g) Estrato 100-499. 
h) Estrato 0-10 estimado. 
Fuente: Tomada de Castillo y Cortellese 1988: 147. 

46.5 
48.5 
53.6 

62 
65.1 

3.8 
48.8 

51 
53.7 

59.4 
58.7 

68 
72.9 

62.3 
65 

76.6 

86.7 
86.1 

89 
69.7 1677 
79.6 253 

81 183 
433 
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El correcto entendimiento de las condiciones bajo las cua­
les se verifica la extensión del sector moderno dentro del tradicio­
nal exige incorporar l.a noción de ciclo de vida del producto (ver 
Hymer), que distingue entre fase de innovación y de difusión. 
Cuando un producto aparece· por primera vez en el mercado su 
consumo puede restringirse a sectores de ingresos elevados, como 
una táctica de las corporaciones para amarrar las ganancias ex­
traordinarias. Sin embargo, a medida que se diluyen las ventajas 
comerciales de la innovación, las empresas responden masifican­
do la producción, a través de esfuerzos extraordinarios de marke­
ting. Cuando eso sucede, hablando de la industrialización de los 
países de América Latina, las empresas modernas logran captar a 
los consumidores que estaban confinados al sector tradicional 
(ver Ventura 1980). Al producirse lo anterior el sector tradicional 
tenderá a restringirse. Pero esa restricción no llegó a sus últimas 
consecuencias, pese a la fuerza de la modernización que opera en 
nuestros países a partir de los años sesenta, gracias a que determina­
dos factores sostuvieron y en algunos casos incrementaron las ven­
tajas de la producción tradicional en pequeíla escala, como puede 
verse en el siguiente cuadro. · 

La coexistencia entre un sector tradicional y otro moderno, 
pese a los fenómenos de extensión, tiene que ver esencialmente 
con las condiciones bajo las cuales se produjo la industrialización 
en América Latina. En estos países se adoptó una estrategia de 
mercado cerrado, instrumentada mediante la aplicación de un 
conjunto de restricciones a las importaciones que competían con 
la producción doméstica. No se trató simplemente del ejercicio de 
una política proteccionista para el aprendizaje (siguiendo la tradi­
ción de List), sino, como lo ha establecido atinadamente 
Fajnsylber, del ejercicio a largo plazo de un "proteccionismo 
frivolo" que creó un mercado cautivo para los productores do­
mésticos, los inás grandes y poderosos de los cuales usufructua­
ron apropiándose de ganancias de monopolio. 

La estrategia de industrialización ~n mercados cerrados en 
los países de América Latina y otras latitudes crearon industrias 
ineficientes que producían a costos superiores a los vigentes en el 
mercado mundial. Esos productores vendían a precios superiores 
obteniendo asf sobreganancias. Para neutralizar los costos compa­
ratiVamente más elevados, aprovechaban los subsidios que ofre­
cían los gobiernos, incluso los ventajosos términos de 
intercambio campo/ciudad, que les permitían apropiarse de mate­
rias primas agricolas a precios reducidos (ver bibliografla en el 
siguiente apartado). 
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En cuanto a la determinación del tamaño de las empresas y 
de la interrelación entre las diferentes escalas de producción, esta 
modalidad de industrialización generó varios efectos determinan­
tes. De una parte, como lo señala Balassa, los países que adopta­
ron estrategias de crecimiento hacia adentro al limitar la 
competencia por la restricción a las importaciones, favorecieron 
la emergencia de monopolios e imponer a sus industrias una 
lógica a favor de los vendedores, situación que proporciona esca­
so estímulo para la adaptación a las necesidades de los usuarios. · 
Los productores más fuertes a su vez tendieron a integrarse hacia 
atrás, emprendiendo la manufactura de partes, componentes y 
accesorios con el fin de limitar las dificultades en los abasteci­
mientos y consolidar su dominio del mercado. 

Pero al mismo tiempo que se aceleró el proceso de concen­
tración productiva y se establecieron pautas monopólicas de con­
trol de mercados, se creó un espacio para el desarrollo de 
pequeñas y medianas empresas que producían con métodos menos 
eficientes, pero lograbán hacer rentable su producción amparán­
dose en los precios de monopolio. Tal como plantearon los teó·ri­
cos del oligopolio o del capital financiero, las grandes empresas 
encontraron conveniente la presencia de productores más peque­
ños y menos eficientes, en tanto estos últimos dotaban de elasti­
cidad a la oferta global, evitándoles la necesidad de 
sobreexpandirse. 

Este fenómeno ha sido reconocido por numerosos autores 
quienes han reutilizado la expresión creada por la CEP AL de 
heterogeneidad estructural para referirse a él. La coexistencia de 
empresas de diferente escala productiva, pero también de distinta 
base técnica ha sido característica distintiva de la industrializa­
ción en América Latina, pero en algunos países, en particular en 
México, este fenómeno se intensificó a partir de los años sesenta 
cuando se produjo una modernización limitada de la industria, 
relacionada principalmente con la aparición y desarrollo de em­
presas de capital extranjero en la industria manufacturera. 

JS 
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IV. Análisis de algunas experiencias internacionales 

U no de los fenómenos más interesantes en el estudio de la pequefta 
empresa lo constituye la experiencia de los Estados U nidos,' país en 
que ésta ha desempeñado un papel esencial en el proceso de innova­
ción industrial. Pasaremos a analizar ese fenómeno y compararlo con 
la experiencia italiana y japonesa de pequeña empresa. 

Se han formulado diversas explicaciones sobre el éxito de 
las pequeñas empresas innovadoras en Estados Unidos. Algunos 
de estos estudios están basados en el enfoque ortodoxo de la 
teoría del tamaño de la firma, pero parece más· convincente consi­
derar el éxito de esas organizaciones como un rasgo característico 
del sistema de organización de alta tecnología imperante en ese 
país, tal como lo señalan Florida-Kenneyt3. 

La gran corporación multidivisional organizó el proceso de 
innovación tecnológica reflejando los principios fordistas que 
regían la producción de bienes. La importancia de la investiga­
c'ión y desarrollo (I&D) en lá producción manufacturera había 
quedado demostrada por el éxito del laboratorio Edison en Parque 
Menlo que generó, perfeccionó e instrumentó comercialmente 
productos como el bulbo eléctrico. Durante su periodo formativo 
la investigación y desarrollo de tipo corporativo se verificó en 
establecimientos relativamente pequeños, libres de sujeciones ad­
ministrativas, estando localizados dentro o cerca del sitio de 
manufactura, permitiendo una interacción constante entre produc­
ción e innovación. 

A lo largo del tiempo, sin embargo, este sistema de innova­
ción se volvió rígido, perdiendo efectividad. Esto último porque 
se desarrolló una especialización funcional a través de dos lineas: 
la primera en la que los laboratorios fueron organizados por 
disciplinas; y la segunda, donde los distintos elementos constitu­
tivos del proceso de innovación-producción (investigación bási­
ca, aplicada, desarrollo de producto, producción piloto y 
manufactura), fueron separados. Esta especialización funcional 
fue llevada a su extremo por la división territorial del trabajo 
característica de la industria norteamericana. Complementando la 

13 Lo que sigue es una sfntesis de análisis de estos dos autores sobre la industria 
de tecnología intensiva en Estados Unidos que destaca el papel de las peque­
ñas empresas emergentes ( .. start ups .. ). El mérito de estos autores consiste en 
efectuar un estudio original apoyándose en obras clásicas sobre desarrollo del 
capitalismo industrial como Schumpeter (1975), Aglietta (1979). Chandler 
(1977), Noble (1977) y Cohen (1981) 
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búsqueda de regiones de salarios bajos, se reubicó a los laborato­
rios en campos alejados de las plantas manufactureras. 

Pero la separación entre innovación y producción del siste­
ma fordista estableció el espacio para el florecimiento de un nuevo 
sistema industrial de innovación tecnológica basado en pequeñas 
organizaciones dinámicas. Ciertamente los laboratorios de las 
grandes corporaciones seguían· generando importantes innwvacio­
nes, pero habían perdido gran parte de su capacidad para conver­
tirlas· en nuevos productos. De esta manera el papel de las 
miniempresas emergentes consistió en convertirse en vehículos 
principales p~~ la comercialización y luego para la misma innova­
ción. Esto ocurrió sobre todo en semiconductores y computadoras. 

Este sistema se puede considerar cristalizado hacia fines de 
los cincuenta con la foimación de tres importantes nuevas compa­
ñías que continuaron creciendo: Fairchild Semiconductors, Digi­
tal Equipment y Co,ntrol Data. Estas compañías se convirtieron en 
el centro de complejos tecnológicos que se desarrollaron a su 
derredor en el Valle del Silicio (California), Ruta 128 (Massachu­
setts) y Minneapolis, (Minnesota) respectivamente·. Incontables 
firmas se desarrollaron en la rama de computadoras, supercompu­
tadoras, periféricos, software y biotecnología, al amparo de la 
infraestructura ya creada. Pero el paso definitivo lo dio la asocia­
ción con la industria del capital de riesgo y el apoyo de firmas de 
servicios en los aft.os sesenta y setenta. Estas áreas han sido vistas 
como una red de pequeñas y medianas empresas que se distinguen 
por el alto grado de vinculación interfirma y de cooperación. 

Obviamente el sistema adolece de debilidades. Pro­
bablemente la más evidente es aquella referida a la hiperactividad 
empresarial. Lo anterior se manifiesta en la continua prolifera­
ción de pequeñas firmas de alta tecnología desprovistas de los 
recursos y de la escala para ser globalmente competitivas. En 
segundo lugar, el sistema se caracteriza por un alto grado de 
fragmentación industrial, que hace dificil que las firmas generen 
innovaciones "híbridas". Pero lo que es más esencial es ia ausen­
cia de extensiones manufactureras que se explican por la división 
del trabajo que se presentó originalmente entre estas empresas y 
las corporaciones. Ello hace extremadamente difícil convertir las 
innovaciones decisivas en un flujo continuo de productos de alta 
tecnología. 14 

14 Esa debilidad es descrita por La Comisión MIT para la Productividad Indus­
trial como un patrón que se repite en las industrias de punta, como semicon­
ductores, computadoras, copiadoras: "Inicialmente una pequefta firma 
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El extraordinario ascenso de las pequeñas empresas en 
Italia es enteramente distinto al fenómeno estadounidense, pero 
pueden encontrarse similitudes profundas en el contexto sociocul­
tural 1 5 • El fenómeno alcanzó un umbral crítico hacia fines de los 
años sesenta y avanzó continuamente hasta llegar, al cabo de 20 
años, a equiparar sus niveles de productividad. e inversión con las 
empresas de mayor tamaño. Aunque en algunas ramas se observa 
la concurrencia de empresas de diferentes dimensiones, las "gran­
des" y las "pequeñas" tienden a definirse cla~amente su propio 
espacio industrial. Las primeras predominan en la siderurgia, 
químicas, fibras artificiales, automotriz, maquinaria de oficina y 
eléctrica. Las segundas han proliferado en minerales no metáli­
cos, productos metálicos y maquinaria no eléctrica, maquinaria e 
instrumentos de precisión, calzado y vestuario, textil, papel e 
imprenta, caucho y plásticos, cuero y piel. 

Entre las teorías formuladas para explicar este singular 
fenómeno destaca la de la "tercera Italia" de Bagnasco. De acuer­
do a esta explicación el desarrollo industrial italiano discurrió por 
tres grandes ejes: · 

a) el correspondiente a la región más industrializada del norte 
dominada por grandes empresas; 

b) el de las regiones subdesarrolladas del sur donde existen polos 
de desarrollo industrial y una estructura tradicional de mi­
croempresas ubicadas en el sector informal; 

e) el de la "tercera Italia" (región central y noreste) donde las 
pequeñas y medianas empresas representan la unidad indus­
trial más importante, operando para el mercado nacional e 
internacional. 

Al igual que en Estados Unidos y Japón el desarrollo de las 
pequeñas y medianas empresas es el resultado de la combinación 

dinámica pasa a primer plano al ofrecer una innovación revolucionaria. Pero la 
firma no puede repetir su éxito y convertirse en una IBM y los productos 
desarrollados inicialmente se vuelven obsoletos; los fondos internos necesarios 
para financiar el crecimiento declinan a medida que decaen las ventas y el 
mercado se vuelve más competitivo. Los empleados empiezan a desertar para 
crear nuevas firmas con el propósito de crear su propia fortuna empresarial. El 
conocimiento de los propietaraos se vende, frecuentemente a firmas extranje­
ras, para captar fondos; esos competidores usan el conocimiento para abatir los 
precaos y las 'anancias. Las firmas norteamericanas. incapaces de mantener la 
tasa de inverstón requerida, salen del mercado" (Dertouzos et al 1990: 9). 

u Esta resefta se basa en CEPAUONUDI (1986). 
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de factores socioeconómicos y culturales. En la industrialización 
tardía italiana, la pequeña propiedad agrícola adquirió una fuerza 
preponderante gracias a su vinculación con la unidad familiar. · 
Esta recombinaba el consumo y producción, permitiendo el inter­
cambio de papeles entre productor y empresario dentro de un 
sistema altamente flexible. 

La producción doméstica o familiar unificaba las activi­
daes productivas de tipo agrícola o artesanal, reubicando el traba­
jo de los miembros de familia de acuerdo a las variaciones 
estacionales de la demanda y a los cambios de estaciones. Esto 
incluía, entre otros factores, la aceptación de salarios más bajos 
como una condición para poder competir en el mercado. 

A partir de los años cincuenta, el desarrollo de las produc­
ción doméstico-artesanal fue objeto del apoyo estatal y se benefi­
ció del desarrollo de la infraestructura de transportes y del 
crecimiento de los centros urbanos. Las directrices que se traza­
ron en la política estatal de fomento se propuso alcanzar simultá­
neamente objetivos socioeconómicos y políticos, en un momento 
en que el contexto internacional imponía la necesidad de acelerar 
la industrialización. 

A las distintas regiones se les propuso un plan de desarrollo 
industrial que partiera del aprovechamiento de las habilidades 
tradicionales disponibles. Esto permitía potenciar las ventajas 
comparativas logradas por el desarrollo histórico de cada locali­
dad proyectándolas a mercados más amplios, dentro de una estra­
tegia que intentaría complementar al máximo la producción 
generada en los distintos centros. Esta modalidad de funciona­
miento e integración intentó ser captada por el concepto de "área­
sistema" propuesto por varios autores. Con él se quiere significar 
la concentración de pequeñas empresas en un espacio geográfico 
delimitado que producen bienes similares o complementarios, 
desarrollando entre ellas distintos grados de integración. Cada 
sistema de empresas está bajo la coordinación de una de mayor 
jerarquía que se desempeña como líder (empresa capófila) que 
dirige el trabajo colectivo en casi todos los planos de la actividad 
productiva. · 

Al principiar la década del setenta se inició un acelerado 
desarrollo de las pequeñas y medianas empresas que les llevó a 
aumentar su participación en el empleo y la producción y alcanzar 
un nivel récord en las exportaciones, sobrepasando a las grandes 
empresas. En esta etapa se vuelven más complejos los problemas 
que deben afrontar, pero al mismo tiempo también se acrecenta su 
apoyo en la nueva tecnología y en la renovación de las formas de 
coordinación e integración entre las empresas. La asistencia esta-
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tal dejó de ser un factor determinante en su desarrollo ulterior, 
pero la habilidad acumulada después de varios relevos generacio­
nales les .permitió disponer de una mayor capacidad de respuesta 
a las con-diciones cambiantes. · 

Entre los cambios adversos se encuentra la aceleración de 
la inflación que reforzó el encarecimiento de las materias primas 
en general; también deben contarse los sucesivos choques petro­
leros; la crisis fiscal (cuya gestación había impulsado la elevación 
de los impuestos); los problemas obrero-patronales vinculados al 
agotamiento del potencial de los sistemas fordistas, la crisis de~ 
estado benefactor, etc. Las PE italianas adoptaron en respuesta 
innovaciones que se refieren tanto a la tecnología dura como a la 
tecnología blanda. La incorporación de maquinaria de. control 
numérico, que. fue el ejemplo más importante de lo primero, les 
permitió aprovechar las ventajas del sistema de la manufactura 
flexible que estaba emergiendo de la revolución tecnológica en 
curso. Esto incluía el uso del sistema CAD/CAM (diseño, manu­
factura e ingeniería auxiliados por computadora), lo que se reflejó 
en el aumento del personal técnico respecto d.el de producción. 
Los cambios en la organización que se perfilaron posteriormente, 
a finales de los setenta, se referían tanto a las empresas aislada­
mente, como a los sistemas de empresas. Se adoptaron formas de 
integración próductiva que permitieron el logro de economías de 
escala en el aprovechamiento de ciertos equipos, sin sacrificar la 
independencia· comercial de las firmas; se establecieron consor-. 
cios de inversión y de investigación y desarrollo en la tecnología 
de producto. 

La inserción de la pequeña y mediana empresa japonesa 
dentro del sistema industrial data del intenso debate y de los 
cambios adoptados a partir de la segunda posguerra. Existe dos 
hechos determinates que deben ser tomados en consideración. 
Primero la decisión del gobierno japonés de r~_chazar la estrategia 
de desarrollo a largo plazo basada en la teoría tradicional de las 
ventajas comparativas estáticas, que era defendida por los econo­
mistas del Banco de Japón. Ellos visualizaban un camino "natu­
ral" para el desarrollo industrial basados en los bajos costos 
laborales y en las v~ntajas comparativas de las industrias intensi­
vas, en mano de obra como la textil. En cambio, los tecnócratas 
del Ministerio Internacional de Industria y Comercio (MITI) pre­
valecieron, aunque no de inmediato. Estos últimos, siguiendó la 
tradición Meiji, propugnaban por acelerar el desarrollo industrial 
apoyándose en la incorporación de la mejor tecnología disponible 
en el mundo occidental, lo que significaba competir en las indus-
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trias más avanzadas después de un periodo de incorporación y 
aprendizaje (ver al respecto Freeman 1989). 

La segunda cuestión atañe al modelo· de relaciones obrero 
patronales que se estableció simultáneamente a la definición de la 
política del desarrollo industrial. Para apaciguar los conflictos 
laborales que se intensificaron finalizada la 11 Guerra Mundial, 
fue preciso que el gobierno. promoviera el establecimiento de un 
nuevo sistema de relaciones entre trabajadores y empresas, como 
parte de un definición más amplia de las relaciones industriales 
(Fiorida-Kenney 199116). 

Este acuerdo otorgó importantes concesiones a los trabaja­
dores pero a un costo. A los trabajadores directos de producción 
se les dio el derecho al empleo de por vida, pero a cambio debie­
ron renunciar a cualquier pretensión sobre el control de la produc­
ción y al derecho a desempeñar una función única en el proceso 
productivo. De aqui emergió un sistema integral de organización 
industrial que poseía varias ventajas intrínsecas. Una de éstas se 
refiere a la posibilidad de que las empresas internalizaran la 
inversión en recursos humanos. Ello a su vez incrementó la pro­
ductividad, devolviendo al mismo tiempo reponsabilidades geren­
ciares a los trabajadores de piso. 

Lo anterior se· reflejó en la relación entre las grandes cor­
poraciones que constituían la avanzada del sistema industrial 
japonés y las EMTR. Las grandes empresas orientaron esfuerzos 
para externalizar procesos de producción, dado su propósito de 
mantener los costos laborales dentro de ciertos límites. La conse­
cuencia fue la creación de una densa red de proveedores más 
estrechamente integrada que en Estados Unidos y Europa Occi­
dental. Esta forma de integración para dirigir el abastecimiento de 
insumos incluía diversas formas de comunicación e interacción 
(colaboración en las tareas de gestión, ingeniería e I&D). Dore, 
Womack y otros autores reservan el término de subcontratación 

16 Esta es la interpretación ofrecida por estos dos autores que se adopta aquí 
junto con el análisis sobre la interrelación entre grandes y pequeñas empresa~ 
(/bid: 35-38). Sin embargo se discrepa con ellos al considerar, siguiendo otra 
corriente, que el sistema en realidad tiene dos caras (por ejemplo Yoshimo) 
Florida-Kenney pasan por alto el submundo de la pequeña empresa japones~ 
donde privan salarios muy inferiores, jornadas extenuantes y la explotación del 
trabajo de inmigrantes principalmente coreanos. Esta misma situación caracte­
riza un ámbito de la pequeña empresa en todos los paises industrializados 
incluidos Estados Unidos e Italia. El uso de expedientes "sanguinarios" es 1~ 
respuesta a la competencia de los países de reciente industrialización (NICs) 
en condiciones en las cuales las innovaciones tecnológicas sólo han penetrad~ 
limitadamente, como en la industria de la confección (ver segunda parte). 

42 

l 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



~ 
1 

para referirse a este sistema, en cambio se designan al equivalente 
estadounidense como contratación al alcance de la mano (arm 's 
length contracting). 

Un reducido grupo de corporaciones diversificadas (NEC, 
Fujitsu, Hitachi, Matsushita, Mitsubishi, Sharp, Sanyo, Sony y 
Toshiba) dominan los sectores industriales de punta (como mi­
croelectrónica, semiconductores, computadoras y telecomunica­
ciones), realizando casi el 100% de las innovaciones, contra sólo 
la mitad en los Estados Unidos. 

Las grandes compañías articulan bajo el sistema de "justo 
a tiempo" una compleja red concéntrica de pequeños proveedo­
res, que llegan a absorber entre el 60 y el 90% de las partes 
utilizadas por los gigantes de la electrónica o de la industria 
automotriz. En ambos niveles se trabaja integradamente para ins­
trumentar las innovaciones tecnológicas. En ocasiones también 
las grandes corporaciones, que pueden evitar gastos excesivos 
para coordinar la cadena de producción, patrocinan a empresas 
hijas (spin-off) para convertir estas innovaciones en productos. 
Eventualmente estas compañías podrán independizarse hasta c~n­
vertirse en miembros reconocidos de la red industrial. 

Todo lo anterior es lo que permite que el sistema japonés 
sea más apto para la adopción y difusión de la manufactura flexi­
ble que su contraparte estadounidense. En ese país la manufactura 
flexible se vio obstaculizada por su inserción en el modelo fordis­
ta preexistente, que fue usado para descalificar a los trabajadores 
y elevar el poder gerencial (ver Florida-Kenney 1991: 38). 
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V. La pequeña empresa en el proceso de industrialización 
de México 

Para ubicar a la pequeña empresa en el proceso de industrializa­
ción en México y analizar los cambios que ha sufrido por efecto 
de la crisis estructural y la modernización en curso, es preciso 
establecer primeramente un marco histórico de análisis que cubra 
de los afios cuarenta a los años ochenta. Dentro de este marco se 
procurará distinguir las fases fundamentales por las que ha discu­
rrido la industrialización, teniendo presente el papel de las empre­
sas de menor tamaño relativo. En el siguiente apartado se 
analizará con información más desagregada el comportamiento de 
las pequefias empresas, distinguiendo el periodo anterior a 1982 
del que se inicia con el estallido de la crisis estructural. 

El proceso industrializador17 que tuvo lugar en México ·a 
partir de las grandes· reformas de Calles-Cárdenas atravesó dos 
fases claramente diferenciadas y tendió a entrar a una tercera, en 
los años ochenta, bajo la influencia de los cambios mundiales. 

Entre los años cuarenta y cincuenta predominó la industriá­
lización "extensiva" 18 basada en el predominio de la industria 
ligera productora de bienes salarios (textiles, calzado, alimentos), 

11 La bibliografía que apoya esta caracterización del proceso de industrialización 
de México entre los años cuarenta y principios de los ochenta, además de la 
que se cita en la nota siguiente es: Reynolds (1973), Solls (1970), Siegel 
(1960), NAFINSA-CEPAL (1971) y [)e la Garza (1988). 

1s Siguiendo la propuesta de periodización hecha por diversos autores, dividire­
mos el desarrollo económico de México, haciendo hincapié en la industrializa­
ción, en dos grandes fases: en la primera, que concluye hacia fines de los años 
cincuenta, la ampliación del mercado interior y con ello el motor de la indus­
trializacion está dado por la extensión de la economía monetario-mercantil a 
costa de la eliminación de la producción doméstico artesanal y la proletariza· 
ción de la fuerza de trabajo procedente del campo. La industria predominante 
se especializaba en la fabricación de manufacturas ligeras, como textiles, cal­
zado y alimentos. En la fase de desarrollo intensivo, a partir de los años 
sesenta, el motor de la industrialización está dado por el incremento de la 
densidad de capital industrial y de la productividad que abaratan la costos de 
reproducción de los bienes industriales, ampliando el mercado en "profundi­
dad". La industria se diversifica y las ramas dinámicas son las productoras de 
medios de producción y de bienes de consumo duradero. La sustitución de 
importaciones juega un papel relevante, pero no alcanza a explicar el proceso 
más dinámico de amphación del mercado interior, que debe analizarse de 
acuerdo a la óptica fom1ulada. Para ubicar los cambios que se verifican en 
México a partir de 1983, distinguiremos el primer pasaje a una industrializa­
ción intensiva entre principios de los sesenta y el estallido de la crisis estructu­
ral, en 1982, y la profundización de dicho desarrollo a través de la 
reestructuración industrial de los años ochenta que modifica también la rela­
ción con el mercado mundial. Ver Rivera-Gómez ( 1 980), Dabat ( 1 978), Rivera 
(1986), Basave-Morera (1981), Rojas (1987) y Rubio (1987). 
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generadas mayormente por empresas de tipo tradicional (peque­
ftos talleres manufactureros, empresas medianas y pequeftas de 
tipo semiartesanal, etc.). Las empresas organizadas bajo el siste­
ma fabril eran una excepción, estando restringidas principalmente 
a la producción de vidrio, hierro y acero y cemento, constituyendo 
la expresión de una modalidad aún no consolidada de desarrollo 
industrial. Ver Cuadro 3. 

El dinamismo de la producción agrícola sirvió como sopor­
te para la industrialización liviana en tanto proporcionó alimentos 
y materias primas a precios competitivos. También aportó divisas 
(por la exportación de algodón, café y otros géneros), que sirvie­
ron para financiar la importación de maquinaria y equipo. 

El cierre del mercado interno impulso la sustitución de 
importaciones, pero la ampliación del mercado interior se verificó 
principalmente a través de la transferencia masiva de población 
del campo a la ciudad. Este proceso determinó la rápida elimina­
ción de un tipo primitivo de pequeña empresa de modalidad do­
méstico-artesanal, vinculada sólo limitadamente al mercado, ya 
que era principalmente un vehículo para el autoconsumo de las 
fa_l!lilias campesinas en el medio rural. 

A partir de los sesenta, gracias a las precondiciones creadas 
por el desarrollo precedente y la afluencia de capital extranjero, 
tanto de capital de préstamo como de inversiones directas en la 
industria manufacturera, se produjo el más importante proceso de 
diversificación y modernización de la industria mexicana conoci­
do hasta entonces, que marcó la apertura de una fase que denomi­
naremos uintensiva" (ver nota 1 6). Las nuevas industrias que 
surgieron o que maduraron, fuertemente vinculadas a inversiones 
extranjeras, se especializaron en la producción de bienes de con­
sumo duradero o de medios de producción. La unidad productiva 
que emergió era del tipo fabril organizada para alcanzar econo­
mías de escala. En las producción de bienes estandarizados em­
piezan a ser dominantes los principios del taylorismo y el 
fordismo, en tanto que en las de flujo continuo se da una primera 
fase de automatización (ver De la Garza 1987). 

Esta modernización que condujo a un importante aumento 
de la densidad del capital de la industria se limitó a un puñado de 
ramas, quedando al margen el conjunto de la industria liviana; en 
tanto el sistema de transportes y comunicaciones (incluyendo 
puertos marítimos) quedó atrasado siendo insuficiente para im­
pulsar el avance de la industrialización. La producción agrícola 
tendió a estancarse en la medida que se redujo el ritmo de incor­
poración de nuevas tierras y la fragmentación de la propiedad 
ejidal minó los rendimientos del suelo. 
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Cuadro 3 
Estructura y ritmo de crecimiento de la industria manufacturera 

Porcentajes 

Crecimiento Promedio Anual 

SECTOR 1950 1960 1970 1975 1980 1950-1960 1960-1980 

Total 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 6.65 6.67 

6.75 5.15 

Alimentos y Similares 36.35 36.73 33.24 26.46 24.58 

Textiles e indumentaria 26.10 18.78 17.46 14.94 13.76 3.51 5.47 

Madera y sus productos 3.96 3.10 4.91 3.96 4.27 4.30 5.96 

lnd. del papel y edit. 6.88 5.02 5.14 5.22 5.47 3.63 6.99 

Productos químicos 7.75 11.35 9.50 13.19 14.90 10.42 8.98 

Minerales no metálicos 3.52 4.09 6.12 7.26 6.99 8.12 7.34 

lnd. Metálicas básicas 4.14 6.17 5.46 5.84 6.15 10.59 7.28 

Prod. met. maq. y eq. 9.27 12.63 13.07 19.89 21.30 9.70 9.18 

Otras industrias. 2.03 2.16 5.10 3.23 2.59 7.25 3.28 

Nota: El año de 1990 son cifras preliminares 
Fuente: NAFJNSA 1977 y C. Salinas de Gortari, 1991. 
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En el sector moderno de la industria, pese a que había 
aumentado la densidad de capital {maquinaria y equipo por traba­
jador), el efecto tendió a restringirse debido a q.ue_Ias condiciones 
de mercado cautivo limitaron la acción de las ·fuerzas concurren­
ciales que imponen la necesidad de adoptar o generar progreso 
técnico, como condición para sostener y acrecentar los niveles de 
rentabilidad. 

El aumento de la concentración económica creó la base 
para el socialización de la propiedad empresarial a través del 
surgimiento de una nueva clase financiera que empezó a controlar 
de forma simultánea múltiples empresas en diversos sectores de 
la producción social. La forma financiera de control y organiza­
ción de las empresas tendió a convertirse en dominante dejando 
atrás la figura del empresario individual, generalmente asociado 
a una empresa única. Posteriormente, a partir de comienzos de los 
años setenta, los llamados grupos de capital privado procedieron 
a adoptar la forma de "holdings", para hacer frente a las mayores 
exigencias de capitalización y organización que planteaba el de­
sarrollo de la industrialización (ver bib/iografla en la nota 17). 

El conjunto de transformaciones en la base productiva ge­
neró una gama de desequilibrios: de un lado el desarrollo indus­
trial se hizo marcadamente desigual, ya que las industrias en las 
que siguió predominando la forma empresarial tradicional tendie­
ron a rezagarse de manera manifiesta, al igual que la agricultura 
y la minería. Así mismo, el rápido aumento de la densidad de 
capital generó problemas ulteriores de rentabilidad, debido a que 
los aumentos globales de productividad no fueron lo suficiente­
mente dinámicos por las razones ya señalados. 

Para contrarrestar la desaceleración del ritmo de crecimien­
to económico perceptible a fines de los sesenta --como también 
para· revertir los problemas de rentabilidad- el estado mexicano 
procedió a elevar el gasto público en términos tanto absolutos 
como relativos y a ampliar el radio de influencia de las empresas 
estatales, creando nuevas o ampliando las ya existentes. Una 
década atrás en los sesenta, con la nacionalización de la industria 
eléctrica, se había integrado un verdadero sistema de empresa 
pública que produjo un amplio espectro de insumos básicos que 
apoyaron el proceso de industrialización. El subsidio materializa­
da en esa gama de insumos coadyuvó al surgimiento de las empre­
sas de alta capitalización, generando también una base para la 
futura competitividad de los productos industriales mexicanos en 
el mercado internacional. 

La ampliación del sector de empresas estatales que comen­
zó en los años setenta siguió una via distinta a la del decenio 
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precedente. Se verificó esencialmente a través de la absorción 
indiscriminada de empresas privadas que habian encontrado pro­
blemas de rentabilidad (ver al respecto Cazar-Pérez 1 988). Esto 
no solo ahondó drásticamente el desequilibrio fiscal, sino que 
también distorsionó el funcionamien.to de la industria: al ampliar­
se el sistema de empresas estatales se amplió también la parte del 
sistema productivo no regido directamente por los principios de 
rentabilidad, en un momento en que el estancamiento de la pro­
ductividad y el aumento de los gastos improductivos del estado, 
reclamaba formas más ágiles de regulación económica .. 

La burocratización de la economía junto con la sobrepro­
tccción del mercado interno tuvieron un elevado costo social ya 
que generaron una crisis fiscal crónica y un endeudamiento per­
petuo, que chocaron frontalmente con los procesos de reestructu­
ración a nivel mundial que comenzaban a fines de los años 
setenta. La disfuncionalidad de la estrategia industrializadora y el 
agotamiento de su potencial objetivo condujeron de la mano a una 
crisis estructural que detonó abiertamente en 1982, crisis que en 
realidad había permanecido encubierta e inhibida gracias a los 
mecanismos del crédito y el gasto público deficitario. 

La agudización de la crisis económica y su conversión en 
crisis social a lo largo de la primera mitad de los ochenta, sirvió 
como un laboratorio de gestación de una radical reordenación del 
sistema productivo y de gestión económica en manos del estado. 
Esta reestructuración puede considerarse el punto de partida de 
una nueva fase de la industrialización, ya que se ha modificado la 
modalidad de funcionamiento de la industria, incluidas sus rela­
ciones intersectoriales y con el mercado mundial. 

Pasaremos ahora a analizar más detenidamente el papel de 
las empresas tradicionales en este proceso, apoyándonos en la 
periodización formulada. 

Cuando se inició en México el proceso sostenido de indus­
trialización o despegue industrial, comenzando los años cuarenta 
surgió un nuevo tipo de establecimiento industrial y con ellas una 
nueva clase empresarial. Este tipo de empresa conservó una posi­
ción dominante hasta que se cerró la fase de la industrialización 
que hemos llamado. extensiva, o sea, hasta fínes de los años 
cincuenta. En términos de su papel en el proceso de industrializa­
ción nos referiremos a estas nuevas unidades de producción, al 
compararlas con las grandes empresas fabriles, que dominan la 
industrialización a partir de los sesenta, como empresa tradicional 
mexicana. Esta designación especifica, como veremos más ade­
lante, un conjunto de variables socioproductivas, a saber: base 
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técnica, de producción, tipo de productos generados. origen de los 
insumos y condiciones de mercado 19• 

El proceso que empujó el surgimiento de este tipo de em­
presa y la clase empresarial asociada a ella fue la coyuntura 
creada por la 11 Guerra Mundial, como lo explica Sanford Mosk 
(1950: 31-34). En el periodo anterior a la 11 Guerra Mundial 
existían en México tres tipos básicos de empresa industrial. 

a) empresas antiguas, relativamente grandes, la mayoría de las 
cuales se originaron en el Porfiriato y pertenecían a empre­
sarias nacionales que dominaban tradicionalmente ciertos seg­
mentos de la industria~ 

b) algunas grandes empresas industriales relacionadas con com­
paftías o capital extranjero, mayormente estadounidense; 

e) antiguas empresas manuales de muy pequefta escala que 
abastecían mercado locales o regionales .. La mayor parte de 
estas modestos establecimientos se especializaba en la 
molienda de maíz y producción de tortillas. En el medio rural 
estaban vinculados al hogar familiar produciendo lozas de 

--barro, petates, juguetes y canastas (lbid). 

Las perturbaciones provocadas por la conflagración mun­
.dial interrumpieron los abastecimiento hacia México de un con-

IP Este análisis de la empresa mexicana al comienzo de su despegue industrial se 
basa en el clásico de Sanfort Mosk (1950), que hasta ahora constituye la refe­
rencia más autorizada para entender las condiciones bajo las cuales surgió la 
empresa tradicional mexicana y es seguido por otros autores que escribieron 
posterionnente tales como Clark Reynolds. Sin embargo, el criterio más difun­
dido para distinguir en México tipos de empresa por escala productiva y base 
técnica fue el que propusieron posterionnente otros investigadores bajo los 
postulados de la teoría de la dependencia y del oli$opolio (ver Cordera 197 1). 
Hablaban de empresas transnacionales, por definición grandes y tecnificadas y 
genéricamente de empresas nacionales con los atributos contrarios. Su trata­
miento del problema estaba enmarcado en una política reinvindicativa de 
orientación nacionalista, que abogaban por un mayor "control., de las empre­
sas de capital extranjero. Su insuficiencia como herramienta analitica se hizo 
más evidente a medida que se consolidó una nuevo tipo de gran empresa de 
capital privado nacional, articulada a grupos financieros. El estudio de este 
nuevo tipo de empresa fue efectuado por d1versos autores entre ellos los perte­
necientes al ILET. Ellos propusieron, bajo el influjo de la literatura que se 
reseftó en el apartado 11, una nueva clasificación y efectuaron un estudio esta­
dfsti~o de la industria manufacturera, distinguiendo entre empresas pequeftas, 
medaanas y grandes. Ver al respecto Casar el al (1990) Jacobs-Pérez (1982), 
INEGJ (1988). Sobre los grupos financieros y la monopolización de la produc­
ción: Basr"e-Morera (1981), Cordero (1977), Cordero-Santin (1983) y Hamil­
ton (198.;). 
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junto de productos industriales fabricados en los países industria­
lizados, principalmente Estados Unidos, Inglaterra, Francia y 
Alemania. Las manufacturas de elaboración más sencilla como 
prendas de vestir, conservas, calzado, artículos de hule, papel, 
cerámica, muebles, etc., empezaron .a ser fabricados en una pro­
porción importante por empresarios que no encajaban estricta­
mente en las categorías preexistentes. Los nuevos empresarios, 
operaban con técnicas atrasadas, ya que la misma restricción de 
las importaciones, les obligó a improvisar en cuanto a métodos de 
producción y organización. Abastecían los principales mercados 
urbanos existentes en el país y con la mentalidad de empresarios 
en busca de ganancias crecientes20 • 

Estas empresas encontraron inicialmente condiciones de 
mercado muy favorables, primero por el aislamiento provocado 
por la guerra y después por la protección deliberada a favor de la 
sustitución de importaciones. Los nuevos empresarios no sólo 
acapararon una parte importante del mercado preexistente, sino 
un mercado en rápida expansión, ya que la creciente afluencia de 
población del campo a la ciudad, desencadenada por las reformas 
cardenistas, incrementó la demanda por manufacturas livianas a 
medida que las fuentes tradicionales de producciones, asociadas 
a una industria doméstica-artesanal-campesina de esos bienes, 
entraba en crisis (ver en el anexo datos sobre el colapso de la 
producción agrfcola de autoconsumo). 

La empresa tradicional se desenvolvió inicialmente en me­
dio de un fuerte proceso inflacionario, provocado por tres causas 
principales. Primero, por las políticas de sobreemisión monetaria 
seguidas por el estado mexicano para financiar parte de las obras 
públicas (infraestructura en comunicaciones, irrigación, etc.). Se- · 
gundo, por su misma incidencia al producir con costos superiores 
al de las importaciones que reemplazaban, aumentando con ello la 
presión alcista de los precios. Tercero, al expandirse la economía 
se manifestaron diversas "rigideces" en la estructura productiva, 
sobre todo en los sistemas de transportes, que tuvieron también 
incidencia inflacionaria. Esta favoreció la rentabilidad de las nue-

2oTal como ins.iste Mosk ésta constituía la característica distintiva de los nuevos 
empresarios. Para lograr acomodo entre la clase de los industriales, banqueros 
y grandes comerciantes de abolengo porfirista, exigían una mayor intervención 
estatal y la ampliación de la cobertura de los permisos de importación. Al 
adoptar esta postura se diferenciaron políticamente de resto de los empresariob 
que asumían posturas más conservadoras, por ver en principio con cierta des­
confianza el incremento de la intervención del estado y la vociferante discu-
sión sobre los aumentos del grado de protección a la industria (/bid: 33 y ss.). 
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vas empresas, debido a que los salarios experimentaron un fuerte 
rezaga (véase Bortz 1977). 

El inicio de una nueva fase de la industrialización, a partir 
de los aftos sesenta (ver apartado anterior), modificó radicalmente 
el clima en el cual se estaban desenvolviendo las empresas surgi­
das dentro de la fase de desarrollo precedente. La diversificación 
industrial y el agotamiento de las oportunidades uráciles" de 
industrialización dieron comienzo a la declinación de la empresa 
tradicional mexicana21 • La imormación censal sobre estructura §e 
las empresas en la industria maiTufacturera permite corroborar lo 
anterior. La participación de las pequeñas y medianas empresas 
en la producción y en el empleo comienza a declinar en términos 
relativos, conforme la participación de las grandes empresas cre­
cia continuamente, a partir de 1965. Por ejemplo la participación 
de las IMP en la producción pasa de 49.3% en 1965 a 42.5% diez 
años después; en el empleo declina de 64.5% a 55.2% en los 
mismos años22• La participación de los establecimientos de menor 
tamaño declinó menos sensiblemente que su participación en la 
producción por lo cual se deduce que la cuota de mercado por 
empresa d~sminuyó,lo cual constituye posiblemente el rasgo más 
evidente de la decadencia de la empresa tradicional. Pero no sólo 
declinó su participación en la producción, sino que también mues­
tran indicadores de productividad bastante inferiores al de las 
grandes empresas, al mismo tiempo que declinaba su capacidad 
para absorber mano de obra (ver cuadro 4). 

21 Dwi$ht S. Brothers (1973) ubica con extraordinaria precisión el cambio en las 
condiciones de la industrialización que implicarfan mayores restricciones para 
las empresas tradicionales que domimrron el periodo precedente ...... Durante el 
periodo 1950-55 los gastos de inversión que promediaron un 14.4% del PNB, 
fueron capaces de producir una tasa media anual de crecimiento del PNB real 
de 5.7%, pero en el lapso de 1956-61 una tasa media de inversión de 15.4% 
estuvo asociada a una tasa de crecimiento no mayor de 4.7%" (/bid: 196-197). 
Las razones, aiiade a continuación, tienen que ver con la creciente importan­
cia de la reinversión para reposición exigida por la depreciación de los bienes 
de capital acumr4lados en aiios anteriores. Tiene que ver Igualmente con que 
las obras de elevado rendimiento y de pronta recuperación de capital ya están 
por agotarse (/bid: 197 infra). 

22 Cabe ~bservar que la d~clinación en el empleo y la producción se refiere casi 
exclusivamente a las m1cro y pequeí\as empresas en tanto que las medianas 
mantienen una participación estable (ver también datos anexo). 
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Cuadro 4 
México: evaluación histórica de la estructura de tamaños en 

la industria manufacturera, 1965-1985 

1965 1970 1975 

l. Establecimientos (unidades) 

IMP 134395.0 117974.0 117486.0 
Porcentaje 99.4 99.2 99.0 
Grande 793.0 1009.0 1156.0 
Porcentaje 0.6 0.8 1.0 
Total 135188.0 118983.0 118643.0 

2. Personal ocupado (miles) 

IMP 867.0 923.7 913.8 
Porcentaje 64.5 60.7 55.2 
Grande 476.5 597.0 740.5 
Porcentaje 35.5 39.3 44.8 
Total 1343.5 1520.7 1654.4 

3. Producción 

IMP (%) 49.3 46.6 42.5 
Grande(%) 50.7 53.4 57.4. 

Total 100.0 100.0 100.0 

a) Las cifras de 1985 corresponden a ingresos. 

Fuente: Censos Industriales 1965, 1970, 1975, y SPP­
INEGI, Resultados Oportunos Nacionales, 

Censos Económicos 1986. tomado de Máttar 1988: 39. 

1985 

125870.0 
98.7 

1669.0 

1.3 
127539.0 

1177.1 
51.1 

1126.5 
48.9 

2303.6 

40.8 

S9.2 

100.0 

De acuerdo a la literatura especializada, conforme aumenta 
al grado de industrialización, se produce un cambio en la estruc­
tura de tamaños de las empresas industriales .. Declinan la partici­
pación relativa de la industria doméstica, esencialmente aquella 
ligada a la producción rural (cottage industry); los pequeños 
talleres manufactureros, al contrario, aum~ntan su participación 
relativa hasta llegar a un punto en el cual se estabilizan, en tanto 
que la participación de las grandes fábricas no deja de crecer. En 
México, el despegue industrializador, al mismo tiempo que con­
dujo al surgimiento de un nuevo tipo de empresa industrial de 
tamaño pequeño y medio, restringió la producción rural domésti-
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co-artesanal (o sea el tipo más primitivo de microempresa). Pero 
a partir de los años sesenta, la pequeñas empresas empezaron a 
ceder terreno a favor de grandes unidades industriales especiali­
zadas en la producción de bienes "modernos". Por lo tanto, la 
experiencia histórica de México en cuanto a los cambios en la 
estructura industria por tipo y tamaño de empresa, se asemeja a la 
mayoría de los países, como Turquía, Taiwan, Corea del Sur, etc... 
La especificidad del proceso en México, que comporte con otros 
países de América Latina, tiene que ver con la naturaleza de la 
organización industrial que cobró fuerza en una primera fase de 
la industrialización. Como hemos visto se trata de empresas de 
tamaño pequeño e incluso medio, que usufructuan las posibilida­
des de la industrialización "fácil" apoyadas adicionalmente por 
una política de mercado cerrado. El tránsito a una fase de indus­
trialización más avanzada restringe sus posibilidades de desarro­
llo, pero la preservación de la política de mercado cerrado les 
permite sobrevivir, pero retardando la difusión de un nuevo tipo 
de pequeña empresa vinculada a la órbita de producción de las 
grandes entidades industriales (lo que llamaremos aquí "moderna 
prod~cción en pequeña escala"). 

La empresa tradicional, habiendo sido la protagonista cen­
tral de la industrialización "extensiva", ha tendido a convertirse 
en un productor marginal y complementario de las grandes empre­
sas (extranjeras, nacionales y estatales). Como se aprecia en el 
Cuadro 5 éstas dominan el desarrollo industrial manufacturando 
los bienes más complejos -bienes de consumo duradero, insu­
mos industriales, medios de producción- pero gradualmente, 
sobre todo desde los setenta, invadiendo también en el campo de 
la producción de manufacturas ligeras, que habían representado el 
ámbito de desarrollo de la empresa tradicional. 

La mayor contribución de las pequeñas empresas (inclu­
yendo micros) al valor agregado de la industria manufacturera se 
encuentra en las siguientes ramas: muebles, prendas de vestir, 
editorial, calzado y cuero, madera y corcho, alimentos y produc­
tos metálicos. Pero en todas esas industrias existe una participa­
ción importante de medianas y grandes empresas y estas últimas 
dominan la producción en la mayoría de los casos. Sólo en dos de 
estas ramas la contribución de las grandes empresas es inferior al 
32% del valor agregado (muebles y prendas de vestir). 

De acuerdo a un estudio sobre la estructura de mercado de 
la industria manufacturera, con información de 1980, en las acti­
vidades que registran un mayor porcentaje de pequeñas empre­
sas (77%), sólo un 27% de ésta se encontraba en una situación 
calificable de competitiva. Se trataba de los principales insumos 
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Cuadro 5 
México: valor agregado en la industria manufacturera por 

escala 11roductiva, 1975 

Artesanal Pequeña Mediana Grande 
Industria (0-5) (6-50) (51-175) mas de 175 

Bienes tradicionales 
Alimentaria 13.1 16.8 21.9 48.7 

Bebidas 0.4 4.17 20.9 73.6 

Tabaco 0.15 0.28 14.2 85 

Textil 0.6 11.2 23.9 54.2 

Prendas de vestir 8.2 29.9 30.8 31 

Calzado y cuero 3.9 20 34.1 42 
Madera y corcho 3.5 14.9 24.9 55.4 

Muebles 9.8 31.8 37.2 20.2 

Editorial 6.9 28.8 253 8.7 ~ 

Minerales no metal. 2.2 11.1 16.7 69.9 

Bienes modernos 
Papel 0.2 6 18.6 74.7 

Química (a) 0.7 8.5 19.2 71.5 

Hule y plástico 0.72 16 22 63.6 

Maq. eléct. y electron. 0.4 6.5 16.3 77 

Productos de metal-mecánica 
Metálica básica 0.0 31.6 10.4 87 

Productos metálicos 3.6 16.8 26.2 53.4 

Maquinaria (b) 3 14.7 22.6 59.7 

Equipo de transporte 0.2 3.7 15.9 80 

Ind. de Transformación 2.9 10.8 18.7 67.5 

Nota: se trabajó con el Valor Agregado Censal Bruto en 197 5 de 
Establecimientos industriales, excluyendo el Valor Agregado 
Censal Bruto de Unidades Auxiliares. 
(a) y (b) El Valor de Unidades Auxiliares es muy significativo, 
8. 7 y 7.6% respectivamente . 

. Fuente: SPP 1976: 175-195. 
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agroindustriales, materiales de construcción de tipo artesanal, 
bienes básicos de consumo tradicional, calzado y vestido. Pero 
aun en este caso, aunque no existían barreras a la entrada, la 
participación en la producción de las 4 mayores empresas era de 
un 14% en promedio. El resto de la industria manufacturera, de 
acuerdo a este estudio, representaba alguna variante del oli­
gopolio estudiado por Sylos Labini, concentrando las cuatro may­
ores empresas, entre el 40 y el 84% de la producción. En la 
producción de otros bienes de consumo (tradicionales y moder­
nos), pese a que existen ciertas barreras a la entrada, derivada del 
peso de los gastos de publicidad, la participación de la pequeña 
empresa era relativamente alta, de 24%. (ver Casar et al 1990: 
151 y ss .). En el cuadro 6 puede observarse un cruce entre la 
estructura de mercado y el tipo de empresa. En los cuadros anexos 
puede verse los datos sobre la composición por tipo de bien y 
grados de concentración por tipo de oligopolio. 

Cuadro 6 
México: estructura de mercado y ti(lo de em¡)resa 

(P3rticipación porcentual en la J)rod. J)Or tir,o de em¡)resa) 2/ 

pp PTX PG PM PC Total 

Oligopolios concentrados 26.0 33.5 24.8 4.9 10.7 100 
Oligopolios concentrados y 
diferenciados 4.3 67.8 21.2 3.0 3.6 100 
Oligopolios diferenciados 0.8 34.6 30.0 10.1 24.5 100 
Oligopolios competitivos 3.9 24.0 32.2 12.6 27.3 100 
Industrias competitivas 1.3 4.6 9.5 7.6 76.9 100 
Total manufacturero 7.1 28.5 23.3 8.2 32.8 100 

1/ Promedios ponderados por la participación de cada industria en 
el valor agregado. 
PP =Presencia de empresas públicas 
PTX = Presencia de empresas transnacionales. 
PG =Presencia de empresas grandes de capital privado nacional 
PM =Presencia de empresas medianas de capital privado nacional 
PC =Presencia de empresas pequeñas de capital privado nacional 

FUENTE: Tomado de Casar et al. 1990: 1.53. 
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Los "intersticios" en los que se acomoda la empresa tradi­
cional mexicana, serían por lo tanto ·Jos siguientes: 

La producción de las manufacturas de menores requeri­
mientos técnicos. Como abastecedoras de estos productos, estas 
empresas complementan la producción de grandes empresas mod­
ernizadas que han ido extendiéndose progresivamente a las áreas 
más rentables de la industria liviana. Posiblemente las empresas 
de menor tamaño, incluso de tipo "micro" tengan exclusividad en 
la producción de sustitutos de menor calidad y precio destinados 
a los sectores de menores ingresos en las áreas urbanas y rurales. 
La existencia de discontinuidades técnologicas en la producción 
de algunos bienes de consumo duradero, debe haber creado un 
espacio adicional para el desarrollo de empresas de menor tama­
ño. 

La disponibilidad de diferentC's opciones técnicas para la 
producción y de diferenciales en los costos de mano de obra23 , 

explican la coexistencia entre empresa modernas y tradicionales. 
Esta ha sido una de las hipótesis explicativas comúnmente esgri­
midas por la literatura sobre el tamaño de la empresa en los paíse_s 
en desarrollo. En México, el sector de las grandes empresas fue 
ascendiendo en su nivel tecnológico gracias a la transferencia de 
tecnología asociada a la inversión extranjera y luego a través de 
la adquisición de paquetes tecnológicos completos en el mercado 
internacional (vía seguida por los grupos de capital privado nacio­
nal, ver al respecto Unger 1985). Pero estas posibilidades de 
incorporación de progreso técnico no existió por regla general 
para la empresa tradicional, que se mantuvo operando con las 
técnicas de producción que iban siendo descartados por los pro­
ductores de primera línea24 • 

No debe pasarse por alto que esta heterogeneidad va asocia­
da a diferentes estructuras de costos. Las pequeñas empresas 

ll Naturalmente la existencia de una legislación laboral avanzada establece sa­
lario igual para trabajo igual. Sin embargo, las empresas de menor tamaño 
relativo frecuentemente operan, en mayor o menor medida, fuera de los marcos 
de la legalidad, o sea informalmente. Gracias a ello pagan salarios inferiores a 
los que tiene que pagar las empresas que están dentro del marco de la legali­
dad, o sea las grandes empresas. Para estas últimas existen también elementos 
de informalidad en el pago de impuestos y en la declaración de las divisas que 
captaban por exportacaones, durante el tiempo que rigió el control de cambaos 
(entre dicaembre de 1982 y diciembre de 1991). 

24 Este es el caso entre muchos de las pequeñas y medianas empresas siderúrgi­
cas (semiintegradas y laminadoras), que operan incluso con hornos Siemens­
Martin, o sea tecnología desarrollada a fines del siglo XIX (ver SPP 1980: 197 
y ss.). 
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pudieron seguir siendo competitivas gracias a que compensaron 
sus mayores costos de operación técnica gracias a contar con 
mano de obra abundante y barata. La legislación laboral mexicana 
tuvo una contribución importante a esta dualidad, ya que elevó 
comparativamente los costos de contratación y despido de las 
empresas que tenían que operar dentro de los marcos de la legali­
dad, esto es, las grandes empresas y en menor medida las media­
nas empresas. 

Pero el reaprovechamiento de técnicas obsoletas de produc­
ción y el acceso a mano de obra barata debe ser considerada en el 
fondo como un condición necesaria pero no suficiente para expli­
car la concurrencia de empresas tradicionales con empresas mo­
dernas. La condición suficiente está dada por el cierre del 
mercado interno a la competencia internacional, según lo argu­
mentado en el apartado anterior. 

La estructura oligopólica que caracteriza al grueso de la 
industria fue el resultado directo de la estrategia de mercado 
cerrado que orientó la industrialización desde los años cuarenta. 
En la medida que los controles al comercio exterior limitaron el 
acceso de sustitutos importados, la industria, aún después de 
finalizado el pr~mer periodo de "aprendizaje", tendió a quedar al 
margen de las fuerzas concurrentes que operan desde el mercado 
mundial. Por lo tanto las empresas más grandes y modernas goza­
ban de los atributos propios de los mercados cautivos: transferir 
a los precios el incremento de los costos y alimentar las ganancias 
vía precios; las empresas de menor tamaño y menos eficientes, 
por su parte, sobrevivieron amparándose bajo la cobertura de los 
precios de monopolio25 • 

u . En la industria mexicana, hasta antes de la reestructuración de los ochenta 
las empresas líderes tenían poder para transferir incrementos de costos a lo~ 
precios o elevar las ganancias vía precios. aún cuando no existieran barreras a 
la entrada o elevada concentración (como en el caso de los oligopolios compe­
titivos). Las empresas de menor tamai\o que complementan la producción natu­
ralmente segufan a los líderes cuando estos incrementan los precios. Esta 
situación es esencialmente el producto de la estrategia de mercado cautivo, ya 
que la acción concurrencial del mercado mundial no alcanza a los productores 
domésticos protegidos tras barreras arancelarias y no arancelarias. Esta situa­
ción no sólo fue característica de los países que siguieron estrategias de susti­
tución de importaciones, como los de América Latina, sino también en buena 
medida de todos los países industrializados que protegieron bajo diversos ex­
pedientes a las industrias que poseían elevados grados de concentración como 
por ejemplo la telefonía. Diversos autores vinculados a la teoría del des~rrollo 
como Johnson (1971) o Balassa (1972), fueron pioneros señalando la relación 
entre oligopolio y sobreprotección de la industria. En los setenta la fusión del 
neodependentismo y la teoría del oligopolio (bajo Labini y Merhav), renovó el 
interés en el tema, pero restringiéndolo al estudio de la empresa transnacional 
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La empresa tradicional, que cabe calificar de marginal, 
cumplia históricamente un papel de relevancia social al comple­
mentar la oferta, debido a que las grandes empresas, fuera por 
discontinuidades tecnológicas o por otras consideraciones de ca­
rácter estratégico, intentaban eludir a toda costa los peligros de la 
sobreexpansión. 

La reestructuración que dio c·omienzo a partir de 1983, 
como lo ponen de manifiesto numerosos estu'dios e investigacio­
nes, ha sido un proceso que ha comprometido casi exclusivamente 
a las grandes empresas. Por lo anterior, tendió a aumentar la 
heterogeneidad estructural que ha caracterizado históricamente a 
la industria. La posición de la empresa tradicional se ha visto más 
vulnerada a partir de 1985 cuando empezaron a actuar diversos 
fenómenos que le afectaron más directamente que a las grandes 
empresas. 

En general hasta 1985 la empresa tradicional se vio prote­
gida de los mayores rigores de la crisis, gracias a que una buena 
parte de los productos que genera poseen muy baja elasticidad a 
los cambios en el ingreso. Es decir se trata de bienes de consumo 
personal básico y por lo tanto tienen carácter anticíclico. Ep 
contraste, las grandes empresas que producen bienes de capital y 
de consumo duradero resintieron con particular severidad la caída 
de la demanda. El incremento del grado de protección a la indus­
tria que tuvo lugar entre 1982 y 1985 salvaguardó por igual a 
grandes y pequeñas empresas, ya que el ajuste del mercado se dio 
a partir del recorte de las importaciones, que habían comenzado a 
desempeñar un mayor papel en el abasteCimiento del mercado de 
consumo final, a partir de la limitada apertura externa que se 
instrumentó con el auge petrolero. 

a la que denunciaban por sus prácticas parasitarias. La emergencia del neoes­
tructuralismo latinoamericano, bajo la influencia de Fajnsylber y otros autores 
amplió el marco de estudio destacando la importancia del "proteccionismo 
frívolo" en la distorsión de los procesos de industrialización en América Lati­
na (véase también Canitrot 1986, Singer (1986) y para México Bueno (1972 y 
1973), Izquierdo (1973) y Wallace et al (1979). Algunos estudios sobre ramas 
industriales mostraban cómo las empresas transnacionales ejercían el poder de 
mercado obteniendo sobreganancias, los más célebres posiblemente sean (Ge­
reffi 1981, Connor-Mueller 1981 y Maria y Campos (1981). Aunque estos 
estudios servían para demostrar la existencia de una nueva estructura de mer­
cado en la industria, distorsionaba el fenómeno al restringirlo al ámbito de la 
empresa extranjera, desconociendo que ya se había extendido una gran empre­
sa de capital nacional que tenia un poder equivalente (la literatura sobre las 
grandes empresas mexicanas de capital nacional se cita más adelante). 
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Las condiciones empezaron sin embargo a cambiar rápida­
mente a partir de 1985, ·primero porque comenzó la apertura 
comercial. En un principio la desgravación arancelaria y la elimi­
nación del requisito de permiso previo avanzó a un ritmo relativa­
mente lento y los niveles. de apertura tuvieron poca importancia; 
además, no representaron una amenaza a las industrias domésti­
cas, que _concurrían con precios y calidad inferior. Pero a partir de 
1988 la sitqación campió ,cualitativamente a medida que la aper­
tura comercial empezó a ser concebida como un medio para abatir 
las presiones inflacionarias. A partir del mpmento en que el aran­
cel máximo sé fijó en 20% (principios de 1989), la posición de la 
empresá tradicional empezó a verse verdaderamente amenazada, 
ya que por primera vez en la historia moderna de México, los 
consumidores empezaron a tener la opción a recurrir a sustitutos 
importádos cuando encontraran ventajas de calidad y/o precio. En 
muchos casos, sobre todo en la industria' de .la confección y otros 
géneros livianos, no· ·se estableció una verdadera concurrencia 
entre productos nacionales e importados, 'porque los grandes ma­
yoristas que d9minan los. mayores mercados urbanos se desplaza­
ron hacia las impo~t~ciones, cuando encontraron ventajas de 
precios para recupe~ar segmentos del mercado que se habían 
perdido previamente y que hubiera sido mucho más difícil recu­
perar con proveedores nacionales. Po~ ello, cuando muchas em­
presas empezaron a· percibir que su m·ercado se iría deteriorando 
irreversiblemente, optaron por cerrar o cambiar de giro. 

También fue_det~rminante la prolongaCión de la crisis eco­
nómica .. Como se sabe, -después de una severa contracción del 
ritmo de actividad en 1983, comenzó qna recuperación gradual 
que benefició sobre todo a la industria manufacturera y que se 
extendió a lo largo de 1984. Pero nuevamente en 1985 se produjo 
un agravamiento repentino de la coyuntura económica que impac­
tó muy negativamente la balanza comercial y pr9vocó un fuerte 
impacto inflacionario. Al año siguiente la caída ruinosa de los 
precios del petróleo ahondó la recesión. En este contexto de crisis 
prolongada las posibilidades de supervivencia de las empresas 
pasaron a depender más decisivamente de acciones reestructura­
doras que les posibilitaran incrementar su eficiencia y elevar la 
productividad. 
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GRÁFICA 1 
INDICADOR TRIMESTRAL DE LA ACTIVIDAD 

PRODUCTIVA, 1982-1989 
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..... 
ffi -2 +-~----+------------+--~------~--~ 
;! 
2 -4 +----t---t------------'\--1-'--..,..-----------i 

1982 1983 . 19114 19115 19116 19117 191111 1989 

Pl-:RIODO 

FUENTE: Banco de México, 1982-89. 
NOTAS: (1) Los indicadores trimestrales de la actividad productiva y de la oferta y la de­
manda agregadas son elaboradas por el Banco de México y tienen como base la matriz de 
insumo producto y los precios. de 1970. 
(2) Los datos de 1989 corresponden al crecimiento trimestral del PIB real. 

La política· de estabilizaci~n (Pacto de Solidaridad Econó­
mica) que se instrumentó con el fin de controlar la inflación tuvo 
otro efecto negativo sobre la empresa tradicional. La disminución 
del ritmo de deslizamiento del peso frente al dólar implantado 
para atenuar la presión alcista de los precios, conllevó también a 
la reducción primero y luego a la desaparición del margen de 
subvaluación en el cual se había apoyado el conjunto de las 
empresas para exportar. Cuando la subvaluación del peso frente 
al dólar dejó de jugar un papel relevante para aumentar la compe­
titividad de la industria, o sea hacia 1989, la exportación quedó, 
en su mayor parte, en manos de grandes empresas reestructuradas. 
De cualquier manera, para 1987 muchas empresas tradicionales 
que habían entrado al negocio de la exportación aprovechando las 
ventajas creadas por la subvaluación y la ventaja salarial, fueron 
quedando rezagadas. Ello se debió a que en general, no estuvi~ron 
en condiciones de efectuar nuevas inversiones y de ampliar su 
capacidad instalada. 

Como se señaló al inicio de este apartado la reestructura­
ción productiva se ha restringido esencialmente al mundo de la 
gran empresa. Pero aunque el tamaño en sí jugó algún papel de 
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importancia no fue lo decisivo. Lo que creó la diferencia fue la 
organización financiera que articula a la gran mayoría de las 
grandes empresas a alguna entidad única de dirección que actúa 
como centro de comando de un conjunto de entidades producti­
vas. 

Los grupos de capital privado, como se les denomina co­
rrientemente, fueron instrumentando gradualmente una estrategia 
financiera que creó las condiciones para una ulterior reestructura­
ción productiva. Pasaremos analizar lo que llamaremos la estrate­
gia financiera de reconversión de las grandes empresas, para 
definir las líneas básicas del cambio en las pautas de funciona­
miento de la planta industrial y ubicar después a la empresa 
tradicional. 

Las grandes empresas emergieron fuertemente endeudadas 
en dólares del auge petrolero. Al devaluarse drásticamente el 
peso, a partir de febrero de 1982, y desplomarse la demanda 
interna, se vieron ante el peligro de quebrar26• Su salvamento se 
apoyó en la salvaguardia que proporcionó el llamado Fideicomiso 
para la Cobertura de Riesgos Cambiarios (FICORCA), creado en 
1983. Por conducto de este organismo el gobierno congeló el tipo 
de· cambio con el cual se pagaría la deuda externa privada. Adi­
cionalmente, renegoció la deuda de las empresas inscritas, exten­
diendo los plazos de vencimiento. Pero el verdadero saneamiento 
financiero de las empresas se produjo a partir de 1985, cuando en 
respuesta al deterioro de la coyuntura económica el gobierno, que 
estaba requiriendo crédito, elevó fuertemente las tasas de interés. 
La demanda de crédito por parte del sector público se satisfizo a 
través de un nuevo mercado paralelo de dinero y capitales al 
interior de la bolsa de valores, cuyas bases para ese entonces, ya 
estaban sentadas. 

26 El sobreendeudamiento en dólares de las grandes empresas se originó por la 
conjunción de varios factores. En primer lugar el auge petrolero creó la expec­
tativa de una crecimiento prolongado con altos niveles de rentabilidad que 
justificaba con creces el fuerte "apalancamiento., de las empresas. Al ser esca­
so el crédito con recursos internos y existir condiciones muy favorables para 
obtener préstamos en plazas foráneas, naturalmente se siguió una estrategia 
hacia el sobreendeudamiento. Pero esta problemática se agudizó en los dos 
últimos ai\os del auge petrolero ya que: al actuar una multitud de cuellos de 
botella (en el transporte, en el aprovisionamiento de materias primas, etc.), se 
acumularon recursos líquidos que se optó canalizar al reparto de dividendos. 
El ritmo de endeudamiento siguió y fue común que las empresas se recapitali­
zaran contrayendo más deudas en dólares, lo que les permitfa adicionalmente 
intemalizar como ganancia, el subsidio cambiario (ver Basave 1990 y Quinta­
na 1989). 
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Las grandes empresas pertenecientes a conglomerados 
(junto a filiales con capital extranjero) empezaron discretamente 
a repatriar capital para convertirse en prestamistas del gobierno, 
que tenía prácticamente cerradas las puertas de la banca extranje­
ra y había establecido por ley que la mayor parte del déficit fiscal 
debía satisfacerse a través de operaciones de mercado abierto (a 
través de la venta de Certificados de Tesorería), ver Banco de 
México 1986. La ingeniería financiera implantada por los grandes 
conglomerados se apoyó adicionalmente en el manejo de los ex­
cedentes de las entidades superavitarias, buscando al mismo tiem­
po recapitalizar a las más débiles. La conversión de las grandes 
empresas y corporaciones en inversionistas en activos financieros 
les permitió reducir sustancialmente su exposición deudora 
(como DESC y Chrysler) o extraer ganancias netas (como ALFA 
y Peñoles). Ver Basave 1989 y Garrido-Quintana 1988. 

Hacia fines de 1987 se puede considerar concluido el pro­
ceso de saneamiento financiero y por lo tanto sentadas las bases 
para la reestructuración productiva de las empresas líderes a tra­
vés del aumento de la formación bruta de capital fijo (en 1989 
crece en 12% en términos reales, ver INEGI 1991). 

La reestructuración productiva representa el pasaje a una 
nueva fase de la industrialización una vez que quedó agotada la 
anterior modalidad basada en la sobreprotección del mercado 
interno. En un sentido implica transformar los diversos reductos 
de la producción (incluyendo servicios), que siguieron operando 
con una base técnica primitiva. En otro sentido implica a forzar a 
las ramas de la industria que habían iniciado su modernización, y 
operaban con patrones intensivos, a equiparar sus niveles de com­
petitividad a los imperantes en el mercado internacional. 

Los tres componentes fundamentales de la reestructuración 
productiva son: 

a) la renovación de la tecnología (o modernización tecnológica), 
consistente en la incorporación de maquinaria y equipos más 
avanzados, junto con el uso de nuevos materiales, lo que 
permitirá transformar el proceso de producción y los produc­
tos generados; 

b) los cambios en la organización del trabajo y en las relaciones 
obrero patronales y 

e) la modernización de los sistemas de gestión y organización de 
las empresas. 
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Los tres componentes pueden.combinarse de distinta mane­
ra de acuerdo a las características y exigencias expecíficas de 
cada rama, pero el (b) fue inicialmente el más importante de los 
tres, acompañado del uso más eficiente del capital circulante 
invertido en materias primas e insumas. Desde los setenta existía 
en varias ramas de la producción donde domina la gran empresa, 
una tecnología r:ela.tivamente moderna en la producción de com­
modities, pero existe amplia evidencia de que era empleada inefi­
cientemente, fuera porque los equipos eran operados a bajo 
intensidad, el número de horas trabajadas era inferior al estándar 
internacional~· etc;. En estos casos la reestrm;turación ha consisti­
do en utilizar eficientemente el capital procJ:Qc.tivo y la tecnología 
disponible; elevando la calidad de la producGión. Por ello tienen 
tanta importanciá los cambios en la organización del trabajo, 
como vehículo para aumentar la intensidad sin elevar los salarios, 
buscando a~. m1i.~mo tiempo flexi~ilidad para aJTloldar al trabajador 
a nuevas condiciones (ver Rivera 1989 y 1991). 

No debe olvidarse que la reestructuración productiva, prin­
cipalmente en el plano tecnológico, pero· también:en el organiza­
tivo (o de tecnología blanda), ha obedecido no sólo a 
determinantes internos, sino también a factores de orden interna­
cional~ 'derivados de la revolución tecnológica mündial que está 
modificando radicalmente el perfil productivo d·e muchas indus­
trias. La revoluc'ión tecnológica mundial ha· aumentado el poten­
cial de transformación de determinada$ industrias, especialmente 
las de producCión en serie, gracias a la automatización flexible 
apoyada· en la microelectrónica y la informática. En otras indus­
trias los cambios no dependen de la tecnología dura, sino de la 
reestructuración organizativa en el sentido que se explica en el 
párrafo anterior. La revolución en el ámbito de las telecomunica­
ciones y la informática está en condiciones de afectar a casi todas 
las industrias, aun cuando al tecnología básica no sufra cambios 
revolucionarios (/bid). 

En general, los conglomerados integrados a grupos de ca­
pital pusieron en marcha una primera reestructuración blanda 
tendiente a intensificar la intensidad laboral, canalizando la capa­
cidad ociosa hacia las exportaciones. Después, una vez logrado el 
saneamiento financiero de las empresas, de acuerdo a lo ya expli­
cado, empezaron a ampliar sistemáticamente su capacidad de 
producción. Gracias a esto último pudieron sostener la expansión 
de las exportaciones, a medida que se recuperaba la demanda 
interna y en un momento en que la reducción de la subvaluación 
cambiaría exigía una mayor racionalización de costos. Este com­
portamiento es la base para distinguir dos etapas del proceso 
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reestructurador. La primera quedaría comprendida entre 1983 y 
1987 y la segunda comienza a partir de 1988, cuando se inicia una 
recuperación consistentemente en la tasa de inversión privada. En 
la primera etapa predominan las acciones defensivas de las em­
presas (despidos de trabajadores, recortes salariales, aumento 
compulsivo de los ritmos laborales, etc.), con una dependencia 
muy alta de la subvaluación cambiaría. En la segunda, en la 
medida que se ha cumplido un conjunto de condiciones previas, 
se inicia la reestructuración productiva en sentido estricto y la 
expansión de las exportaciones depende esencialmente del abati­
miento de costos y del aumento de productividad (Rivera 1991). 

Como consecuencia de la desigual propagación de la rees­
tructuración, el comportamiento de las diferentes ramas de la 
industria ha sido sumamente desigual en el periodo comprendido 
entre 1982-1989. A continuación se procederá a analizar el com­
portamiento de las 59 clases industriales registradas por el Siste­
ma de Cuentas Nacionales durante ese periodo. Se cruzarán siete 
indicadores para ubicar a las distintas ramas en tres categorías: 

' . 

a) dinámicas, en las cuales la reestructuración ha avanzado no~ 
tablemente y se observa una orientación decidida hacia el 
mercado internacional; 

b) ramas intermedias, en las que se empiezan a observar cambios, 
pero la falta de adecuación ha impuesto mayores sacrificios, 
observándose destrucción de capacidad productiva y pérdida 
alta de empleos y 

e) atrasadas, es decir, ramas que no han podido iniciar su proceso 
de transformaciones y se han rezagado respecto de las más 
dinámicas. 

Esta primera clasificación permitirá ponderar la amplitud 
de la reestructuración y ubicar la posición que ocupan las ramas 
donde se encuentra el mayor número de empresas tradicionales. 

En la primera categoría caben nueve clases de actividad 
industrial que son las siguientes: petroquímica básica, resinas 
sintéticas y fibras artificiales, vidrio y sus productos, cemento 
hierro y acero, minerales no ferrosos y automóviles (incluyendo 
motores y accesorios, clases 56 y 57). En todas ellas hay creci­
miento real del PIB entre 1982-88 (de entre 1 O y 85%). Con las 
limitaciones que impone la información y las características del 
periodo en estudio se deduce que hay un crecimiento apreciable 
de la productividad (ver datos en cuadro 7). Adicionalmente sus 
precios crecen por debajo del promedio industrial y salvo tres 
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Cuadro 7 
México: las ramas dinámicas en el proceso de reconversión industrial, 1982-1988 

índices de crecimiento real, 1982 = 100 

~ 

Rama PIB produt. deflactor empleo export import exp/PIB(0/c,) 

A) (35) Petroqufmica básica 185.5 125.2 4427.0 153.0 273.0 160.0 65.0 

B) (3 5) Qufmica básica 125.2 115.1 5400.0 107.6 191.8 160.2 42.0 

C) (37) Res. sint. y f/art. 151.3 125.2 4853.0 117.0 408.5 165.8 48.1 

D) (43) Vidrio y sus prod. 114.3 109.6 4797.0 82.1 353.1 134.0 35.0 

E) ( 44) Cemento 122.3 107.4 4434.0 115.0 1785.4 37.0 27.0 

F) (46) Hierro y acero 109.8 131.0 5622.0 81 . .1 624.0 83.0 29.0 

G) ( 4 7) Min. no ferrosos 135.2 128.5 5359.5 110.3 358.0 94.0 25.0 

H) (56) Automóviles 116.0 105.6 5101.0 89.3 1092.0 86.1 47.0 

1) (57) Carroc. mtres.y acc. 124.7 104.0 5462.0 109.4 458.0 146.0 

Notas: (1) a precios de 1980 
(2) deflactor implícito del producto 
(3) Personal ocupado remunerado promedio 

Fuente: INEGI, 1988, 1990. 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



excepciones, aumenta el personal ocupado. Las exportaciones 
aumentan en todos los casos, aunque se rezagan comparativamen­
te en petroquímica y química básica. La necesidad de incrementar 
su capacidad de producción conduce a un incremento de las im­
portaciones, que hacia 1988 están a punto de lograr el nivel de 
precrisis. 

Sólo en una de estas ramas, la automotriz, se puede hablar 
de una innovación tecnológica radicalmente revolucionaria: la 
introducción de robots de ensamble, prensas automáticas y má­
quinas herramientas de control numérico articuladas a través del 
sistema transfer de manufactura flexible. En las restantes, excep­
to en la siderurgia, la informática ha penetrado profundamente 
modificando las condiciones de pilotaje y control de los flujos de 
producción, el abastecimiento de insumos y la expedición de 
productos terminados (sobre todo en cemento y vidrio). En la 
siderurgia el horno eléctrico y los convertidores de oxígeno, aun­
que no constituyen innovaciones de punta ni han sido introduci­
das por toda la industria, han contribuido a equiparar las 
condiciones de producción a los estándares internacionales. 

En el cuadro 8 se ofrece una estimación del nivel tecnoló­
gico y la competitividad internacional de las ramas tipificadas 
como dinámicas. La ubicación de los periodos de ampliación de 
la producción y las exportaciones, el tipo de ventaja comparativa 
en la cual se apoya en el mercado internacional y el acceso a 
subsidios, todo ello para clarificar las bases de su inserción en el 
mercado internacional. 

En el grupo clasificado como intermedio, con un peso apre­
ciable de firmas pequeños y medianas se encuentran las siguientes 
ramas: azúcar, bebidas alcohólicas, cerveza y malta, prendas de 
vestir, cuero y calzado, triplay y madera, cartón y papel, hule, 
artículos de plástico, muebles metálicos, aparatos metálicos es­
tructurales, electrónicos y electrodomésticos. En prendas de ves­
tir, cuero y calzado, muebles metálicos y aparatos metálicos 
estructurales, electrónica y electrodomésticos, la crisis y los es­
fuerzos reestructuradores de índole defensiva condujeron a fuer­
tes eliminaciones de capacidad obsoleta y de mano de obra, (de 
entre 10 y 38%). En el caso de la electrónica de hecho emergió 
una industria totalmente nueva, tanto por su estructura industria, 
como por su relación con el mercado mundial (ver cuadro de las 
industrias intermedias en el anexo). 

En tercer lugar tenemos las clases de actividad en las que 
se observa estancamiento y/o declinación del PIB y la productivi­
dad, en tanto que la relación exportaciones /PIB es aún marcada­
mente bajo. En casi la mitad de las ramas agrupadas se observa 
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Rama 

l. Petroquímica 
básica 

2. Química básica 
(incluyendo 
resinas y fibras 
sintéticas) 

3. Fibras textiles 
sintéticas. 

4. Vidrio plano. 

.5. Cemento. 

~ 

Cuadro 8; 

Cambio tecnológico y competitividad internacional 

(A) (B) (C) 

Tipo básico de inno- Nivel de competiti- Periodo ampliación 

vación tecnológica vidad internacional Cap. d./prod.y exp. 

control computarizado ALTO (amoníaco, grandes inversiones 

reactores gigantes 
computarizados 
íntegramente 

control automático 

etileno,poliestireno, fines setenta 
estireno). 

ALTO (ácidos; gradual a partir 
anhídrido de los sesenta 
ftálico, maléico, PVC 
polímeros de estireno, 
fosfátos) 

grandes inversiones 
fines setenta 

control computarizado ALTO (vidrio flotado) grandes inversiones 
fines ochenta 

automatización 
integral 

ALTO (cemento 
hidráulico) 

grandes inversiones 
fines setenta y 

(D) (E) 

Tipo de ventaja Acceso 
comparativa Subsidios(•) 

dotación de rec. .energético, abaste-
salarial, cimiento de 
tecnológica materias primas 

dotación de energético 
recursos ,salarial, abastecimiento 

tecnológica de materias 

salarial, 
tecnológica. 

primas 

energético 
abastecimiento de 
materias primas 

dotación de energético 
reursos salarial, 

1 
1 
1 
' 
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Rama 

6. Hienoy 

acero. 

7. Metalurgia 

del cobre. 

8. Automotriz 

(motcres y vehfculos) 

(A) 

Tipo básico de inno­

vacióntecnológica 

con control central 

horno eléctrico 

convertidor de oxfg. 

automalización, 

nuevos react. y 

hornos 

Robots, MCN (***) 

transfetS 

Cuadro 8 (continuación) 

(8) 

Nivel de competiti­

vidad internacional 

INlERMEDIO 

(larnininación 

primaria; tubos con 

o sin costura 

ALTO E INlERME-

010 (cobre blister, 

electrolftico, 

tuberías, latones) 

ALTO (motores); 

desde 1988,vehículos 

(C) 

Periodo ampliación 

Cap. d.lprod.y exp. 

ochenta. 

gradual 

detrás d/demanda (**) 

grandes inversiones 

fines setenta 

grandes inversiones 

prin. ochenta 

(D) 

Tipo de ventaja 

comparativa 

tenológica 

salarial, 

localización 

dotación de 

recmsos salarial 

salarial, 

tecnológica 

localización. 

NOTAS: (*)El subsidio energético empezó a disminuir desde 1983. En 1989 el precio del gas y del diesel estaba equiparado al nivel intemadonal, 

pero el del combustóleo era aún 20% inferior. 

(**) Inicialmente la caída de la demanda interna generó los excedentes exportables. 

(***) MCN = maquinaria de conlrol numérico. 

Fuente: Rivera 1991, p. 250. 

(E) 

Aca:so 

Subsidios 

energético 

energético 

energético 
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que las exportaciones crecen considerablemente, pero este creci­
miento tiende a debilitarse a medida que se agota la capacidad 
instalada. Esta situación de estancamiento se presenta en dos 
tipos diferenciados de industrias, en el primero de los cuales se 
asentaron históricamente las empresas tradicionales: 

a) ramas atrasadas a nivel técnico que históricamente tuvieron un 
desempeño poco dinámico, habiendo sobrevivido gracias a la 
sobreprotección, destacando molienda de trigo, hilados y teji­
dos de fibras blandas y duras e imprentas y editoriales~ 

b) relativamente avanzadas a nivel tecnológico, que al experi­
mentar procesos de degradación de diverso tipo, ven deterio­
rarse sensiblemente el desempeño de la producción, la 
productividad a partir de 1983 (maquinaria y aparatos eléctri­
cos y equipos y material de transporte (ver los indicadores en 
el cuadro anexo). 

Como el gobierno se encontró sumido en una profunda 
crisis fiscal (que sólo comenzó a ser superada a partir de 1989), 
no hubo posibilidades reales de llevar a cabo una política activa 
de reorganización industrial que estableciera líneas de acción 
macroeconómicas, apoyadas con recursos. Consecuentemente, las 
posibilidades de reestructuración dependieron de la capacidad de 
las empresas de operar dentro del marco corporativo maximizan­
do las oportunidades de lucro creadas por la transformación del 
entorno financiero, como ya se explicó. Esto exigió, entre otras 
condiciones, el acceso a los medios más modernos de organiza­
ción empresarial y financiera que están vedados como norma a las 
empresas que operan en pequeña escala. 27 En consecuencia, la 
distancia promedio entre ellas y las grandes empresas debe de 
haber comenzado a acrecentarse, primero a partir de 1985 cuando 
comenzaron a aumentar los rigores de la crisis y después a partir 
de 1988, cuando las grandes empresas empezaron a invertir fuer­
temente en maquinaria y equipo. 

27 Esto no significa por supuesto que no existan casos de reconversión de peque­
ftas empresas que hayan logrado abandonar con éxito el marco tradicional 
(bajos estándares de calidad para mercados cautivos). Calzado y confección 
son posiblemente las dos ramas donde el porcentaje de reconversión de peque­
Has empresas es mayor. En la electrónica, por contraste, han surgido nuevas 
empresas muchas de ellas con menos de 100 trabajadores, que tiene poco en 
común con las que abastecían el mercado de productos para el entretenimiento, 
el sector dominante hasta la crisis de 1982 (ver Memoria 1987, Vol. XII). 
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El deterioro del campo de actividad de la empresa tradicio­
nal se constata en los indicadores asociados al tamaño de los 
establecimientos. Aunque su número siguió creciendo en térmi­
nos absolutos entre 1982 y 1989, su peso relativo experimentó 
otra disminución en beneficio de las grandes empresas (ver datos 
cuadro 9). Su función como generadora de empleo se ha visto 
igualmente mermada siguiendo la tendencia ya iniciada desde los 
sesenta: si en 1965 las grandes empresas generaban el 3 5% del 
empleo, en 1989 generan el 50% (ver cuadro 1 0). El tamaño 
promedio de los establecimientos siguió creciendo en los años 
ochenta y en cuatro de las siete ramas donde tiene mayor partici­
pación la pequeña empresa -confección, calzado, industria edi­
torial, aserraderos y carpintería- el aumento del tamaño de los 
establecimientos fue superior al aumento promedio para toda la 
industria (ver datos en el anexo cuadros 21 y 22). 

Cuadro 9 
México: participacion de los distintos tipos de 

establecimientos industriales, 1965.:1989 
Jlorcentajes 

Afto Micro Pequeña Mediana IMP Grande Total 

1965 92.17 6.17 1.07 99.41 0.59 100.00 
1970 90.08 7.64 1.44 99.15 0.85 100.00 
1975 89.85 7.65 1.53 99.02 0.97 100.00 
1982 77.60 17.50 2.90 98.00 2.00 100.00 

1983 77.62 11.SS 2.86 98.02 1.98 100.00 

1984 76.46 18.4S 2.99 97.90 2.10 100.00 

198S 76.08 18.68 3.10 97.8S 2.15 100.00 

1986 76.00 18.75 3.06 97.81 2.19 100.00 

1987 77.23 17.81 2.89 97.94 2.06 100.00 
1989 77.38 17.39 3.05 97.83 2.17 100.00 

Fuente: Secretaria de Comercio y Fomento Industrial, 1987, 1987a y 1989. 
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Cuadro 10 
México: empleo manufacturero por escala productiva, 

1965-1989. porcentajes 

Afto Micro Pequefta Mediana IMP Grande 

1965 23.93 23.92 16.68 64.53 35.47 
1970 19.39 23.54 17.81 60.74 39.26 
1975 17.09 21.15 17.00 55.24 44.76 
1982 11.60 24.10 16.20 51.90 48.10 
1983 11.62 24.11 16.15 -51.88 48.12 
1984 11.02 23.99 16.07 51.08 48.92 
1985 10.78 23.79 16.25 50.82 49.18 
1986 10.66 23.63 15.94 50.23 49.77 
1987 11.30 23.61 16.02 50.93 49.07 
1989 10.89 22.25 16.13 49.27 50.73 

Fuente: SECOFI, 1987, 1987a y 1989. 

Naturalmente un buen número de empresas tradicionales se 
han amparado bajo la llamada economía subterránea o informal, 
estando en condiciones de eludir impuesto y pagar salarios más 
bajos. 28 Se considera que el tamaño del sector informal es inmen­
so y mientras no se haga un esfuerzo para armonizar las cifras de 
economía formal e informal las estimaciones sobre la evolución 
de la industria, incluido el efectuado aquí, es insuficiente y está 
sujeto a revisión. 

Las primeras estimaciones sectorizadas sobre el tamaño de 
la economía informal comenzaron en 1990, precedidas por varios 
esfuerzos de cobertura parcial y de delimitación de los marcos 
metodológico-conceptuales. De acuerdo a la estimación efectuada 
por CANACINTRA, el 22.5% de la población económicamente 

28 Como en todos los paises la economía informal se apoya en el trabajo familiar 
no remunerado (o semirremunerado). Se entiende que las condiciones de traba­
jo, como lo demuestran diversas encuestas, dejan mucho que desear, sobre 
todo en el rubro higiene y seguridad. Pero en medio de esas condiciones adver­
sas, de acuerdo a varios especialistas entre ellos Fourcade, la economía infor­
mal ejerce una presión alcista sobre los salarios del sector formal, ya la 
mayoría de las empresas subterráneas paga más que el salario mínimo, "arras­
trando" indirectamente los sala• ios generales (ver Informe Latinoamericano, 
31 de octubre de 1991). 
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activa, o sea unos 5. 7 millones de personas desarrolla actividades 
informales. El valor agregado se genera principalmente en la 
provisión de alimentos y en el comercio (35.1 %), en tanto que las 
actividades manufactureras, esencialmente alimentos, bebidas, 
tabaco y textiles generan el 17.5% (la estimación del INEGI 
pondera el peso del comercio en 19%. (Ver ambas estimaciones 
en el cuadro 1 1). 

Cuadro 11 

México: tamaño de la economía informal, 1990 

Versión 1 

A Particit)ación en el em1)leo (1) 

!.Transportes y comunicaciones 

2.Servicios comunales 
3.Comercio 

B Participación en el Valor Agregado(2) 
!.Expendio de alimentos y comercio 
2.Manufactu;as(3) 

Notas: 

(1) Como porcentaje del empleo total 

(2) Como porcentaje del V .A. total 

(3) Principalmente alimentos, bebidas, tabaco y textiles. 

o/o 

18.7_ 

15.4 
13.1 

35.1 
17.5 

Fuente: CANACINTRA: Tomado de lnfonne Latinoamericano. 31 de octubre, 1991 

Versión 11 

l. Comercio minorista 
2. Reparaciones 
3. Sin empleo 
4. Sin horario fijo 
5. Locales propios 
6. En las calles 
7. Ganando menos de 240.00 

Fuente: INEGI, tomado de Infonne Latinoamericano, 31 de octubre de 1931 

% 

total 

18.90 
12.00 
68.80 
50.00 
21.40 
21.60 
67.00 
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La transformación de las grandes empresas no sólo ha im­
plicado la restricción del campo general de actividad de las pe­
queñas empresas. Ha implicado también cambios en sus 
relaciones, sobre todo cuando existen entre ambas encadenamien­
tos productivos directos. Esta situación está ejemplificada por la 
reestructuración de la industria de autopartes, la cual condujo a la 
virtual desaparición de las empresas semiartesanales que abaste­
cían un segmento del mercado amparadas por la sobreprotección 
del mercado interno. Al volverse imperioso elevar la calidad de la 
producción y abatir costos surgió una nueva miniempresa siguien­
do el arquetipo japonés. El capital y la asistencia técnica fueron 
proporcionados por los grandes consorcios automotrices asocia­
dos con grupos de capital privado que estaban diversificando sus 
operaciones hacia áreas con alto potencial exportador (ver Booz­
AIIen y Hamilton 1986). Aunque este caso representa un extremo 
que difícilmente podrá repetirse en esta escala en otras ramas, se 
considera que las posibilidades de subcontratación podrían au­
mentar considerablemente a medida que las grandes empresas se 
ven obligadas a descentralizarse, como lo han hecho los grandes 
consorcios internacionales en proceso de globalización, como 
medio para abatir costos en producción y organización. 

En todas aquellas ramas industriales donde no existen de­
terminantes de escala, y la producción puede adaptarse a peque­
ñas series, es probable que el espacio para una pequeña empresa 
modernizada puede recuperarse al menos parcialmente a medida 
que se amplíe el mercado y se supere una de las principales 
restricciones que impuso la crisis: la escasez de crédito. A pesar 
de que disminuyeron, a partir de 1988, algunas de las principales 
restricciones que pesaban sobre los mercados de dinero y capita­
les, gracias a la disminución del endeudamiento público y el 
aumento de la liquidez de las grandes empresas, el proceso de 
privatización que se intensificó entre 1990 y 1991, volvió a res­
tringir el crédito en perjuicio de las empresas de menor tamaño. 
A tal grado se restringió el crédito que el mecanismo público de 
asistencia financiera a favor de las pequeñas empresas quedó 
distorsionado. 29 

29 Los medios periodísticos recogieron abundantes testimonios del cierre de las 
vent:millas. banc~rias de préstamos a las pequeñas empresas, habilitado por 
Nac1onal Fmanc1era, precisamente en el momento que se presentó la crisis de 
liquidez producirla por la venta de las acciones de Banamex en agosto de 
1991. • 
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A largo plazo la posibilidad de hacer de la pequeña empresa 
una alternativa para la generación de empleo, al mismo tiem'lo 
que sea eficiente y esté vinculada a las especializaciones regiolaa­
les, depende del desarrollo de la infraestructura educativa y del 
aumento general de los niveles culturales de la población. Así lo 
corroboran las experiencias de los países industrializados en los 
cuales destacan las pequeñas empresas. 

Si existe esta precondición la ayuda gubernamental como 
proveedor de crédito concesionado o asistencia técnica, podrá ser 
efectiva para canalizar ese potencial al campo de la pequeña 
producción, como ha sucedido en otros países. El modelo indio, 
consistente en delimitar por ley el espacio de la pequeña empresa 
no parece ser una experiencia digna de imitarse, ya que exige el 
establecimiento de limitantes a la concurrencia tanto interna 
como externa (de hecho un régimen de protección especial), que 
perjudica al resto de la industria y a los consumidores. 
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CONCLUSIÓN 

El papel de la pequeña empresa sólo puede ser aquilatado adecua­
damente si se le ubica en el contexto del desarrollo económico y 
en conexión con la gran empresa industrial. En ese escenario 
hemos observado que la pequeña producción ha sufrido profundas 
transformaciones históricas. 

La pequeña producción preindustrial, ligada a la economía 
doméstico-campesina, comenzó a ceder terreno ante la industria 
fabril, desde el momento en que la máquina de vapor y las prime­
ras máquinas-herramientas para hilar y tejer formaron una unidad 
funcional. Sin embargo, a pesar del aumento constante del tamaño 
de la fábrica moderna a todo lo largo del siglo XIX, la producción 
en pequeña escala encontró suficientes resquicios para mantener 
su espacio vital. 

Con el advenimiento de la corporación multidivisional in­
tegrada verticalmente, a comienzos de presente siglo, se inició 
una carrera por mayores economías de escala, que pareció enca­
minada a aniquilar la producción en pequeño. Un golpe adicional 
lo propinó el desarrollo de los medios de transporte y comunica-· 
ción que le permitió a las grandes fábricas penetrar en el último 
reducto de la pequeña producción. En los años sesenta, la presen­
cia de este tipo de empresa comenzó a interpretarse como un 
indicador de atraso económico y los reductos de ·la producción 
social donde tenía alguna significación, fueron vistos como espa­
cios poco propicios para la introducción de progreso técnico. 

Pero al mismo tiempo que el campo de actividad tradicional 
de la pequeña empresa se extinguía rápidamente, comenzaron a 
surgir nuevas vías para su desarrollo, que dieron pie a un proceso 
de revaluación por sociólogos, economistas, administradores, in­
genieros y funcionarios públicos que aún no concluye. 

Si ya no era ni económica ni técnicamente justificable 
producir la mayoría de los bienes tradicionales en pequeña escala, 
empezó a conformarse otra gama cuya producción era más conve­
niente realizar en pequeña que en gran escala. No sólo se trató del 
desarrollo de prototipos tecnológicos, sino de partes y componen­
tes que después se integraban a bienes más complejos producidos 
en grandes series. 

Para que la pequeña producción reorientara sus actividades 
en calidad de proveedor de la gran empresa fue necesario que se 
reestructurara profundamente. Estaban obligadas a satisfacer las 
normas de calidad y precisión impuestas por la corporación y por 
lo tanto tendieron a elevar su nivel de eficiencia operativa, deperi-
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diendo para ello de una dirección calificada, en el terreno geren­
cial y técnico. 

La revolución tecnológica basada en la microelectrónica y 
la informática añadió una nueva faceta a las relaciones interindus­
triales. La nueva automatización basada en la maquinaria de con­
trol numérico y los robots programables permitió emprender la 
producción de algunos bienes antes no asequibles en pequeñas 
series y dio los medios para readaptar rápidamente la producción 
para hacer frente a cambios en las condiciones del mercado, con 
una flexibilidad de la que carecía la fábrica fordista. 

La manufactura flexible pareció dar comienzo a una nueva 
era más favorable para la producción en pequeña escala, cuyas 
posibilidades no tardaron en ser exageradas por algunos autores. 
Como hemos visto, las pequeñas empresas empezaron a crecer 
con mucha rapidez en los países industrializados desde fines de 
los años setenta, como para sugerir una reducción en el tamañ.o 
promedio de los establecimientos industriales. Pero el control de 
la producción se volvió más concentrado a medida que las gran­
des organizaciones industriales generaban una proporción mayor 
de la producción. 

Por lo tanto, podemos concluir al respecto señalando que la 
empresa en pequeño se ha convertido en un vehículo importante 
para la innovación tecnológica, es capaz de generar empleo con 
menor inversión per-cápita y está dotada de gran flexibilidad. 
Pero su potencial sólo puede ser debidamente aprovechado si se 
complementa con el de la gran producción. Esto es cierto aun para 
líneas de productos, como la confección, donde no existen econo­
mías de escala tecnológicas. El imperio de la moda descarga una 
gran importancia en el diseño del producto y exige economías de 
escala que obligan a los productores a asociarse entre si o a 
depender de organizaciones muchos más grandes que si disponen 
de economías de escala organizativas. 

En los países atrasados las relaciones entre diversos tama­
ños de empresa fue visto inicialmente bajo la óptica de la teoría 
del desarrollo. Durante cierto tiempo hubo unanimidad al señalar 
que a mayor desarrollo económico seria menor la importancia de 
la producción en pequeña escala. Pero entrados Jos años setenta, 
las Naciones Unidas y otras organizaciones internacionales, em­
pezaron a presentar la pequeña producción como una alternativa 
para alcanzar un desarrollo económico regional más equitativo en 
cuanto a distribución del ingreso. Este cambio de enfoque se 
apoyaba en las oportunidades creadas por la revolución tecnoló­
gica en curso, pero también en la creciente desilusión con el 
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llamado "sector moderno" de la economía, que parecía dar la 
espalda a recursos muy abundantes en los países más pobres. 

El pensamiento latinoamericano asociado a la teoría cen­
tro-periferia, aunque no se abocó directamente al estudio de la 
producción por escala productiva, si propició una discusión suma­
mente valiosa en el tema que nos interesa. Los trabajos de Aníbal 
Pinto, Vuskovic y otros se interesaron en las condiciones de 
propagación del progreso técnico en nuestros países e indicaron 
que era portador de una "nueva dualidad", que llevaba a la con­
traposición de un sector moderno (representado por empresas 
grandes) y un atrasado o tradicional (de empresas artesanales o 
semiartesanales). 

Para los propósitos de este estudio fue menos importante 
seguir la trayectoria del debate generado por los dependentistas 
que asimilaron y reformularon ideas de los primeros cepalinos. 
Fue más importante tratar de demostrar cómo el llamado sector 
moderno penetró y transformó al tradicional, con lo cual revolu­
cionó en gran parte la producción de bienes salarios, entre ellos 
textiles, alimentos, medicinas, enseres domésticos, etc. 

Esto último es particularmente válido para México donde a 
partir de los sesenta comenzó un proceso de diversificación y 
modernización industrial, que condujo al predominio de la gran 
empresa. La producción en pequeña escala (que hemos llamado 
empresa tradicional), habiendo tenido u~ papel protagónico en el 
despegue industrial de los años cuarenta-cincuenta, fue relegada 
paulatinamente a los sectores más atrasados de la producción. Si 
en 1965 las empresas de menor tamaño absorbían el 60% del 
personal ocupado en la industria manufacturera, en 1985, ese 
porcentaje se había reducido al 51%. Su participación en la pro­
ducción se redujo del 49 al 40%. Eso significa que a fines de los 
ochenta la gran empresa dominaba la producción y el empleo 
industrial. 

El deterioro de la pequeña empresa no sólo se relacionaba 
con tendencias históricas, sino también con cambios estructurales. 
acelerados por la crisis y la reestructuración en los años ochenta. 
De este proceso emergió fortalecido un sector de grandes empre­
sas organizado bajo los principios de la organización financiera 
moderna, contando con una creciente proyección al mercado in­
ternacional. En cambio el campo natural de desarrollo de la pe­
queña producción (mercados sobreprotegidos al amparo de los 
precios de monopolio establecidos por una empresa líder), se ha 
visto erosionado por la apertura comercial y la racionalización del 
gasto público. La única forma posible de adaptación radica en 
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producir con mayor eficiencia, elevando exponencialmente la 
productividad laboral. 

Al iguál que en otros países de reciente industrialización 
podremos observar que el espacio dejado por la desaparición de 
pequeñas empresas ineficientes y subcapitalizadas, no se llenará 
necesariamente por la expansión de las grandes organizaciones, 
aunque estas últimas pueden tener un rol decisivo vía subcontra­
tación y multiplicación de plantas. El espacio para una pequeña 
empresa autónoma, en vista de su importancia como generadora 
de empleo, debe ser auspiciado por una política industrial que 
combine la promoción de las esferas con alto componente tecno­
lógico y poder exportador, con el impulso de una producción en 
pequeña escala apta para competir con las importaciones. 
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·Cuadro 1 
Cambios en la distribución del empleo manufacturero por 

escala p~oductiva e~ .. varios países 

Pais y escala distribución porcentual crecimiento % anual 

en la manufact. de la fuena laboral en del número de 
la manufactura.mUesa/ empleados 

Filipinas % 1967 1975 1967-1975 

l. Doméstica 63 S3 0.2 

Establecimientos < 100 1S 21 6.0 

Establecimientos > 100 22 26 4.3 

Número de trabajadores (miles) 1390 1651 2.2 

Colombiab/ % 1953 1973 1953-1973 

l. Doméstica y < de S trab. S9 49 2.4 
Establecimientos 5-49 19 16 2.5 
Establecimientos > =SO 22 35 5.9. 

Número de trabajadores (miles) 485 9SO 3.4 

Turquia % 1970 1977 1977;.1971 

l. Doméstica y < de S SS so 2.6 

Establecimientos S-49 13 14 S.6 

Establecimientos > =SO 32 26 S.9 

Número de trabajadores (miles) 1240cl 16S2 4.2 

India (Uttar Pradesh) % 1961 1971 1961-1971 

Un solo trabajador y< 100 57d/ 60 9.7 

Establecimientos 10-99 17d/ 19 9.6 

Establecimientos> =100 26 21 6.9 

Número de trabajadores (miles) 772 1831 9.0 

Talwan 1920 1940 1954 1971 1920-1940 

l. Doméstica y < 1 O 61 25 n.d n.d -3.0 

Establecimientos 5-99 39 75 54 35 0.8 

Establecimientos> =100 0.8 
46 65 

Número de trabajadores (miles) 131 172 1.4 
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Cuadro 1 (continuación) 

Pais y escala 
en la manuract. 

cilstrlbuc16n porcentual 
de la fuerza laboral-en 
la manuractura.mUesal 

crecimiento "• anual 
del número de 
empleados 

Corea del Sur % 
(incluye empleo en I.D.) 

Establecimientos 5-99 
Establecimientos> =100 

Número de trabajadores (miles) 

Alemania" % 

I.D. y<= 5 

Establecimientos 5-49 

Establecimientos > =50 

~~mero de trabajadores (miles) 

Estados Unidos % 

Establecimientos< 100 

Establecimientos> 100 

Número de trabajadores (miles) 

Notas: 

1958 1963·' 1975., 

67 
33 

260 

57 
43 

402 

26 
74 

1963-t9j5 

4.0 
16.2 

11.1 

1882 1925 1961 1970 1882-1925 
SS 22 0.4 
18 2S 2.4 
27 SS 15 78 4.S 

S934 12704 936S 978S 1.8 

1914 
3S 

6S 

1937 
27 
73 

1954 
26 

74 

1967 1914-1937 

23 0.0 
77 1.7 

8210 10794 1S64S 18492 1.2 

al incluye empleo por cuenta propia y trabajadores familiares 

b/ Para Colombia el empleo del grupo S-99 no estuvo disponible para ·el afto citado, mien­
tras que en otros aftos el empleo en la industria doméstica ( 1 O) no estuvo disponible. 

e/ Interpolado de los datos de empleo, para 1967 y 1972. 

di en los rangos 2-9 y 10-19 el número actual de trabajadores no se conoce para 1961, 
pero el número de establecimientos está en Bonerjee ( 1977). Esos datos se estimaron su­
poniendo que el tamafto promedio de los establecimientos es el mismo en 1961 y 1971. 

eJ las estimaciones en la I.D. no se encuentran en HO (1979).EI porcentaje de distribución 
se refiere al sector de .. fábrica" exclusivamente 

f/ para 1961 y 1970 los datos son para Alemania Federal 

Fuente: Tomada de Anderson, 1987: 10-11 
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Cuadro 2 
Japón: distribución del empleo manufacturero 

por escala productiva 

Total 
Manufact. Distribución porcentual del empleo 

Ai\o empleo miles Ind. Dom. 
Estab.<10Ó Estab.>=100 

1909 3126 73.1 15.3 11.6 
1914 3167.9 16.9 15.2 

il 1919 4244 57.2 19.4 23.4 ;¡, 

;I/ 1924 4495 56.0 18.0 26.0 
!1· 1929 4552 54.6 20.4 25.0 

i/ 1932 4704 58.9 20.5 20.5 
1! 1935 2631 52.7 22.6 24.7 

. ~ 

1955 5510 34.1 39.7 26.2 
1960 8169 14.6 46.5 38.9 
1965 9921 13.7 45.9 40.4 
1970 11680 15.2 43.7 41.4 
1973 11961 17.1 44.0 38.9 

Fuente: Tomado de D. Anderson 1982: 12. 

85 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



~ 

Cuadro.j 
Italia: estructura del empleo en varios sectores industriales 

1-9 10-99 100-499 500 y más total 
.ndustrias\estratos Estr. Var. Estr. Var. Estr. Var. Estr. Var. Estr. Var. 

1971/ 1971/ 1971/ .1~711 1971/ 
1981 1981 1981 1981 1981 1981 1981 1981 1981 1981 

l. Industria mineras, transf. 
minerales, química 
-primera transform. metales 3.5 2.4.9 15.4 2.5 21.7 -12.8 59.4 -17.8 100 -12.1 
-minerales no metálicos 18.9 5.1 46.1 3 26.6 -2.9 8.4 ·12.6 100 2.4 
-química 7.1 43.2 25.1 16.3 30.3 9.5 37.5 -6.3 10 06.2 
-fibras artificiales 1.1 75.7 8.6 80.3 15 27.7 75.3 -101 100 -64.3 

2. Industria metalmecánica 
-productos en metales 31.5 29.5 41 30.4 17.4 14.8 10.1 81.2 lOO 30.7 
-maquinarias no eléctricas 14.7 65.7 40 50.1 25.8 14.3 19.5 10 lOO 31.8 
-maquinarias para oficinas y 

elaboración de datos 13.1 12.8 16.3 158.4 18.9 106.1- ·51.7 -41.9 lOO -13.9 
-electromecánica 13.3 91.4 25.1 39.2 25.4 27 36.2 -3.5 010 021.2 
-automotriz 1.9 99.5 10.2 34.7 13.4 33.2 74.5 6 100 12.5 
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Cuadro 3 (continuación) 
1-9 10-99 100-499 500 y más total 

lndustrias\estratos Estr. Var. Estr. Var. Estr. Var. Estr. Var. Estr. Var. 

1971/ 1971/ 19711 1971/ 1971/ 

1981 1981 1981 19g1 1981 1981 1981 .·1981 1981 1981 

-maquinaria e instrumentos 
de precisión 29.5 156.5 31.8 10.1 24.5 21.2 14.2 -7.7 100 31.6 

3. Industrias de alimentos, tex. 
cuero y piel, vestidos. 
-muebles y madera 49.5 11.6 41.4 16.6 8.5 -3.4 0.6 -57.2 100 11.1 

-calzado y vestidos 28.3 9.6 49.2 52.5 17.4 -15.7 5.1 -35.6 10.0 ~5.4 

-textiles 22.9 37 41.7 7.1 27.9 -23.2 7.5 -57.3 lOO.· -8.9 

-alimentario de base 38.1 1.7 32.6 6 20.9 16.9 8.4 -22.1 100 ' 3.2 

-papel e imprenta 22.7 46.7 38.5 16.1 24.5 4.4 14.3 -8.3 lOO 17.2 

-caucho y plásticos 20 57.7 39.9 35.9 20.1 4.1 19.5 -19.6 100. -13.9 

-cuero y piel 34.3 70.9 50.9 43 13.6 14.6 1.2 ~3.2 100 45.3 

-industrias diversas 39.7 67.5 42.4 17.6 15.2 -8.2 2.7 -45.2 100 23.1 

Total industria manufacturera 22.8 26.6 36 24.1 21.3 2.6 19.9 -6.7 100 12.2 
Fuente: CEPAUONUDI: 31. 
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Cuadro 4 
Valor de la producción agrícola. Valor de las ventas agrico- 

las y porcentaje de ventas respecto a la produccidn 
1940-1970 ( ~ i l e i  de Pesos de 1950) 

1940 1970 
En tidad federa tiva 

Producción ventas BIA O h  Producción ventas B/A O/O 

A B C A B C 

Total nacional 392803 221980 56.5 11326 9767 86.2 

Aguascalientes 3006 
Baja Califomia 10205 
Baja California Sur 424 
Campeche 2181 
Coahuila 29466 
Co lima 1,662 
Ghiapas 903 5 
Chihuahua 14433 
Distrito Federal 3473 
Durango 2 1270 
Guanajuato 21482 
Guerrero 14403 
Hidalgo 12016 
Jalisco 23432 
México 12752 
Michoachn 25071 
Morelos 10842 
Na yarit 12276 
Nuevo Lebn 3839 
Oaxaca 9758 
Puebla 22572 
Querbtaro 2276 
Quintana Roo 694 
San Luis Potosi 9329 
Sinaloa 12329 
Sonora 11110 
Tabasco 4406 
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Cuadro 4 (continuación) 

1940 1970 
Entidad federativa 

Producción ventas B/A o/o Producción ventas B/A 0/o 
A B e A B e 

1 

,¡ 
Tamaulipas 10136 8308 82.0 416 374 89.9 
Tlaxcala 5329 1540 28.9 54. 42 77.8 
Veracruz 49964 32922 65.9 179 1454 812.3 
Yuca tan 13629 9955 73.0 216 201 93.1 
Zacatecas 9657 2565 26.6 108 85 78.7 

Fuente: INEGI, Anuario de estadísticas estatales, 1987 

1, 

( 

¡i 
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Cuadro 5 
Estructura y ritmo de crecimiento de la industria manufacturera 

Porc.entajes 

Crecimiento promedio anual 

Sector 1950 1960 1970 1975 1980 1985 1990 1950-1960 1960-1980 1980-1990 

Total 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 6.65 6.6 1.72 

6.75 5.15 2.1 

Alimentos y similares 36.35 36.73 33.24 26.46 24.58 26.20 25.7 

Textiles e indumentaria 26.10 18.78 17.46 14.94 13.76 12.76 10.7 3.51 5.47 -0.56 

Madera y sus productos 3.96 3.10 4.91 3.96 4.27 3.91 3.0 4.30 5.96 -1.36 

lnd. del papel y edit. 6.88 5.02 5.14 5.22 5.47 5.79 5.9 3.63 6.99 2.55 

Productos químicos 7.75 11.35 9.50 13.19 14.90 17.51 18.0 10.42 8.98 3.51 

Minerales no metálicos 3.52 4.09 6.12 7.26 6.99 6.94 6.7 8.12 7.34 1.42 

Ind. metálicas básicas 4.14 6.17 5.46 5.84 6.15 5.82 6.1 10.59 7.28 1.78 

Prod. met. maq. y eq. 9.27 12.63 13.07 19.89 21.30 18.48 21.0 9.70 9.18 1.61 

Otras industrias. 2.03 2.16 5.10 3.23 2.S9 2.60 2.4 7.25 3.28 1.23 

Nota: El ai\os de 1990 son cifras preliminares 

Fuente: NAFINSA 1977 
Carlos Salinas de Gortari, 1991 
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Cuadro 6 
Acervos Brutos de Capital y Composición Técnica, 1950-74 

Acervos B. de Población Composición Variación 
Año Capital en la Ocupada Técnica del Anual 

lndus.(mills) (miles) Capital 

1950 108084 3572 30.26 
1952 117757 3790 31.07 2.68 
1955 145035 4592 31.58 1.65 
1958 167108 5321 31.41 0.57 
1960 178349 5655 31.54 0.42 
1963 186881 6111 30.58 -3.04 
1964 217681 6489 33.55 9.70 
1965 231212 6716 34.43 2.63 
1966 248900 6938 35.87 4.21 
1967 261402 7132 36.65 2.17 
1968 283621 7405 38.30 4.50 
1969 307729 7564 40.68 6.22 
1970 333886 7911 42.21 3.74 
1971 342266 8157 41.96 -0.58 
1972 393059 8347 47.09 12.23 
1973 426469 8693 49.06 '4.18 
1974 462719 9120 50.74 3.42 

Fuente: Para los acervos de capital: Banco de México 1978. Los datos de población ocu-
pada fueron tomados de Cuadernos de la CIES, diciembre 1979. 
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Cuadro 7 
Productividad del trabajo en "industrias tí¡,icas" 

(sector manufacturero= 100) 

Intermedias de 
Finales lntermed. Manufact. Manufacturas Intermedias Finales Bienes de Partes y. 

Aliment. Aliment Tradici. Tradicionales Generalizados durables capital Componen Total 

Microindustria (total censal 36.4) 

MI 32.8 14.11 23.0 16.5 19.7 - -- - 22.9 
MI-P 29.9 41.3 37.7 29.8 38.0 - 49.4 467 36.0 
MI y MI-P 31.8 14.9 30.7 17.9 29.7 - 49.4 46.7 ~ '28.2 

Pequeila Industria (total censal 81.4) 

MI 46.0 68.1 59.8 61.2 70.9 65.7 81.5 . ~61.5 

MI-P 106.0 127.8 62.8 70.8 82.5 104.1 93.1 87.1 79.7 

MI y MI-P 93.5 120.7 61.5 70.0 77.6 104.1 90.7 83.5 71.9 

Mediana Industria (total censal 1 08.9) 

MI 121.6 107.6 68.0 83.6 134.0 91.5 101.0 101.6 99.3 

MI-P 77.8 - 121.4 81.5 226.8 183.0 106;1 73.2 105.3 

MI y MI-P 88.5 - 89.7 82.0 158.6 IS4.7 103.5 76.3 102.5 

-~-· ~---- -----~--=--
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Finales lntenned. 
Alimenl. Aliment 

Gran Industria (total censal 138.1) 

MI 76.6 . 
MI·P 1S0.6 . 
MI y MI·P 146.S -
Total de 
Industrias 
Típicas 61.3 33.2 

Cuadro 7 (continuación) 
lntennedias de 

Manufact. Manufacturas Intermedias Finales 
Tradici. Tradicionales Generalizados durables 

13S.O 82.0 171.6 142.9 
llS.O 78.2 8S.1 S1.9 
12S.9 81.7 9.0 68.9 

82.8 78.6 87.8 76.2 

Bienes de Partes y 

capital Componen Total 

127.3 76.6 101.6 
96.7 81.7 92.3 

110.7 77.9 103.6 

104.0 1S.9 80.S 

Nota: La productividad del trabajo se define como el cociente entre el valor agregado censal bruto y el número de personas ocupadas. 
Fuente: Elaborado con base en IX Censo lndustriai197S, tomado de Jacobs-Máttar 1986:49. 

MI"" Micro 
MI-P = Micro y pequei\a 
MI • P • M = Micro, pequei\a y mediana 

MI • M "" Micro y mediana 
MI • G = Micro y grande 
P = Pequei\a 
P - M "" Pequefta y mediana 
P • M • G "" Pequefta, mediana y grande 
P • G = Pequefta y grande. 
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Cuadro 8 

Exportaciones industriales de México 
(principales industrias) 

Crecimiento 
o¡o 

Industria 1965 1970 1971 1972 1973 1974 1965-1975 
Alimenticia 100 144 161 179 220 349 249 
Textiles y Calz. 29 38 51 78 167 267 820 
Química 43 81 90 102 152 261 506 
Eq. de Transp (A) 2 37 .51 82 153 170 8500 
Siderurgia 25 37 61 73 43 83 232 
Eq. Eléctrico (B) 2 7 17 15 18 41 2000 
Papel y cartón 8 20 16 23 32 32 400 
Total industria 262 444 545 77 960 1500 472 

Notas: (A) Casi exclusivamente, prov~nientes de la ind. automotriz. 

(B) Incluye equipo eléctrico y partes ·de radio y televisión. 

Fuente: Banco de México, 1975, Cuadro III-6. 
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Cuadro 9 
Estructuras de mercado: composición por tipo de bien 

(Participación porcentual) 

CBT CNDM CDM BI K Total 0/oV.A 
Oligopolios concentra4os 9.1 2.1 0.1 71.9 16.8 100 18.7 

Liderazgo de empresas 
trasnacionales 1.2 2.7 0.3 61.0 34.9 100 7.4 

Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 31.9 10.7 0.0 46.8 10.7 '• 100 1.9 

Liderazgo de empresas 
públicas 10.7 0.0 0.0 85.6 3.7' 100 . 9.5 

Oligopolios concentrados 
y diferenciados 32.7 19.5 46.0 1.1 0.6 100 14.4 

Liderazgo de empresas 
trasnacionales 24.0 19.4 54.5 1.4 0.7 100 11.9 

Liderazgo de empresas 
privádas nacionales 73.0 20.2 6.8 0.0 0.0 100 ~.6 

Oligopolios diferenciados59.4 29.3 6.8 45 0.0 100 11.5 

Liderazgo de empresas 
trasnacionales 21.8 78.2 0.0 0.0· 0.0 100 3.4 

Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 49.1 23.8 27.1 0.0 0.0 100 2.9 

Liderazgo compartido 90.0 0.0 0.0 10.0. 0.0 100 5.2 

Oligopolios competitivos 22.5 0.5 2.8 51.8 22.4 100 30.4 

Liderazgo de empresas 
trasnacionales 0.0 0.0 17.6 21.4 61.0 100 4.1 

Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 34.1 1.5 1.2 37.4 25.9 100 1.9 

Liderazgo compartido 20.2 0.0 0.0 70.2 9.6 100 15.4 

Industrias competitivas 54.7 0.0 0.3 40.8 4.2 100 24.9 

Total manufacturero 33.7 6.7 8.4 40.1 . 11.1 100 100.0 

Nota: Las cifras en la columna de(% V.A.) corresponden a la participaci6n porcentual de 
cada grupo en el valor agregado total 
CBT = Bienes de conswno básico tradicional (excluye inswnos especificos ). 
CNDM =Bienes de conswno no duradero moderno (excluye insumos especificas). 

CDM =Bienes de conswno duradero (excluye insumos especificas) 

BI= Bienes intermedios (incluye inswnos espeefficos). 

K= Bienes de capital 

Fuente: Tomado de Casar et al. pag. 1S6. 
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Cuadro 10 

Características de las estructuras de mercado 

(Promedios simples) 

CR4E CR4T80 DIF0/o NE8 OENE 

Oligopolios concentrados 75.2 69.7 0.4 97.0 125.0 
Liderazgo de empresas 
trasnacionales 77.1 73.7 0.3 102.0 87.0 
Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 75.9 71.8 0.8 115.0 104.0 
Liderazgo de empresas 
públicas 70.7 59.6 0.2 66.0 223.0 
Oligopolios concentrados 
y diferenciados 83.7 76.7 2.7 68.0 264.0 
Liderazgo de empresas 
trasnacionales 82.9 76.8 2.7 68.0 264.0 
hiderazgo de empre'sás 
privadas nacionales 87.6 76.5 2.7 69.0 309.0 
Oligopolios diferenCiados 38.9 37.4 3.2 215.0 75.0 
Liderazgo de empresas 
trasnacionales 38.5 36.6 4.2 237.0 91.0 
Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 44.1 43.6 2.2 194.0 77.0 
Liderazgo compartido 31.1 28.1 3.9 233.0 61.0 
Oligopolios competitivos 41.3 39.4 0.5 313.0 52.0 
Liderazgo de empresas 
trasnacionales 37.3 34.5 0.4 251.0 65.0 
Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 43.9 42.9 0.5 402.0 39.0 
Liderazgo compartido 38.9 36.0 0.5 205.0 68.0 
Industrias competitivas 13.7 12.7 0.5 2444.0 20.0 
Total manufacturero 48.6 45.5 1.0 636.0 91.0 

CR4E :::: Grado de concentración económica en México, 1980. 
CR4T80 = Orado de concentración técnica en México, 1980. 
DIF% = Diferenciación del producto. 
NE = Numero de establecimientos en 1980. 
ENE :::: Empleo promedio por establecimiento, 1980. 

Fuente: Tomado de Casar et al. pag. 1 S7 
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11 Cuadro 11 ,, ,, 
j Estructuras de mercado y barreras a la entrada •1-

1 

i (Promedios simples) 
¡!/ 
/¡ TM TMEE KL REG 0/o CR4E TlOEU 

il 
Oligopolios concentrados 0.8 5.1 2.2 4.1 54.9 0.9 
Liderazgo de empresas 
trasnacionales 0.7. 4.1 2.3 6.7 5.6 l. O 

'i 
Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 0.3 3.5 1.5 1.8 51.6 0.3 

1 Liderazgo de empresas 
)1 públicas 1.7 8.7 2.9 1.8 56.9 1.2 
1 Oligopolios concentrados 

1 
y diferenciados 1.1 5.8 2.3 6.3 66.0 1.7 
Liderazgo de empresas 

'J¡ trasnacionales 1.1 5.7 2.3 7.2 68.4 1.9 
1¡ 

Liderazgo de empresas 1 
1 
·1 privadas nacionales 1.2 6.2 2.3 1.4 . 54.8 1.0 ,, 

Oligopo1ios diferenciados 1.1 2.8 1.2 5.3 36.9 0.8 1 

Liderazgo de empresas 
trasnacionales 1.5 2.0 1.1 10.6 3.23 1.3 
Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 0.7 3.8 l. O 3.9 44.1 0.6 
Liderazgo compartido 1.4 1.8 1.5 3.4 28.0 0.7 
Oligopolios competitivos 0.8 2.3 1.8 3.0 36.1 0.7 
Liderazgo de empresas 
trasnacionales 0.8 3.4 1.8 5.9 32.3 1.1 
Liderazgo de empresas 
privadas nacionales 0.5 2:5 1.2 1.9 38.0 0.3 
Liderazgo compartido 1.1 1.8 2.5 3.6 34.7 0.9 
Industrias competitivas 1.5 l. O 1.0 1.0 30.4 0.5 
Total manufacturero 1.0 3.2 1.7 3.5 .43.1 1.0 

TM = Tamaño medio de mercado medio por producción bruta (1980). Valores relativos al 
promedio de la industria manufacturera (=1.0). 
TMEE =Tamaño mínimo eficiente medio por personal ocupado (197.S). Valores relativos 
al promedio de las industrias competitivas (=1.0). 
KL;; Relación capital trabajo (1975). Valores relativos al promedio de las industrias com-
petitivas (=1.0). 
REO%= Densidad tecnológica (197.S). Valores relativos al promedio de las competitivas 
(..:1.0). 

CR4EU =Orado de concentración económica en Estados Unidos (1977). 
T20EU = Tamai\o medio de las veinte mayores empresas en Estados Unidos (1977). 
V aJores relativos aJ promedio de la industria manufacturera (=1.0). 
Fuente: Tomado de Casar et al. pag. IS8 
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Cuadro 12 

Industria mediana y pequ_eña por. sectores económico 
Número de establecimientos 

. ··;. porcentajes 

Rama ·, 1982 1983 1984 1985 1986 . 1987 1989 

Alimentos 19.90 20.04 20.34 20.66 20.67' 21.36 20.79 
Bebidas 1.08 1.08 1.06 1.01 1.00 1.01 1.02 
Tabaco 0.04 0.04 0.03 0.03 0.03 0.03 0.03 
Textil 3.46 3.37 3.24 3.06 3.03 2.84 2.78 
Prend. de vestir 9.80 9.78 9.70 9.60 9.59 9.52 9.99 
Calzado y cuero 5.81 5.78 5.65 5.63 5.60 5.46 5.61 
Prod.mad . .y· corcho 1.58 1.72 2.05 2.20 2.27 2.45 2.70 
Muebles y acc.de mad. 3.06: 3.32 3.54 3.82 3.86 4.22 4.90 
Papel 0.69 0.70 0.70 0.74 0.73 0.76 0.76 
Edi. e imprenta 6.45 6.45 6.47 6.41 6.40 6.61 6.83 
Quimica 3.28 3.31 3.44 3.43 3.42 3.46 3.39 
Petroquimica 0.10 0.12 O.l5 0.17 0.17 0.18 0.17 
Hule y plástico 4.41 4.42 4.41 4.38 4.35 4.18 4.01 
Min. no metálicos 5.96 5.91 5.72 5.64 5.64 5.51 5.41 
Metálica básica 1.21 1.24 1.24 1.24 1.24 1.20 1.23 
Prod. metálicos 20.64 20.11 19.25 18.95 18.92 18.05 17.53 
Maq. y eq. no elect. 4.56 4.60 4.89 4.98 4.98 5.02 4.93 
Maq. y ap. elect. 2.34 2.39 2.48 2.56 2.58 2.62 2.55 
Eq. de transporte 1.04 1.11 1.17 1.24 1.28 1.30 3.78 
Otras manufacturas 4.59 4.53 4.45 4.28 4.25 4.22 3.98 
Total 100.00100.00100.00100.00100.00 100.00 100.00 

Fuente: SECOFI 1987, 1987ay 1989. 
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·Cuadro lJ 

Industriá·mediana~y pequeña por sectores eéonómico 
Personal ocupado 

'. 

Rama 1982 1983 1984 1985 1986 1987 1989 

Alimentos 14.40 14.44 14.36 14.48 14.35 15.03 15.07 

-Bebidas 2.46 2.44 2.26 2.20 2.15 ' 2.19. 1.87 

Tabaco 0.10 0.10 0.09 0.09 0.07 0.11 0.10 

Textil 6.46 6.53 6.08 5.90 5.92 5.73 5.61 

Prend. de vestir 10.46 10.75 10.83 10.52 10.49 10.45: 10.74 

Calzado y cuero 6.36 6.32 6.14 6.07 6.02 5.92 5.11 
Prod.mad. y corcho 1.85 1.97 2.08 2.22 2.35 2.55 2.50 

Muebles y acc.de mad. 3.36 3.08 3.21 3.38 3.44 .3.48 3.78 

Papel 1.33 1.34 1.46 1.56 1.58 1.54. 1.66 

Edi. e imprenta 4.63 4.51 4.44 4.44 4.45 .4.73 5.00. 

Química 6.47 6.65 6.78 6.45 6.34 6.54 6.09 

Petroquímica 0.16 0.17 0.23 0.25 0.25 0.26 0.27 

Hule y plástico 6A6 6.46 6.47 6.63 6.76 6.59 6.78 

Min. no metálicos 4.98 5.08 5.11 5.01 4.99 4.98 4.74 

l Metálica básica 1.74 1.76 1.75 1.80 1.72 1.70 4.46 

Prod. metálicos 17.26 16.22 15.96 16.06 15.93 15.12 8.93 

Maq. y eq.no elect. 3.54 3.42 3.63 3.90 3.90 3.85 3.94 

Maq. y ap. elect. 3.92 4.31 4.50 4.51 4.59 4.41 . 4.61 

Eq. de transporte 1.34 1.27 1.45 1.52 1.65 1.80 '· 1.89 

Otras manufacturas 2.69 3.18 3.16 3.02 3.05 3.03 3.08 

Total 100.00100.00100.00100.00100.00 100.00 100.00 

Fuente: Cuadro 12. 
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Cuadro 14 
1 Distribución de establecimientos a nivel 

1 

111 Regional y por entidad federativa 1990 

Región Micro Pequeña Mediana Grande 
o¡. o/e •to o/e 

·NOROESTE 8.6 7.2 8.2 9.3 
Baja Calif. 3.1 . 3.8 4.7 5.7 
Baja Calif. Sur 0.5 0.3 0.4 0.0 
Sonora 2.5 1.7 2.0 2.6 
·sinaloa 2.6 1.4 1.1 1.0 
NORTE 4.5 4.2 5.4 9.6 
Chihuahua 3.1 2.5 3.1 7.8 
Durango 1.4 1.7 2.3 1.8 
NORESTE 13.4 12.9 13.9 16.2 
Nuevo León· 7.3 8.6 8.4 8.1 
Tamaulipas 2.8 1.6 2.8 4.3 

. Coahuila 3.2 2.7 2.7 3.8 
OCCIDENTE 16.5 13.4 9.4 7.3 
Jalisco 11.5 11.3 7.6 6.0 
Nayarit 0.9 0.3 0.1 0.3 

.colima 0.6 0.3 0.2 0.1 
Michoacán 2.8 1.3 1.2 0.9 
Zacatecas 0.7 0.3 0.2 0.1 
BAno 11.9 11.0 10.7 9.3 
Guanajuato 7.1 6.6 5.1 3.3 

Queretaro 1.4 1.4 2.0 2.6 
Aguascalientes 1.5 1.4 1.7 1.4 
San Luis Potosi 1.9 1.6 1.9 2.1 
CENTRO 10.8 14.1 19.3 19.7 
México 8.2 12.8 17.9 18.5 
Morelos 1.2 0.9 1.1 1.0 
Guerrero 1.5 0.4 0.3 0.2 
ORIENTE 9.9 9.1 9.7 9.1 
Puebla 3.2 4.5 4.8 3.0 
Tlaxcala 0.5 0.8 1.7 1.3 
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1 
f Cuadro 14 (continuación) 

/Región . Micro Pequeña Mediana Grande 

•¡. ., .. , .. ,. 
Veracruz 3.7 2.0 1.6 2.7 

1 
Hidalgo 1.4 1.4 1.5 1.4 

Oaxaca 1.1 0.4 0.3 0.6 

1 

SURESTE 4.7 2.8 2.2 1.7 

Yucatán 1.6 1.3 1.1 1.0 

Chiapas 1.2 0.4 0.4 0.3 

1 
Campeche 0.6 0.4 0.3 0.0 

1 Tabasco 0.9 0.4 0.2 0.3 

Quintana Roo 0.5 0.2 0.2 0.1 

Distrito Federal 19.6 25.4 21.2 17.7 

TOTAL% 100.0 100.0 100.0 100.0 

No. de Establee. 92556.0 19685.0 3266.0 2386.0 

Fuente: NAFINSA, 1991. 
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Cuadro 15 - 
- 

Formación bruta de capital fijo y privado 
Tasas de Crecimiento 

TOTAL 

Privada 
Pública 

Privada -0.93 -11.15 5.34 7.76 -6.62 
. . 

9.93 
Pública -10.63 -32.07 2.33 -1.11 -14.06 -9.40 

MAQUlNARlA Y EQUlPO -29.41 -37.63 11.48. 15.79 -14.90 -3.72 

Privada 
Pública 

. - 
Nota: (A) Tasa de crecimiento media anual 1984-1988 
Fuente: INEGI, 1988 
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Cuadro 16 

Comportamiento de las ramas industriales de posición inter-
media, 1982-1988 

índices y tasas de crecimiento. anual en po.rciento 
1982 = 100 

Ramas Índice TCA 
a) (16)AZÚCAR 

1 

PIB 131.6 4.0 
productividad 108.3 1.1 

1 
empleo 121.7 2.8 

1 
precios 4481.1 72.2 
exportaciones 727.7 32.8 

1 importaciones 0.1 ·62.7 
1 

.] 
exp/PIB (%) 19.3 

b) (20) BEBIDAS ALCOHÓLICAS 

;/¡ PIB 104.9 0.7 
productividad 109.6 1.3 

[/ empleo 94.2 ·0.8 
'¡ precios 4613.9 72.9 
~ 

exportaciones 95.8 ·0.6 
importaciones 74.6 -4.1 
exp/PIB (%) 9.6 

e) (21) CERVEZA 
PIB 105.1 0.7 
productividad 106.5 0.9 
empleo 98.5 -0.2 
pre~ios 4101 70.0 
exportaciones 712 32.4 
importaciones 175 8.3 
exp/PIB (%) 16.1 

d) (27) PRENDAS DE VESTIR 
PIB 88.7 -1.7 
produc ti vi dad 98.2 -0.3 
empleo 90.3 -1.4 
precios 5075.2 75.2 
exportaciones 415.2 22.6 
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Cuadro .16 (continuación) ': 1 
'¡, 

Ramas Índice TCA 
- importaciones 85.8 -2.2 ¡ '1 exp/PIB (%) 13.2 '., 

c-1 '1 

e) (28) CUERo'_ Y CALZADO 

PIB 73.8 -4.2 
productividad 96.12 -0.6 

1: ¡1 empleo 76.8 -3.7 
!! 1· precios 5451 77.0 ¡1 

exportaciones 872.3 36.3 
'1' 

\ _1: 

1 1 importaciones 277.5 15.7 
(' 1 

exp/PIB 18.4 
t) (29) ASERRADEROS~ TRIP. Y MAD. ~ ~ : 

1/r'' PIB 101.4 0.2 1 ¡!. 
1, 

produc ti vi dad 107.6 1.1 
i ' 

l!:. 
empleo 94.2 -0.8 111 r: precios 5847.7 78.8 

1: 
exportaciones 466.1 24.6 
importaciones 118.9 2.5 
exp/PIB 4.5 

1 g) (31) PAPEL Y CARTON 
r~~ PIB 116.4 2.2 t¡" productividad 117 2.3 1 empleo 99.5 -0.1 

1 

1¡ precios 5188.8 75.8 ¡ 1 

exportaciones 1435.4 46.3 1 

importaciones 160.9 7.0 ~ 1 

;i exp/PIB (%) 12.1 1 ' 

h) (38) P. FARMACÉUTICOS fi 

:1 PIB 98.4 -0.2 1, 

productividad 104.4 0.6 
empleo 94.2 -0.8 precios 6317.1 80.8 
exportaciones 263.4 14.8 
importaciones 132.9 4.1 

11 exp/PIB (%) 19 :1 

¡, 
¡, 
:i 
1 

1 

t· 
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Cuadro 16 (continuación) 

Ramas Índice TCA 

i) (41) PROD. DE HULE 
PIB 103.7 0.5 
productividad 103.2 0.5 
empleo 100.4 0.1 
precios 5167.1-. 75.7 
exportaciones 1149 .. 9 41.7 
importaciones 124.6 3.2 
exp/PIB (%) 5.7 

j) (42) ART. DE PLASTICO 

PIB 105.9. 0.8 
productividad 102 0.3 
empleo 103.7 0.5 
precios 5164.9.· 75.7 
exportaciones 
importaciones 196.6· 10.1 
exp/PIB (%) 

k) (48) MUEBLES METALICOS 
PIB 73.3 -4.3 

~ productividad 96.2 -0.6 
empleo 76.2 -3.8 
precios 2263.3 56.1 
exportaciones 1385.1 45.6 
importaciones 231.9 12.8 
exp/PIB (%) 16.1 -23.0 

1) (49) PRODUCTOS METÁLICOS 

ESTRUCTURALES 

PIB 68 ·5.4 
productividad 94.6 .. Q.8 

empleo 71.9 -4.6 

precios 5801.3 78.6 

exportaciones 752.6 33.4 

importaciones 64 -6.2 

exp/PIB (%) 11.9 -26.2 

10.5 
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Ramas 
Cuadro 16 (continuación) 

Índice 

m) (54) EQ. Y AP. ELECTRON. 
PIB 103.6 
productividad 116.5 
empleo 68.9 
precios 4343.3 
exportaciones 294.4 
importaciones 210.1 
exp/PIB (%)'· 7.3 

n) (53) ELECTRODOMÉSTICOS 
PIB 59.1 
productividad 95.9 
empleo 61.6. 
precios 5173.1 
exportaciones 939.6 
importaciones 364 
exp/PIB (%) 36.6 

TCA 

0.5 
2.2 

-5.2 
71.4 
16.7 
11.2 

-7.2 
-0.6 
-6.7 
75.7 
37.7 
20.3 

Notas: productividad es igual a producto por trabajador. Empleo se defme como personal 
ocupado remunerado promedio. 

Los precios representan el deflactor implícito del producto. 
Fuente: INEGI, 1988, 1990. 
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Cuadro 17· 

Ramas de la industria mexicana en estancamiento u orienta-

1 

das al mercado interno,ll 
índice de crecimiento, 1980 = 100 

1 
PIB productividad export.exp/PIB 

1 
1 A) ( 11) Carnes y lácteos 98.8 94 345 1.7 1 
1 

( B) ( 1 3) Molienda de trigo 100.2 103 404 1.2 

1¡/ 
C) ( 15) Benef. y mol. de café 113.7 101 182 
D) (17) Aceites y grasas 106 93 3 

·¡1 
11 F) (23) Tabaco 88.2 120 31 2 

fll 
11 G) (24) Hilados y tej. f/blandas 99.8 73 165 29 
,¡ 
11 H) (25) Hilados y tej. f/duras 77.1 81.2 53 9 
¡: 

!1 

L) (32) Imprenta y ed. 99.8 98 118 7.4 1 

1; 
1 M) (39) Jabones. det.. cosm. 98 103 815 3 

N) (45) Prod. min. no met. 97.8 93.4 221 5.5 

Q) (52) Maq. y ap. electric. 96.6 105.6 118.3 8.1 

S) (58) Eq. y mat. de transp. 86.5 94 113 16 

Nota: 11Deflactado con el deflactor implicito del producto. 

Fuente: INEGI, 1988, 1990. 
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Cuadro 18 

Estructura de las exportaciones industriales en México 
1982-1990 Dólares 

Concepto Bienes de consumo Bienes intermedios Bienes de capital Tot4tl 

1982 1990 1982 .1990 1982 1990 1982 1990 

Exportación total (FOB) 1475752 5664346 19293815 19707466 236566 1401287 21006133 26773099 

l. Agricultura y silvicultura 442942 1194700 653862 526006 o o 1096804 1720706, 

11. Ganad., apicult., caza y pesca 1340 40015 131714 400688 3351 1033 136405 441736 

A. Ganadería y apicultura 18 330 129410 388652 3351 1033 132779 390015 

B. Caza y pesca 1322 39682 2303 12040 o o 3625 51722 

III.lndustrias extractivas o 11467 16601765 11530 o o 16601765 22997 

A. Petróleo crudo, gas naturales o o 16100745 8920672 o o 16100745 8920672 

B. Extrac.de miner. metálicos o o 328305 316346 o o 328305 316346 

C. Extrae. de otros minerales o o 172702 300026 o o 172702 300026 

D. Otras ind. extractivas o o 13 522 o o 13522 

IV .Industrias manufactureras 1031336 4429145 1902950 8968813 233214 1391216 3167498 14789174 

A. Aliment, bebidas y tabaco 709731 1016747 81429 78433 o o 791160 1095180 

B. Tex. art./vest. ind. de cuero 4S1S1 229187 103198 396096 1316 6933 150265 632216 

-
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Concepto 
Cuadro 18 (continuación) 

Bienes de consumo Bienes intermedios Bienes de cap1tal Total 

1982 1990 1982 1990 1982 1990 1982 1990 

C. Industria de la madera 28784 38140 22799 127955 370 1412 51953 167507 

D. Papel, imprenta e ind. edit. 67808 81691 10634 121253 o o 78885 202944 

E. Derivados del petróleo 2270 7876 258535 884375 o o 260885 892251 

F. Petroquímica o o 115624 290737 o o 115624 290737 

G. Química 31864 57829 40974~ 1620930 o o 441606 1678759 

H. Prod. pláticos y de caucho 4295 5169 21377 121498 499 238 26121 126905 

l. Fab. de otr. prod. min n/met 20683 86313 117166 427202 1772 11044 139621 524559 

J. Siderurgia o 287 110615 928455 177S 44845 112412 973587 

K. Minero metalurgia 1 10 75487 962825 320 75488 963155 

L. Prod. metal, maq. y equipo 94160 2820892 569042 2979169 224833 1314023 888035 7114084 

1.Para agricultura y ganad. o o S1 16S98 12151 16598 12208 33196 

2.Para ferrocarriles o o 151 7824 49 10933 200 18757 

3.Para otros trans. y común. 64532 2626244 403075 18S6126 65125 178197 533332 4660567 

4.Maq. y eq. esp. p/ind. div 16866 81166 85867 444946 126711 864201 229444 1390313 

5.Equipo prof. y cientifico o o 31185 21006 1532 8392 4767 29398 

6.Eq.-apar. eléct. y electro 11594 106086 61468 574702 18275 207427 91337 888215 

7.Apar.de fotog.opt. y relog. 1167 7394 15236 69944 338 28275 16348 105613 

M. Otras industrias 25991 85001 7302 29893 2695 12394 35988 127288 

V. Otros servicios 132 o 2512 272198 o 9043 2104 281241 . 
VI. Productos no clasificados o o 960 2197 o o 960 2197 

Fuente. Banco de México 1983, 1991. 
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Cuadro 19 
Estructura de las exportaciones industriales en México 

1982-1990 Porcentajes 
. . 

. , , Total . 
1982 1990 

Bienes de consumo Bienes intermedios ~ i e n e s  de cápital 
1982 1990 ,1982 1990 1982 1990 

Concepto 

Exportación total (FOB) 

1. Agricultura y silvicultura 

11. Ganad., apicult., caza y pesca 
A. Ganadería y apicultura 
B. Caza y pesca 

1II.Industrias extractivas 
A. Petroleo cmd, gas naturales 
B. Extrac.de miner. metalicos 
C. Extrac. de otros minerales 
D. Otras ind. extractivas 

IV. Industrias manufactureras 
A. Aliment, bebidas y tabaco 
B. Tex. art-lvest. ind. de cuero 
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Cuadro 19 (continuación) 
Concepto Bienes de consumo Bienes intermedios Bienes de capital Total 

1982 1990 1982 1990 1982 1990 1982 1990 

C. Industria de la madera 1.95 0.67 0.12 0.65 0.16 0.10 0.25 0.63 
D. Papel, imprenta e ind. edit. 4.59 1.44 0.06·- 0.62 ·o.oo 0.00 0.38 0.76 
E. Derivados del petróleo 0.15 0.14 1.34 4.49 0.00 0.00 1.24 3.33 

F. Petroquímica 0.00 0.00 0.60 1.48 0.00 0.00 0.55 1.09 

G. Química 2.16 1.02 2.12 8.22 0.00 0.00 2.10 6.27 

H. Prod. pláticos y de caucho 0.29 0.09 0.11 0.62 0.21 0.02 0.12 0.47 

l. Fab. de otr. prod. min n/met 1.40 1.52 0.61 2.17 0.75 0.79 0.66 1.96 

J. Siderurgia 0.00 0.01 0.57 4.71 0.75 3.20 0.54 3.~4 

K. Minerometalurgia 0.00 0.00 0.39 4.89 0.00 0.02 0.36 3.60 

L. Prod. metal, maq. y equipo 6.38 49.80 2.95 15.12 95.04 93.77 4.23 26.57 

l.Para agricultura y ganad. 0.00 0.00 0.00 ~ 0.08 5.14 1.18 0.06 0.12 

2.para ferrocarriles ~-0.00 0.00 0.00 0.04 0.02. 0.78 0.00 0.07 

3.Para otros trans. y común. 4.37 46.36 2.09 9.42 27~?8-· 12.72 2.54· .. 17.41 

4.Maq. y eq. esp. p/ind .. div. 1.14 1.43 0.45 2.26 53;56":' :. 61.67 1.09 5.19 

5.Equipo prof. y científico 0.00 0.00 0.16 0.11 0.65 0.60 0.02 0.11 

6.Eq.-apar. eléct. y electro. 0.79 1.87 0.32 2.92 7.73: 14.80 0.43 3.32 

7.Apar. de fotog.opt.y relog. 0.08 0.13 0.08 0.35 0.14- 2.02 0.08 0.39 

M. Otras industrias 1.76 1.50 0.04 . 0.15 1.14 0.88 0.17 0.48 .. 
V. Otros servicios 0.01 0.00 0.01 1.38 0.00 0.65 0.01 1.05 

VI. Productos no clasificados 0.00 0.00 0.00 0.01 0.00 0.00 0.00 0.01 

Fuente: Cuadro 18. 
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Cuadro 20 

Ramas de la industria de mayor crecimiento, 1971-1981 
índices de crecimiento 

PIB Export exp/PIB 

(18).Alimentos p/anima1es 223 
(21) Cerveza y malta 222 1181 2.56 
(33) Petróle~ y derivados 246 397 50.60 
(34) Petroqufmica bá~ic·a 379 109 39.51 
(35) Qufmica básica 256 343 30.73 
(36) Abonos y fert. 235 154 29.02 
(37) Resinas y fibras'.sint. 347 1620 11.11 
(38) Prod. farmacéut. 254 145 8.77 
(39) Jabones, det. y c. 249 
(41) Prod. de hule 253 419 2.56 
(42) Art. de plástico 284 
(43) Vidrio' · 231 169 6.72 
( 44) Cemento 252 146 0.83 

(S 1) Maq. y eq. nleléctico 293 435 11.97 
(52) Maq. y ap. elect. 259 230 1.84 
(53) Ap. electrodom. 395 537 2.01 
(54) Eq. y ap. electrónicos 278 182 2.71 
(SS) Eq. y ap. eléctricos 239 2739 8.36 
(56) Automóviles 368 12137 4.95 
(57) Carrocerías, m. y accs. 272 537 20.86 

Fuente: INEGI, 1988 Y 1990. 
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CUADRO 21 

México: características censales de la industria manufacturera 
personal ocupado; remuneraciones y tamaño medio de los establecimientos, 1980 

Unidades Personal Personal Personal no Tamaño medio 
observadas ocupado remunerado remunerado por unidad 

Clase Total Nacional 126072 2108899 1954~30 154269 16.73 

3111 lnd. de la carne 4576 22262 15867 6395 4.86 
3112 Elab. de prod. lácteos 715 18170 17287 883 25.41 
3113 Elab. de cons. alimenticias 327 30834 29548 1286 94.29 
3114 Molienda de cereales 427 14121 13841 280 33.07 
3115 Fabr. de prods. de panadería 8874 71958 58477 13481 8.11 
3116 Molienda de nixt. y fab. de tortillas 30677 63754 22862 40892 2.08 
3117 Fab. de aceites y grasas comestibles 107 14367 14266 101 134.27 
3118 Industria azucarera 363 36581 34960 1621 100.77 
3119 Fabr. de cocoa, chocol. y arts. de confitería 372 15781 14968 813 42.42 
3121 Otros productos alimenticios 2019 30047 28000 2047 14.88 
3122 Elaboración de alimentos para animales 351 9134 8795 339 28.02 
3130 Industria de las bebidas 1200 99036 97843 1195 82.53 
3140 Industria del tabaco 36 101'77 10155 22 292.89 
3211 Cordelería e Ind. textil d/f duras 184 . ..15979 15813 166 88.84 
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CUADRO 21(continuación) 

Unidades Personal Personal Personal no Tamaño medio 
observadas ocupado remunerado remunerado por unidad 

3212 Hilados, tejidos y acabados d/f blandas 1645 . 112791 111384 1407 68.57 
3213 Confección de materiales textiles 699 1.1282 10479 803 16.14 
3214 Elaboración de tejidos de punto 1355 29846 28040 1806 22.03 
3220 Confección de prendas de vestir 10844 114500 102158 12342 10.56 
3230 Industria del cuero, pieles y sus prods. 1304 17702 16298 1404 13.58 
3240 Industria del Calzado 2023 53325 51010 2315 26.36 
3311 Fabr. de prod. de aserradero y carpinteria 1934 25387 22971 2396 13.12 
3312 Fabr. de envases y otros prod. de madera 1295 10408 8643 1765 8.04 
3320 Fabr. y reparación de muebles no metálicos 10496 54205 41485 12720 5.16 
3410 Manufact. de celulosa, papel y sus derivados 563 52209 51807 402 92.63 
3420 Imprentas, editoriales e ind. conexas 5919 65400 58757 6643 10.94 
3512 Fabr. de sustancias químicas básicas 541 45901 45469 432 84.84 
3513 lnd. de fibras artificiales o sintéticas 18 1423"S 14231 4 790.83 
3521 Industria farmacéutica 374 36574 36238 336 97.79 
3522 Fabr. de otras sustancias químicas 1230 53231 52186 1045 43.28 
3540 Industria del coque 128 5659 5549 110 44.21 
3550 Industria del hule 597 27544 27139 405 16.14 
3560 Elaboración de productos de plástico 1269 49662 48832 730 39.13 
3611 Alfarería y cerámica 1174 7875 5885 1990 6.71 
3612 Fabr. de mater. de arcilla para constr. 1349 23352 17233 6119 6.23 
3620 Fabr. de vidrio y prods. de vidrio 285 29286 29073 213 102.76 
3691 Fabr. de cemento, cal, yeso y otros 3095 55096 51867 3229 17.80 
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Cuadro 21 (continuación) 
Unidades Personal Personal Personal no Tamaño medio 

observadas ocupado remunerado remunerado por unidad 

3710 lnd. básica del hierro y el acero 262 78409 78274 135 299.27 
3720 lnd. básica de metales no ferrosos 133 18875 18793 82 141.92 
3811 Fundición y moldeo de piezas metálicas 632 22738 22169 569 35.98 
3812 Fab. de prods, d/metal, estr, calderas indus. 10575 55457 42699 12758 5.24 
3813 Fab. y rep. de muebles metálicos 585 21170 20712 458 35.58 
3814 Fab. de otros prod. de metal terminados 3128 92270 89349 2921 29.50 
3821 Fab y rep. de maq. para fines específicos 1460 41710 40330 1380 28.57 
3822 Fab. y rep. de maq. para fines grales. 2779 52892 50393 2499 19.03 
3823 Fab. de maq./oficina, cale. y prod. informát. 263 7338 7081 257 27.90 
3831 Fab. de maq.,eq.accs y suministros eléctricos 1286 84287 83229 1058 65.54 
3832 Fab. de eq. electrónico, radio,TV. etc. 421 74285 83922 363 200.20 

3833 Ind. de apar. de uso domést. elect. y n/elect. 149 21141 21066 75 141.89 

3 841 Industria Automotriz 937 108987 108378 609 116.31 

3842 Fab. de otros mater. de transporte 288 20159 19958 201 70.00 

3850 Manuf. de instrumentos y eq. de precisión 450 16539 16113 426 36.75 

3900 Otras Industrias man.ufactureras 1889: 34989 32648 2341 18.52 

Fuente: Datos del Censo Industrial 1981, cálculos efectuados por Rendón-Salas 1990. 
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Cuadro 22 
México: características censales de la industria manufacturera 

personal ocupado, remuneraciones y tamaño medio de los establecimientos, 1985. 

Unidades Personal Personal Personal no Tamaño medio 
observadas ocupado remunerado remunerado por unidad 

Clase Total Nacional 129380 2437603 2266287 171316 18.84 

3111 Ind. de la carne 870 22SS9 21S37 1022 2S.93 

3112 Elab. de prod. lácteos 7479 452SO 33262 11988 6.07 

3113 Elab. de cons. alimenticias 385 44503 44166 337 11S.S9 

3114 Molienda de cereales 661 22699 22003 696 34.34 

3115 Fabr. de prods. de panadería 10428 88701 71S86 1711S 8.51 

3116 Molienda de nixt. y fab. de tortillas 23008 62839 27664 3511S 2.73 

3117 Fab. de aceites y grasas comestibles 117 16015 1S960 SS 138.88 

3118 Industria azucarera 104 37468 37366 102 360.27 

3119 Fabr. de cocoa, chocol. y arts. de confitería 483 17642 17051 591 38.10 

3121 Otros productos alimenticios 2091 28904 26212 2692 13.82 

3122 Elaboración de alimentos para animales 378 12316 12049 267 32.76 

3130 Industria de las bebidas 887 102861 101551 1110 115.74 

3140 Industria del tabaco 2S 8170 8166 4 328.80 

3211 Cordelería e lnd. textil d/f duras 485 13636 12929 707 28.12 

3212 Hilados, tejidos y acabados d/fblandas 1489 128259 127068 1191 88.14 

3213 Confección de materiales textiles 817 14008 12868 1140 17.15 
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Cuadro 22 (continuación) 
Unidades Personal Personal Personal no Tamaño medio 

1985 observadas ocupado re m un erado remunerado por unidad 

3214 Elaboración de tejidos de punto 1186 40703 39376 1327 34.32 
3220 Confección de prendas de vestir 8368 104628 94720 9908 12 . .50 
3230 Industria del cuero, pieles y sus prods. 1289 18824 17209 161.5 14.60 
3240 Industria del Calzado 2160 68360 63362 2998 30.72 
3311 Fabr. de prod. de aserradero y carpintería 2.594 46670 43228 3442 17.99 
3312 Fabr. de envases y otros prod. de madera · 1.567 14427 12137 2290 9.21 
3320 Fabr. y reparación de muebles no metálicos 11114 61.5.57 46148 1.5409 .5 . .54 
3410 Manufact. de celulosa, papel y sus derivados 716 .58266 .57792 474 81.38 
3420 Imprentas, editoriales e ind. conéxas 617.5 70626 63311 731.5 11.44 
3.512 Fabr. de sustancias químicas básicas 699 .59317 .59128 188 84.86 
3.513 lnd. de fibras artificiales o sintéticas 1.5 8083 8080 3 .538.87 
3.521 Industria farmacéutica 378 42.5.58 42417 141 112 . .59 
3.522 Fabr. de otras sustancias químicas 1130 .58672 .57937 73.5 .51.92 
3.540 Industria del coque 123 .5.538 .5482 .56 4.5.02 
3.5.50 Industria del hule .509 33.5.5.5 332.5.5 300 6.5.92 
3.560 Elaboración de productos de plástico 1781 82813 61814 999 46.24 
3611 Alfarería y cerámica 1464 10863 8048 281.5 7.42 
3612 Fabr. de mater. de arcilla para constr. 3877: 27126 20074 70.52 7.00 
3620 Fabr. de vidrio y prods. de vidrio 394 29609 29163 446 7.5.1.5 
3691 Fabr. de cemento, cal, yeso y otros 3.584 70942 66.518 4423 19.79 
3710 Ind. básica del hierro y el acero 623 102002 101671 331 163.73 
3720 lnd. básica de metales no ferrosos 402 19090 186.56 434 47.48 
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Cuadro 22 {continuación) 
Unidades Personal Personal Personal no Tamaño medio 

1985 observadas ocupado remunerado remunerado por unidad 

3811 Fundición y moldeo de piezas metálicas 751 22890 22218 672 30.48 
3812 Fab. de prods, d/metal, estr, claderas indus. 13727 57911 39491 18420 ·4.22 
3813 Fab. y rep. de muebles metálicos 590 17204 16321 883 29.16 
3814 Fab. de otros prod. de metal terminados 3863 84538 80533 4005 21.88 
3821 Fab y rep. de maq. para fines específicos 1740 35682 33791 1891 20.51 
3822 Fab. y rep. de maq. para fines' grales. 3561 69123 65541 3576 19.41 
3823 Fab. de maq./oficina, cale. y prod. informát. 134 12457 12386 71 92.96 
3831 Fab. de maq.,eq.accs y suministros eléctricos 1464 123328 121942 1386 84.24 
3832 Fab. de eq. electrónico, radio,tv. etc. 379 78529 76322 207 201.92 
3833 lnd. de apar. de uso domést. elect. y n/elect. 279 32253 31898 355 115.60 
3841 Industria automotriz 1216 151668 150669 999 124.73 
3842 Fab. de otros mater. de transporte 291 19444 19215 229 66.82 
3850 Manuf. de instrumentos y eq. de precisión 419 11854 11447 407 28.29 
3900 Otras industrias manufactureras. 1153 24863 23541 1322 21.58 

Fuente: la misma del cuadro 21. 
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INTRODUCCIÓN 

El tamaño de los establecimientos y su funcionalidad económica 
están estrechamente vinculados con el tipo de actividad industrial 
que en ellos se realiza, por lo que es importante analizar la 
situación de la pequeña y mediana empresa en ramas industriales 
específicas. Por ello, el objetivo de este estudio es abordar la 
dinámica de los establecimientos micro, pequeños y medianos en 
la industria del vestido, ubicándose en el debate actual acerca de 
las implicaciones que, para los mismos, tiene el proceso de libe­
ralización comercial. 

En el marco de un mercado protegido, como el que predo­
minaba en México hasta mediados de los años ochenta, era válido 
el análisis de la industria del vestido corno parte del sector textil, 
dado que esta rama producía básicamente para el mercado nacio­
nal y se abastecía principalmente de materia prima e insumos 
generados por la industria nacional. Pero la nueva inserción de la 
economía mexicana como mercado abierto hacia la economfa 
internacional, exigirá a cada una de las ramas, tanto de textiles 
como a la de fabricación de prendas de vestir, cambios estructu­
rales diferentes. 

En el nuevo entorno macroeconómico, las posibilidades de 
expansión, y los cambios socio-laborales en cada una de estas 
actividades económicas serán distintos; también lo serán los efec­
tos. Por ello es que, a diferencia de la mayoría de estudios de este 
tipo que consideran al sector textil en su conjunto, este estudio se 
centra en el análisis de la fabricación de prendas de vestir, y desde 
ahí, en la medida que el propio tema lo requiera, se harán consi­
deraciones acerca de la industria textil, dado que ésta incide 
directamente en la calidad del producto final. 

En la reestructuración industrial de México se combinan 
actualmente dos procesos principales que interactúan entre sí: a) 
introducción de las nuevas tecnologfas, considerando como tales 
a las "duras", automatización, y a las "blandas" -modernización 
de la organización de los procesos de trabajo y sistemas de admi­
nistración y comercialización- y b) la tendencia creciente a la 
disminución del proteccionismo y apertura del mercado interno a 
los productos extranjeros. Por ello es necesario considerar ambos 
aspectos para el análisis de la funcionalidad de las pequeftas y 
medianas empresas en esta rama manufacturera. 

Para la exposición de resultados se dividirá el tema en 
cinco partes. 
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En la primera se presenta un panorama general de las carac­
terísticas más relevantes de la rama en México, centrándose en los 
obstáculos que se requieren superar para aprovechar eficazmente 
las ventajas salariales de la producción nacional. En este contexto 
se trata el problema de la incorporación de las nuevas tecnologías 
en la" rama de fabricación de prendas de vestir, destacando la 
importancia de las tecnologías blandas que están más relaciona­
das con las empresas pequeñas y medianas en una industria de 
tipo tradicional. Finalmente, se ubica la participación de México 
en el mercado internacional de este tipo de productos, y las 
características de este último. Los problemas de innovación tec­
nológica en el proceso productivo, y el análisis pormenorizado 
del mercado mundial se analizan en otro estudio l. 

En la segunda se aborda la importancia de las unidades 
productivas pequeñas en el sector no formal y sus relaciones con 
el sector formal de esta rama industrial. 

A continuación, en la tercera parte, se presenta suscinta­
mente la evolución del subsector de textiles y las ramas que los 
integran (textiles, prendas de vestir industria del cuero y calzado) 
dentro del sector manufacturero y sus cambios recientes, mismos 
que sirven de enmarque comparativo para ubicar la evolución de 
las micro, pequeñas y medianas empresas en la industria del 
vestido. 

En la cuarta parte se analiza la evolución de la producción 
y el comercio exterior; asimismo se considera la evolución de las 
importaciones, el empleo y los salarios. 

Posteriormente, la quinta parte se aboca a los cambios en la 
estructura de la industria, analizando el tamaño de los estableci­
mientos y el empleo. Se considera el periodo diciembre de 1982 a 
junio de 1991, determinando subperiodos y considerando el nú­
mero de establecimientos, la cantidad de personal ocupado y los 
salarios. No se pudo analizar la relación entre tamaño de los 
establecimientos y participación en la producción por falta de 
información disponible para todos los afios analizados. 

Finalmente en las conclusiones se explicitan los hallazgos 
de la investigación. 

1 Suárez A., Estela, La industria del vestido en el mercado mundial. UNAM­
CRIM. En proceso de publicación. 
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Las gráficas se incorporan al texto con el fin de agilizar su 
lectura e ilustrarla. Las tablas estadísticas elaboradas se presentan 
en un anexo estadístico y posteriormente se agrega la relación 
bibliográfica. 

Para la realización de este estudio -se combinó el análisis de 
la información estadística con el auxilio de entrevistas a empresa­
rios, trabajadoras, asesores sindicales; al Sindicato Nacional de 
Trabajadores de la Industria de la Costura, Confección, Vestido 
Similares y Conexos, "19 de Septiembre"; a las Cámaras del 
Vestido de Aguascalientes y del Distrito Federal y a un proveedor 
de telas importante en esta última ciudad. 

La información estadística abarca los datos de los Censos 
Industriales, Sistema de Cuentas Nacionales, Estadísticas de In­
dustria Maquiladora de Exportación (INEGI); Comisión Nacional 
de Salarios Mínimos, con información de la Secretaria de Comer­
cio e Industria, SECOFI y del Instituto Mexicano de Seguro 
Social, IMSS. Para la Economía Informal se consideraron los 
datos de INEGI. A través de estas fuentes se analizó la evolución 
de la fabricación de prendas de vestir a nivel nacional, principal­
mente del sector formal y en alguna medida, se intenta explorar la 
magnitud y evolución del sector informal en la rama. 

La investigación de campo tuvo un carácter auxiliar y se 
realizó durante el año de 1991 y principios de 1992. Las entrevis­
tas ayudaron a comprender situaciones y modalidades de funcio­
namiento de las empresas. El tamaño de la muestra fue de 12 
establecimientos, 9 del sector formal y 3 del sector informal. 

Por su magnitud no es una muestra representativa, su im­
portancia radica en la diversidad de casos que ejemplifican para 
detectar situaciones significativas .. En la Tabla 24 (Anexo) se 
pueden apreciar las características de los establecimientos en­
cuestados. En algunos casos se ha logrado entrevistar al empresa­
rio, al personal administrativo o a ambos por un lado y a .obreras 
por el otro. Esto ha permitido ubicar de manera más objetiva, la 
situación y perspectivas de la fábrica. También en algunos casos 
se ha entrevistado a la asesoría sindical de las trabajadoras. Por lo 
tanto, las entrevistas realizadas son más numerosas que los esta­
blecimientos estudiados y suman 66 entrevistas. Cabe acotar que 
dado lo reducido de la muestra, la información es procesada de 
manera tal que preserve la confidencialidad de los datos. 

En el texto se utilizan categorías que es importante explici-
tar. 
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El sector "no formal" de fabricación de prendas de vestir 
está compuesto por talleres que no se registraron como estableci­
mientos formalizados conforme a la legislación fiscal. Las razo­
nes pueden ser diversas, de las cuales interesa distinguir dos: a) 
por tener menos de cinco personas ocupadas, en cuyo caso no hay 
obligación legal de registrarse y b) evadir obligaciones fiscales y 
el otorgamiento de las prestaciones de ley a las trabajadoras. En 
el primer caso, se trata de actividades que integran el "sector 
informal", y en el segundo caso se trata de actividades ilícit35 que 
se ubican en la "economía clandestina o subterránea" 2. 

La "subcontratación" o "maquila" es un acuerdo entre 2 
establecimientos para que uno realice ensamble o confección de 
prendas para el otro, con o sin el uso de materia primas de éste. 
Por lo general, tanto el que entrega parte del proceso productivo 
a maquilar como el que realiza la actividad rnaquiladora, se encar­
gan de una parte distinta del proceso productivo. Pero en el caso 
de fabricación de prendas de vestir, esta modalidad no siempre se 
cumple. Hay casos en que el que entrega parte del trabajo a 
maquilar, real~za ta,mbién proc.e,sos productivos completos, ya sea 
en. la misma hnea de producc1on o en otra. Por otro lado el que 
recibe trabajo para maquilar, en algunos casos, entrega parte de 
esa labor a pequeños talleres o a trabajadores industriales a domi­
cilio. 

"La ¡¡a división de textiles, fabricación de prendas de 
vestir e industrias de cuero y calzado", del sector manufacturero, 
se distingue de la "rama industrial de textiles". Para referirse a la 
118 División manufacturera de textiles, prendas de vestir e indus­
tria del cuero se usan indistintamente los términos de "división 
de textiles y otros", "sub sector manufacturero de textiles y 
otros" o "sub sector de textiles y otros". Para referirse a la "rama 
industrial de textiles", que es una de las componentes de la 
división, se explicita y se distingue. 

La rama industrial de 'fabricación de prendas de vestir" 
abarca, tanto a las prendas hechas de tela como a las prendas de 
punto que generalmente se manufacturan con el uso de equipo 
textil. Para designar a esta rama se usan indistintamente los tér­
minos de "fabricación de prendas de vestir" e "industria del 
vestido''. 

2 En la práctica no siempre es sencillo distinguir estas dos formas de economía 
no formal. Véase INEOI, La Medición del sector informal en México. Aguas­
calientes, Ags., 1990 e INEOI, Encuesta Nacional de Economia Informal. 
Aguascalientes. Ags., 1991. 
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1 La "ropa "se refiere a un grupo de prendas de vestir hechas 
de tela, no de punto. Las entrevistas realizadas abarcan estableci­
mientos que producen "ropa". 

El "establecimiento", es la unidad fabril y para designarlo, 
se usa indistintamente el término "empresa", a pesar de que no 
son estrictamente idénticos. Teóricamente una empresa' puede 
tener varios establecimientos. Pero, si bien esta afirmación es 
correcta en términos de criterio censal formal, para los empresa­
rios y obreras de la industria del vestido, son empresas distintas, 
aunque haya como dueño un solo empresario. Es así como un 
mismo empresario tiene varios establecimientos, en el sentido de 
unidades físicas, o varias empresas en el sentido de distintas 
"razones sociales" registradas, o bien anula una razón social con 
la que fungía un establecimiento y sobre el mismo crea una nueva 
razón social para seguir realizando la misma actividad. 

El criterio para definir el tamaño de establecimiento fue 
tornado de SECOFI y se basa en la cantidad de personal ocupado. 
Los de O a 15 personas ocupadas se definen como micro; de 16 a 
100, como pequeños; de 101 a 250 como medianos y los que 
emplean mas de 250 trabajadores, como grandes. 

La clasificación de las empresas o establecimientos, con­
forme con el tamaño, ha cambiado en el tiempo. Por ejemplo, de 
acuerdo con los criterios censales, para los años 1965 y 1975,3 se 
consideraba en la escala más baja corno "establecimientos muy 
pequeños" del sector formal, a las empresas con personal asala­
riado de hasta cinco personas, mientras que los establecimientos 
tamaño "micro", que ocupan la categorfa inferior conforme SE­
COFI se definen como los que ocupan entre O y 15 personas. Los 
rangos de personal ocupado tampoco coinciden en los criterios 
para definir los restantes tamaños de establecimientos. Ello impli­
ca que Jos datos trabajados para el periodo 1982-1991, no son 
comparables a los de periodos anteriores. 

Finalmente queda por señalar que este estudio puede ser 
útil desde el punto de académico, como parte del estudio de la 
actual reestructuración productiva en el país y sus problemas a 
través del estudio de ramas específicas; de las políticas públicas 
y el problema de las modalidades y ritmos de la apertura comer­
cial respecto a la rama; para el sector empresarial, en relación a 

l Véase Mercado 0., Alfonso, Vlnculos tecnológicos entre los sectores formal e 
informal de la industria mexicana de la ropa. Colegio de México, 1979, pp. 4 
y 7. mimeo (Informe final). 
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las perspectivas de expansión de la industria, así como para el 
sector laboral, dado que permitirá conocer mejor la situación de 
la industria, negociar mejor los salarios y avanzar en la construc- 
ción de su organización sindical. 

El apoyo brindado por las trabajadoras entrevistadas fue 
muy importante para este trabajo, por lo que es necesario agrade- 
cerlo especialmente. De igual relevancia ha sido el apoyo de 
Mujeres Trabajadoras Unidas, A.C., MUTUAC, y su equipo de 
asesoras sindicales, por el conocimiento y la experiencia que han 
adquirido a través de los años que vienen apoyando a las obreras 
de esta industria. 

Un reconocimiento especial para el Centro Regional de 
Investigaciones Multidisciplinarias, CRIM-UNAM, y sus autori- 
dades, por su valioso apoyo para la realización de este estudio. 
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l. Ventajas y desventajas de la industria del vestido en México. 

La industria del vestido es una de las actividades manufactureras 
clasificada como típicamente tradicional. Tanto en países desa­
rrollados como en países en desarrollo, está integrada mayorita­
riamente por pequeñas y medianas empresas y una amplia 
presencia de micro empresas. Esta estructura empresarial está 
fuertemente derivada de las siguientes características: a) baja 
composición orgánica de capital, b) alta rotación anual de capital, 
e) uso intensivo de la fuerza de trabajo, d) un mercado sumamente 
competitivo, con una lenta tendencia de concentración de la pro­
ducción, e) un amplio sector informal y clandestino. 

En México, la industria del vestido4 gozó por más de cuatro 
décadas de leyes y reglamentaciones de protección. En el marco 
de la crisis más prolongada desde la segunda postguerra, hacia 
mediados de los at1os 80 empezó a abandonarse la política protec­
cionista anterior. Hacia fines de 1985 el gobierno de de la Madrid, 
inició una serie de reformas tendientes a reducir las barreras 
arancelarias y no arancelarias. En el caso de las prendas de vestir 
las tarifas arancelarias se mantuvieron cercanas al 50%, pero en 
junio de 1987 disminuyeron al 39.9% y en diciembre de 1987 al 
20%. Además, en abril de 1988 se eliminaron totalmente los 
requerimientos de permisos de importación. Cabe acotar que el 
arancel promedio ponderado del sector textiles es el más elevado 
en comparación con los demás sectores de la economía, como 
puede observarse en la Gráfica l. La estructura arancelaria del 
sector textil es escalonada y ascendente y los productos finales 
entre los que se encuentran las prendas de vestir, se gravan con 
tasas arancelarias mayores que los insumas, y que alcanzan el 
tope máximo de 20%. Sin embargo, a pesar del grado de protec­
ción que aún se mantiene para las prendas de vestir, es importante 
resaltar que en menos de dos ai1os, el contexto macroeconómico 
había cambiando esencialmente, sentando nuevas pautas para el 
desarrollo de esta rama industrial. Se inició así una nueva etapa, 
a partir de la cual los niveles de productividad alcanzados a nivel 
internacional no podían soslayarse, dado que afectan fuertemente 
la producción local. Por ello en el desarrollo de este estudio, el 
quiebre en el contexto macrocconómico que marca el ai1o 1987, 

4 Excluida la industria maquiladora de exportación. 
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1 será considerado como base fundamental de periodización donde 
se ubican los problemas más relevantes que presenta esta rama 
industrial. 

Calidad de los insumos 

El entorno proteccionista había permitido que la producción na­
cional de prendas de vestir, prácticamente convirtiera al mercado 
nacional en un mercado cautivo, pero también le impidió abaste­
cerse de insumos de calidad internacional~ así como también la 
liberó de la necesidad de esforzarse por lograr diseño y moda 
propia. Esto llevó a la mayoría de las empresas a producir básica­
mente con insumos nacionales protegidos para el mercado nacio­
nal, y a abastecer de prendas de vestir fundamentalmente a 
sectores populares y de clase media5• A nivel nacional es una 
industria altamente integrada con la rama textil. Por lo general, 
estos estudios la abordan como un topo integrada verticalmente, 
como parte de la cadena textil. 

Ante la apertura comercial actual, es un error seguir jerar­
quizando la integración vertical a nivel nacional en el estudio de 
la rama, porque los ·requerimientos de innovación tecnológica, 
calidad de productos, así como las relaciones obrero-patronales 
son diferentes en los distintos segmentos del sector de textiles. 
Ello no implica negar un hecho irrebatible, como es la cadena 
dada entre el proceso productivo textil y la industria del vestido, 
sino que esa relación productiva no necesariamente significa que 
debe darse en el plano nacional. La fabricación de prendas de 
vestir puede ser parte de la cadena productiva de la rama textil a 
nivel mundial. Esto es importante de tener en cuenta dado que las 
exportaciones de ropa hasta ahora han estado estrechamente vin­
culadas a la importación de las telas con que se fabrican las 
prendas6 . La competitividad de la industria del vestido en Méxi­
co, pasa en gran medida por su incorporación a una cadena textil 
de alta calidad, sea ésta local o extranjera . 

.s Declaraciones de un directivo de la Confederación de Cámaras Industriales, 
CONCAMIN. Véase, Fajer García, Rafael, "La industria textil en México". 
En: La reconversión industrial en América Latina. T XII. México, Fondo de 
Cultura Económico, 1987. pp. 47-60. 

6 Fanghanel, Héctor, "Mecanismos de instrumentación de la reconversión in­
dustrial en la industria textil". En: La reconversión industrial en América 
Latina. ob. cit., pp. 121-124. 
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La cultura empresarial 

Los efectos del proteccionismo no sólo se circunscriben a la 
calidad de los insumos, sino que también han incidido en la falta 
de una cultura exportadora empresarial. Para cualquier sector 
industrial que pretenda competir en el mercado mundial es funda­
mental cubrir, al mismo tiempo, tres requisitos oásicos: precio, 
calidad y entrega puntual. En México, dada la tradición proteccio­
nista, pocás empresas tienen experiencia exportadora y menos 
aún las micro, pequeñas y medianas empresas que integran la 
industria de la confección. 

Por lo general se ha sobrevalorado la importancia que tie­
nen los bajos salarios como factor de expansión de las exportacio­
nes, relegando aspectos tan importantes como la capacidad y 
experiencia empresarial, por ejemplo para comprometer magnitu­
des significativas de bienes·para entregar en fechas preestableci­
das. 

Alcanzar estos requisitos para países en desarrollo como 
México implica políticas específicas, como son el control de 
calidad, los créditos de exportación, el asesoramiento especializa­
do para los empresarios interesados en exportar, la simplificación 
de trámites aduanales para la importación de insumos en las 
cantidades y los tiempos que el importador requiera. Las políticas 
gubernamentales deben ser ágiles, flexibles y orientadas a benefi­
ciar al consumidor e impulsar la competitividad de la producción 
local. Un ejemplo negativo en relación a este problema fue la 
distribución de las cuotas de importación de telas en los inicios 
de la política comercial aperturista. Dicha distribución fue prácti­
camente monopolizada por las grandes tiendas comerciales como 
Liverpool y Palacio del Hierro y vendidas a elevados precios. 
Esta política sólo favoreció la ganancia comercial, no apoyó ni a 
la producción, ni al empresario, y por los altos precios monopóli­
cos que fijaron estos establecimientos comerciales, tampoco be­
nefició al consumidor. 

Indudablemente los principales actores en el desarrollo de 
una nueva cultura empresarial, son los mismos empresarios. Dada 
la enorme fragmentación de la producción de la rama a pequeña 
escala, la actualización de las funciones de las agrupaciones espe­
cíficas de los industriales cobra una especial importancia. Un 
ejemplo positivo en este sentido es la Cámara Nacional del Ves­
tido, Delegación de Aguascalientes. La misma, desde los años 
setenta ha venido promoviendo asociaciones especiales de sus 
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integrantes para otorgamiento de créditos7, exposición de sus 
productos (el centro "Plaza Vestir" en la ciudad de Aguascalien­
tes, en 1977). Ante los nuevos requerimientos derivados de la 
apertura comercial ha ampliado sus funciones, y creado agrupa­
ciones entre sus miembros para la negociación de sus exportacio­
nes (1987)8 y también ha promovido la capacitación del personal 
dedicado a la producción ( 1989), considerando como tal, desde el 
duefio o gerente de la empresa, hasta el empleado más modesto de 
la misma9. Además, ha abordado con especial interés la forma­
ción de personal altamente calificado, estableciendo importantes 
convenios con instituciones de educación superior. Mediante su 
intervención y con el apoyo empresarial (dotación de maquinaria) 
se creó la carrera de disefio industrial ( 1985), en la universidad 
estatal. A través de ella se capacitan los nuevos disefiadores. Los 
estudiantes son promovidos a presentarse en los eventos interna­
cionales, y participan en concursos de disefio; han establecido 
contacto con especialistas y asimilado gustos, preferencias y ex­
periencias de lo que se está trabajando en otros países. Desde 
principios de los afios noventa, la Cámara Nacional de la Industria 
del Vestido en Jalisco ha iniciado un proceso sirr,lilar, que incluye 
un proyecto de construcción de un parque industrial especializado 
para los industriales del vestido. Estas experiencias son importan­
tes porque permiten mayores alternativas de capácitación a la 
fuerza de trabajo y de formación empresarial. Además posibilitan 
estructuras organizativas a diferentes escalas, brindando más 
oportunidades igualitarias, tanto a las empresas grandes como a 
las pequeñas. 

Las ventajas salariales y la cultura laboral 

Junto a las dificultades señaladas anteriormente, las principales 
ventajas competitivas que actualmente tiene la industria del ves­
tido son: la cultura laboral de su fuerza de trabajo y los bajos 
salarios. Puede sorprender la importancia mayor que se otorga a 
la cultura laboral respecto a los bajos salarios, pero debe tenerse 
presente que una industria competitiva a largo plazo no puede 
basarse sólo en la contracción permanente del salario real. La 

1 Unión de Crédito de la Industria del Vestido y del Bordado de Aguascalientes, 
creada en 1973. 

a Orupo Exportador del Vestido de Aguascalientes, EXPORVEST, fundado en 
1987. 

9 Instituto de Capacitación de la Industria del Vestido, creado en 1989. 
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depresión de los salarios tiene límites histórico-culturales y hu­
manos que no pueden mantenerse indefinidamente. Como se verá 
posteriormente, la política gubernamental de topes salariales ini­
ciada a fines de 1987 con el Pacto de Solidaridad Económica, no 
puede cumplirse sin fuertes problemas de rotación de fuena de 
trabajo y ha generado nuevas modalidades de incremento salarial. 
La expansión a largo plazo requiere de incrementos sustantivos de 
productividad y, para ello, el desarrollo de la creatividad y efi­
ciencia de la fuerza de trabajo es condición fundamental en una 
actividad industrial como ésta, tan intensi.va en el uso de la fuerza 
de trabajo. 

En la industria del vestido, a diferencia de otras industrias 
como la de textiles, su fuerza de trabajo no tiene tradición de 
organización sindical independiente• o. El escaso nivel de concen­
tración fabril ha impedido en esta rama una organización sindical 
fuerte, capaz de defender altos niveles salariales y ha posibilitado 
grandes diferencias entre los salarios que perciben las obreras de 
la rama y los que perciben los trabajadores de la mayoría de las 
industrias modernas. 

Mientras que la fuerza de trabajo empleada en las indus­
trias dinámicas tiende a concentrarse en grandes unidades fabriles 
con fuertes sindicatos capaces de exigir y lograr mejores condi­
ciones de trabajo, salarios más elevados y mayores prestaciones, 
en la industria del vestido se dan otras modalidades. Su expansión 
no sólo se da a través de procesos de concentración fabril, sino 
que tiene mucha importancia la tendencia a expandirse a través de 
innumerables micro, pequeñas y medianas empresas, muchas de 
ellas de carácter clandestino y un enorme porcentaje de trabajo a 
domicilio. A la dispersión de las unidades fabriles acompaña la 
fragmentación de la fuerza de trabajo que ocupa, lo que tradicio­
nalmente dificultó la organización sindical de los trabajadores. 
En la actualidad, esta característica cobra particular importancia, 
porque a diferencia de lo que ocurre en otras ramas industriales 
con fuerte tradición sindical, por ejemplo la de textiles, los fabri-

10 En otros países la resistencia sindical ha sido tan importante para cambiar las 
modalidades tradicionales de organización de los procesos productivos hacia 
una mayor flexibilización laboral, que algunos estudios consideran que por 
ejemplo en Italia en el ár~a d~! Véneto, .este ha. sido el fa~tor principal qu.e ha 
incidido en la descentrahzac10n de la andustna del vestado. Por esta v1a el 
sector empresarial rompió la oposición de los sindicatos. Taplin, Jan M., "Seg­
mentation and the Organisation of Work in the ltalian Apparel lndustry". En: 
Sociai-Science, Quarterly: 70, 2, June, 408-424. California State University, 
Dept. Economics. 1989. 
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cantes de prendas de vestir tienen una fuerza de trabajo acostum­
brada a obtener altos estándares de productividad vía el esfuerzo 
individual, la movilidad y polivalencia en los puestos de trabajo, 
la ampliación o reducción de la jornada de trabajo conforme los 
requerimientos de la producción. Es decir, es una fuerza de traba­
jo con una flexibilidad laboral ya internalizada en su actividad 
fabril cotidiana. Hay estudies que señalan la estrecha relación 
entre los condicionantes sociales de la fuerza de trabajo de género 
femenino (como la que predomina ampliamente en la fabricación 
de prendas de vestir), y la mayor adaptabilidad de las mujeres 
asalariadas a los nuevos requerimientos de flexibilidad laboral. 
Este aspecto es muy importante, pero implica un análisis ideoló­
gico e histórico complejo que excede los objetivos de este estu­
dio, por lo que sólo se deja señalado 11 . Independientemente de las 
causas concurrentes que hayan incidido en el desarrollo de este 
tipo de cultura laboral, es indudable que brinda a los empresarios 
mayores posibilidades de innovar en la organización del proceso 
de trabajo y de instrumentar su gestión empresarial, facilitándoles 
el acceso a las tecnologías "blandas". El problema más importan­
te en la industria es la escasez de fuerza de trabajo altamente 
capacitada en las áreas de diseño y corte, donde más se ha desa­
rrollado la innovación tecnológica. 

Respecto a las relaciones obrero patronales.en el caso de 
México, en la industria del vestido de la economía formal, se 
establecen los acuerdos salariales a través de convenios colecti­
vos de trabajo que se hacen en cada empresa y se renuevan 
periódicamente (generalmente cada año) en fechas distintas en 
cada uno de ellos. La rama textil en cambio se rige por un contrato 
ley, mediante el cual los trabajadores del conjunto de las empre­
sas negocian juntos y los acuerdos afectan al conjunto de las 
empresas, provocando quejas de los industriales en el sentido de 
que este tipo de negociación no permite encontrar las mejores 
acuerdos entre capital y trabajo para optimizar la producción, que 
varía conforme el tamaño y tipo de empresa. Además, los térmi­
nos de los contrato ley obstaculizan, entre otras cosas, la contra-' 
tación temporal de trabajadores 12. La modalidad de la rama textil 

11 Véase: Guerra Elda, .. El trabajo de las mujeres: modelos interpretativos para 
comprender el presente e imaginar el futuro". En: Sociología del Trabajo n° 3 
Madrid,Siglo XXI, 1989, pag. 3 y sgtes. Solis de Alba, Alicia, La ayuda labo: 
ral femenina: la trabajadoras mexicanas ante la flexibilización. En: Nueva So­
ciedad, n° liS, Venezuela, 1991, pag. 48. Mercado, Patricia, Contratos 
colectivos y trabajo femenino. México, Fundación Fiedrich Ebert, 1992. 

12 Recientemente (agosto-septiembre de 1992), la industria textil sufrió fuertes 
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es la que predomina en la mayoría de las industrias modernas en 
México. En gran medida esto había llevado a grandes diferencias 
salariales entre una industria tradicional como la del vestido y los 
salarios que perciben los trabajadores de actividades industriales 
más dinámicas. Pero si en el ámbito industrial se generaliza la 
llamada "flexibilidad laboral" (nivel de salarios conforme la 
productividad, jornadas flexibles), como hasta ahora parece ser la 
tendencia predominante, disminuirá la brecha salarial entre esta 
industria y las industrias más modernas y se incrementarán las 
diferencias salariales que perciben los trabajadores al interior de 
una misma empresa. Esto puede ser positivo para los propios 
trabajadores, siempre y cuando en la lucha entre empresarios y 
obreros sobre una nueva normatividad jurídica, los trabajadores 
logren un desarrollo significativo de los derechos individuales 
frente a los empresarios y logren garantías que les permitan ejer­
cer el derecho de libre asociación sindical hasta ahora restringi­
dos por la Ley Federal del Trabajo vigente. 

Actualmente, la gestión sindical tradicional de corte corpo­
rativo vive una aguda crisis de la que aparentemente no sobrevi­
virá sin cambio·s. significativos. Las desventajosas condiciones 
salariales de la industria de la confección tales como: diferentes 
formas salariales en una misma empresa salarios de base combi­
nados con salarios a destajo para determinados puestos de trabajo 
se volverán más comunes y las diferencias relativas de salarios 
entre industrias modernas y tradicionales tenderán a atenuarse. 
También predominarán las diferencias salariales por productivi­
dad como ocurre actualmente en la industria del vestido. 

Lo señalado anteriormente implica que la industria del 
vestido nacional no tendría obstáculos sindicales importantes 
para incorporar nuevas formas de organización al proceso de 
trabajo. El incremento de la productividad dependerá en gran 
medida de la capacidad de gestión empresarial y de las políticas 
educativas del Estado, especialmente en esta rama industrial, 

\ donde la casi total capacitación de las operarias se da en el taller 
de trabajo, que sufre de una significativa escasez de personal 
altamente calificado. 

conflictos entre el sector empresarial y el sector obrero y se suspendió tempo· 
ralmente la validez de los contratos ley. Véase, Martínez F. , Alicia, "La 
industria textil entre la tradición y la modernidad", suplemento La Jornada 
Laboral. México, 30 de septiembre de 1992. 
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Otra importante ventaja, en términos de competitividad 
internacional del sector empresarial mexicano de prendas de ves­
tir, son los bajos niveles salariales del país. Su caída se inicia en 
los años setenta, pero se profundiza con la crisis de los años 
ochenta, iniciando una lenta recuperación hacia fines de dicha 
década, como se verá posteriormente. Un indicador aproximado 
para evaluar la importancia de este factor, son los salarios de la 
industria maquiladora de exportación. Considerados en dólares 
estadounidenses y comparados con países importantes como ex­
portadores de textiles como lo son Taiwan, Corea y Singapur, los 
salarios que se pagan a los obreros en la industria maquiladora de 
exportación en México, son significativamente competitivos. 
Como puede observarse en las Gráficas 2 y 3, (Anexo, Tabla 1), 
tanto si se consideran incluyendo beneficios o no, en el periodo 
1981-1990, los salarios locales son inferiores respecto a los de los 
citados países a partir de 1983 y la brecha se profundiza a partir 
de 1986. Al respecto cabe acotar que, como se verá posteriormen­
te, frente a la política gubernamental de tope salarial, la estructura 
salarial ha cambiado en los últimos años, por lo que es dificil 
estimar la ubicación de los salarios de la industria maquiladora en 
relación a los que se pagan en el resto de la industria. 

La incidencia de las nuevas tecnologlas 

Para enmarcar adecuadamente las posibilidades de la industria del 
vestido en la actual etapa de apertura de la economía nacional al 
mercado mundial es importante también preguntarse en qué medi­
da la nueva revolución tecnológica puede modificar sus caracte­
rísticas de industria tradicional. Para ello es importante distinguir 
dos ámbitos distintos de influencia de las nuevas tecnologías en 
esta rama industrial: a) el de la organización del proceso de 
trabajo, las actividades administrativas y las de comercialización, 
es decir las llamadas tecnologías "blandas" y b) el ámbito del 
proceso productivo, con la incorporación de la automatización. 

En el primer caso, la introducción de las nuevas tecnolo­
gías es creciente y su perspectiva es que la tendencia continúe. 
Dentro de las llamadas "tecnologías blandas" una de las más 
importantes es la reorganización de los procesos de trabajo al 
interior de las empresas. Las posibilidades de innovación en este 
ámbito son muy amplias, pero a nivel nacional poco exploradas. 

De las empresas entrevistadas sólo en un establecimiento 
tamaño mediano de la Ciudad de México, se iba empezar a instru­
mentar un cambio significativo en la organización del proceso 
productivo. Las trabajadoras lo consideraban un cambio en la 
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forma de pagar los incentivos. Sería un "incentivo global", según 
sus propias expresiones. El cambio consistía en constituir equipos 
de trabajo de 63 personas incluyendo un ingeniero de producción 
y una persona para limpieza. Se tenían que producir dos vestidos 
de un determinado nivel de laboriosidad, por día y por persona. 
La semana se fijaba de miércoles de una semana a jueves de la 
semana siguiente. Si el equipo producía la cantidad calculada, el 
empresario pagaba el monto de la nómina global de la sem~a más 
10%. Si el equipo producía un 10% más de prendas, recibía la 
nómina global, más un 20%. Cada trabajador(a) debe anotar en 
una hoja a qué hora empieza y a qué hora termina, modelo y 
operación. De aquí se obtiene el promedio de la semana. La 
persona que trabajó más recibe más y la que trabajó menos recibe 
menos. La calidad la controlan entre todos. Las trabajadoras esta­
ban interesadas y decían: -"la idea es echarle ganas y ver cuánto 
nos toca. Así veremos si nos conviene o no- si no nos conviene, 
pararemos el nuevo sistema". Cabe aclarar que el sistema estaba 
por aplicarse, pero no se sabe si ya se está implantando. Sin 
embargo, este ejemplo es una prueba de lo que se señalaba ante­
riormente en relación a la disponibilidad de este sector laboral 
hacia nuevas modalidades de flexibilidad en la organización del 
proceso productivo. 

En entrevistas realizadas a otros empresarios, incluso a los 
gerentes de empresas grandes, se percibía resistencia y temor a la 
innovación de tecnologías blandas en el proceso productivo. Al 
tocarse el punto desviaban la discusión a otro tipo de problemas, 
como el de la alta rotación como obstáculo para elevar la produc­
tividad o la entrada de personas muy jóvenes y poco responsables. 
En este tipo de apreciaciones hay un supuesto peligroso. En 
general, los empresarios creen que la competencia de los produc­
tos asiáticos sólo se basa en bajos salarios y en una explotación 
salvaje de la fuerza de trabajo y, por lo tanto, minimizan las 
potencialidades de innovación en la organización del trabajo pro-
ductivo. 

Desde hace mucho tiempo, la industria del vestido 'incorpo­
ró los avances de la microelectrónica en las actividades adminis­
trativas, tales como pago de salarios, relación de trabajadores, 
etc., y está empezando a incrementar el uso del fax y los nuevos 
sistemas de comunicación por computadora, para la distribución 
de sus productos. Precisamente uno de los elementos más favora­
bles para el desarrollo de pequeñas y medianas empresas es la 
aplicación de las nuevas tecnologías en este ámbito, en el que aún 
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se puede avanzar mucho más. ~n las empresas entrevistadas los 
principales cambios se ubicaban en el área de ventas y distribu-
ción. · 

La incorporación de las nuevas tecnologías al proceso pro­
ductivo, es decir, la maquinaria automática, se ha dado en algunas 
fases, pero está ·aún lejos de abarcarlo en su conjunto. La única 
fase del proceso productivo que ha sufrido una verdadera revolu­
ción tecnológica es la del pre-armado, que se compone de las 
tareas de diseño y corte. Con la aplicación de la microelectrónica 
este proceso se ha automatizado totalmente, disminuyendo signi­
ficativamente la cantidad de personal empleado y, por lo tanto, el 
costo salarial, aunque requiere de personal más calificado y con 
salarios individuales más elevados. Hacia 1985 en México sólo 
había 12 sistemas de este tipo en la fabricación de prendas de 
vestir y se estimaba que en 1986 se instalarían entre S y 8 másl3. 

En la fase del armado, las máquinas tradicionales han in­
corporado mejoras, pero éstas no ·han logrado aún modificar la 
relación 1 maquina/1 operaria. Por lo general, se ha considerado 
imposible cambiarla significativamente, por los frecuentes cam­
bios de la moda. Sin embargo, algunos estudios14 estiman posible 
una revolución tecnológica global en la' producción de ropa. Lo 
más probable es que la instrumentación de una tec_nologia revolu­
cionaria no se dará a corto ni a mediano plazo y que, por lo tanto, 
la fase más importante de la producción de prendas de vestir, se 
mantendrá dentro de los marcos de la técnica media existente. 
Esto implica que la actual importancia de las micro, pequeñas y 
medianas empresas dentro de la industria del vestido, se seguirá 
manteniendo y no hay elementos para suponer que una revolución 

13 Melul, Sara, et. al. Impacto de la introducción en la automatización en la 
industria del vestido. México, OIT, 1985. pag. 47. 

t4 Algunos autores europeos, ante los avances de la automatización en las fases 
de diseño y corte de la industria del vestido, consideran que si se da un mayor 
impulso a la investigación vía acción gubernamental, se .puede lograr un grado 
de automatización tal que en términos de costos se minimice la importancia de 
los salarios, y por lo tanto esta actividad industrial podría regresar a casa 
(refiriéndose a los paises desarrollados). A este argumento se acompai\a el del 
elevamiento de los salarios en los nuevos paises industrializados del sudeste 
asiático, que ya señalé anteriormente (Gráficas 2 y 3, Anexo, Tabla 1). El 
problema es que estos estudios parten del falso supuesto de que los países 
citados sólo tienen fuerza de trabajo no calificada barata y olvidan que tam­
bién el trabajo calificado es más barato que en Europa y que además están 
teniendo un proceso importante de innovación tecnológica. Véase, Rush, H. 
Microeletronics and clothing: the impact of technical change on a global in­
dustry. OIT, 1985 y Raasch, Sibylle, ''Female Employment in the Oarment 
lndustry: Changes in the Jnternational Division of Labor due to New Technolo­
gies?" En: Peripherie, 6, 22-23, Fall- winter. 1985-86, pp.137-148 
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tecnológica pronta, cambie radicalmente la relación máquina­
operario, ni los niveles de inversión de capital fijo por trabajador. 
Si bien hay cambios -aunque más le~tos que en otras ramas- no 
implican nuevos rangos de inversión y productividad a través de 
nuevas economías de escala tan diferentes a los existentes, que 
conviertan en obsoletas y arrasen con. las unidades productivas 
peque.ftas. Pero, peque.ftas o grandes, las empresas tienen que 
modernizarse, sobre todo en las tecnologías llamadas "blanqas", 
es decir, en cuanto se refieren a la organización del proce~o de 
trabajo, la gestión empresarial, planificación de la producción de 
manera oportuna y ágil comercialización. 

La producción de la moda 

Un campo importante de aplicación de las nuevas tecnologías es 
el de la industria de la moda. Hay estudios por ejemplo, que 
sostienen que el s-urgimiento ·de Roma, Italia como un centro de la 
moda independiente de Francia, se debió a una reorganización 
interna global de las empresas de la industria de la moda, que 
implicaron desde los mandos gerenciales hasta la organización 
del proceso de trabajo. Ello dio como resultado el desarrollo de 
una peculiar combinación de eficiencia productiva con promoción 
de actividad creativa y artística tan original, que ha sido llamado 
"milagro de la sociedad postindustrial" 1 s. 

La "alta moda" tiene una gran importancia en la industria 
del vestido porque constituye el punto de partida de la producción 
en serie16. 

La denominada industria de la moda se produce en los 
llamados grandes "Centros de la Moda", como París, y esquemá­
ticamente se desarrolla de la siguiente manera: 

El paso inicial en la fabricación de prendas de vestir es el 
estudio de las fibras de que dispone la industria para analizar sus 
características y modificarlas conforme las tendencias de la de-

u Panunzio-Giuseppina y Ti-elli, Mariolina, "Sicienziati del Gusto". En: Socio­
logía del Lavoro. 1986, 25, 133-142. Roma, Italia, Scuola Specializzazione 
Scienze Organizzative S3. . . 

l6 Es importante recordar que en el mundo actual son dos t1pos de neces1dades 
humanas las que satisface la indumentaria: una necesidad básica fisiológica, 
que es la protección contra l~s ~igores del clima y otra s~~ial. Este último tipo 
de necesidad, es el factor mas Importante en la generac1on de la demanda de 
prendas de vestir. 
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manda~ la fibra determina la textura de la prenda que se producirá 
y su superficie (lisa, rugosa, labrada, aterciopelada o áspera). De 
acuerdo con esto se programa la producción de fibras. Una vez 
que los textileros han determinado la consistencia, el tacto y el 
aspecto exterior de las fibras, se ponen de acuerdo con los exper­
tos en color, quiénes previamente han elegido la tendencia para 
las próximas temporadas. Posteriormente se elaboran las "cartas 
de color" que se distribuyen entre los fabricantes. Dichas cartas 
sirven de guías a los industriales que proveen a los textileros de 
las tinturas adecuadas para que todas las telas y las fibras lleven 
al mercado los colores de la temporada. Las telas y los materiales 
proveen a los diseñadores la base en la que se apoyará su inspira­
ción. 

El diseño en la industria del vestido debe contemplar la 
"moda de temporada". Los diseñadores procuran que los modelos 
tengan una diferencia sustancial con los modelos que estuvieron 
en boga durante los meses pasados. Este aspecto es el que podría 
denominarse la esencia de la moda. La etapa de prueba de los 
nuevos modelos, se realizan en telas corrientes -"toiles"- y 
después de pruebas y tanteos se realizan los modelos de "alta 
costura" que casi siempre son trajes muy exclusivos confecciona­
dos en telas costosas y terminados a mano. Finalmente, los mode­
los exclusivos se toman como punto de partida para hacer la 
confección en serie y son los que se imprimen en los catálogos y 
se venden en los almacenes de todo el mundo 17. 

Este proceso dura poco más de un año y explica un doble 
objetivo. Por un lado la tendencia a difundir gustos y preferencias 
a los más amplios sectores de la población y por otro, garantizar 
las primicias del estilo y materiales de fabricación a las "élites" 
en un mundo cada vez más universalizado y al mismo tiempo más 
polarizado social y económicamente. 

El tiempo que demora la producción de la moda se conside­
ra demasiado largo, principalmente a causa de la ineficiencia del 
proceso textil. Se calcula que una prenda típica tarda más de un 
año para aparecer en el mercado desde el momento en que se 
reciben en la hilatura las pacas de fibra cruda. Se calcula que sólo 
el 1 O% de ese tiempo se ocupa realmente en el pro~eso de produc­
ción y que durante más del 90% del tiempo, el material está 
esperando la siguiente fase. Se estima que con un adecuado siste-

11 Zamudio, Mina, "Génesis de la industria de la moda". En: Industria. México, 
CONCAMIN, Vol.l N° 6, diciembre de 1988. pp. 16-17 
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ma de información (que por ejemplo, permita conocer a tiempo 
qué vende más y qué vende menos el detallista), planeación e 
inte¡ración, ese tiempo puede recortarse por lo menos a la mi­
tad 1 . Este es otro aspecto importante en el que indudablemente 
incidirán las tecnologías llamadas "blandas" acelerando el proce­
so de producción de la moda y exigiendo a los empresarios mexi­
canos una visión más amplia en la modernización de esta 
industria. En México, la incorporación de la nueva moda se reali­
za con un año de retraso., Este rezago obviamente incrementa los 
problemas de calidad de las prendas de vestir de producción 
nacional frente a la competencia extranjera y por lo tanto se suma 
a los factores negativos que dificultan el pleno aprovechamiento 
de la utilización de las ventajas comparativas en salarios que 
tienen los empresarios nacionales. 

/ 

El mercado internacional de las prendas de vestir y los acuerdos 
bilaterales de Mexico. 

Aunque· los principales problemas de la rama de fabricación de 
prendas de vestir en México ra~icanfundamentalmente en la baja 
calidad de sus· insumes, los altos costos y el retardo en la incor­
poración del factor moda, es también relevante tener presente que 
el comercio mundial de este tipo de productos sufre de importan­
tes restricciones. En el futuro inmediato, un aspecto importante 
de la problemática de esta industria transcenderá, básicamente, la 
situación actual de la defensa del mercado interno frente a la 
competencia del exterior y deberá abordar el problema de cómo 
incrementar las exportaciones y desarrollar su expansión hacia el 
mercado internacional. 

Las prendas de vestir al igual que los textiles están enmar­
cadas en el Acuerdo Mul tifibras, AMF, y acuerdos comerciales 
bilaterales. Estos constituyen un. régimen de excepción en rela­
ción al GATT19 y el proceso de disminución de aranceles impul­
sado por éste hasta la presente Ronda de Uruguay, iniciada en 

11 Heap S. Allan, "El desarrollo tecnológico y su repercusión en la industria 
textil". En: Lo Reconversión Industrial en América Latina, ob. cit. pag. 3S. 

19 Acuerdo General sobre Aranceles Aduaneros y Comercio. La sigla GA TT, se 
forma del nombre en Inglés: General Agreement on Tariffs and Trade. Orga· 
nismo formado por los países industrializados después de la Il Guerra Mundial 
con el objetivo de reducir las barreras comerciales en un marco multilateral, 
mediante negociaciones periódicas entre los países miembros. El número de 
países se fue ampliando desde entonces. La Ronda de Uruguay es la octava 
ocasión en que el GA TT se reúne para este tipo de negociaciones. 
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1986 y aún inconclusa hacia 199220
. 

:La historia de restricción de textiles y confección es tan 
antigua como el mismo GA TT. Sin embargo, hasta antes' de la 
crisis de mediados de los setenta, se perfilaba. una· tendencia 
similar aunque más lenta, en relación a la liberalizacit?n de a~an­
celes y hacia una creciente liberalización comerciaL En gran parte 
esta tendencia se apoyaba en el desarrollo de zonas de libre 
comercio, o de industrias maquilado ras de e?'portación disemina­
das en países en desarrollo o del Este europeo21, con el objetivo 
de aprovechar las ventajas salariales de las mismas. Las restric­
ciones a estos flujos comerciales se escudaban en situaciones 
transitorias de resguardos ante problemas internos de los merca­
dos de trabajo de los países desarrollados, especificando los tipos 
de materiales de fabricación, y muchas veces ampliando cuotas de 
compras y el número de países proveedores. En este marco de 
reglamentación ~omerciallas exportaciones de prendas de vestir 
provenientes de países en desarrollo se expandieron, mientras se 
contraían las de los países desarrollados. 

Es a partir de la crisis mundial de la primera ·mitad de los 
años setenta, cuando las ~arreras no arancelarias (BNA) empeza­
ron a multiplicarse para el comercio de los produ~tos de las 
industrias tradicionales tales como textiles, confecciones, ace­
rías, construcciones navales, ciertos productos químicos y petro­
químicos, minería y calzado generando un marc~do retroceso en 
la liberalización del comercio mundial. El Acuerdo Multifibras 1 
de 1974, ampliado y prorrogado con el II en 1977, con el 111 en 
1982, y con el IV en 1986, fue caracterizado como el más sofisti­
cado sistema dentro de esta contratendencia, y seftalado como el 
ejemplo más evidente del '~neoproteccionismo" comercial de los 
países desarrollados. 

Dentro del grupo de textiles y confección, éste último es el 
más afectado. En 1981, el AMF cubría ya el 14% de las exporta­
ciones textiles del mundo y el 40% de las de confeccio

1

n, incluyen­
do a Europa Oriental. Actualmente se estima22 que el AMF IV 

20 .La Ronda de Uruguay concluyó en diciembre de 1993, cuando este estudio 
estaba en prensa. Dentro de las resoluciones tomadas en dicha Ronda, se 
acordó la liberación de textiles y reemplazar el GATT por una· nueva organi­
zación mundial del comercio. 

21 FrOebel, Folker, et. al. La nueva división internacional del trabajo, México, 
Siglo XXI, 1981. pp. 95-106. 

n BANAMEX, Examen de la situación económica de México. México, febrero, 
1992.pp.73-80. 
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con 41 signatarios, maneja casi el 60% del comercio mundial 
textil y de la confección. El 40% restante está protegido por altos 
aranceles de alrededor del 20% en promedio. 

En las negociaciones de la Ronda de Uruguay, iniciada en 
1986 y aún inconclusa, uno de los sectores más conflictivos de la 
agenda es el de textiles, ocupando el segundo lugar, 'después de 
los productos agropecuarios y la reducción de sus subsidios. 
Mientrasse define la Ronda de Uruguay, recientemente se exten­
dió el plazo del AMF IV, que vencía el 31 de Julio de 1991, hasta 
el 31 de Diciembre de '1992. 

Es importante tener presente que con la eliminación total 
del AMF, el Banco Mundial estima que los países en desarrollo 
puede!\ llegar a beneficiarse con 8 mil millones de dólares anuales 
en su comercio textil y de la confección. 

En México, el comercio textil y de la confección se norma 
a través de acuerdos bilaterales con la Comunidad Europea y, 
desde 1967, con Estados Unidos. Las exportaciones se clasifican 
en grupos que a su vez tienen diferentes categorías; las cuotas o 
cupos se miden en yardas cuadradas, libras o docenas, con reglas 
para la conversión y se implanta el sistema de visas. 

La lógica de estos convenios ha sido la misma que la del 
AMF, de restricción de las exportaciones a través del estableci­
miento de cuotas; El primer convenio de mayo de 1967 a abril de 
1971, se aplicaba sólo a los artículos de algodón. El segundo, de 
mayo de 1971 a abril de 1975, se extendía a los productos artesa­
nales. Dentro de_l marco del AMF, se realiza el tercero, de mayo 
de 1975 a abril de 1978, y se incorporan los artículos elaborados 
de lana. fibras sintéticas y artificiales; las artesanías quedan suje­
tas a certificado previo. El cuarto, de 1978 a 1981 y cuatro 
prórrogas hasta 1988, aumenta el número de categorías a 120. El 
quinto de 1988 a 1991, incluye cuatro grupos y 131 categorías. En 
enero de 1992 se extiende un año más con incremento del 6% en 
Jas cuotas. 

El último convenio establece normas más flexibles y cuotas 
más amplias, pues aumenta tanto las cuotas para los productos 
ensamblados en México con tela producida y cortada en Estados 
Unidos -bajo el régimen de maquila- como para la exportación 
de artículos fabricados con telas no provenientes de Estados Uni­
dos, aunque con límites y sublímites específicos, lo que plantea 
problemas a la industria nacional para la asignación de cuotas. 
Sin embargo, la ampliación de exportaciones que establece el 
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último acuerdo es importante. Al respecto basta señalar que ac­
tualmente la base, o límite mínimo, es de 789 millones de yardas 
cuadradas, 93% más que en 1987-1988. 

Sin embargo, los principales problemas para la expansión 
de las exportaciones de esta rama en México, no está tanto en las 
restricciones al comercio por parte de los países importadores, en 
este caso Estados U nidos, sino en el atraso general de la rama 
industrial textil local, cuyos empresarios al ·mismo tiempo que 
demandan mayores cuotas, no sólo no logran cubrir las cuotas 
asignadas, sino que disminuyen la utilización de las mismas (véa­
se anexo Tabla 2). 

El producto que más competitividad tiene en el mercado 
internacional son los hilos sintéticos, cuyas exportaciones crecie­
ron diez veces en diez años y respecto a los cuales México se 
encuentra entre los primeros abastecedores de Estados Unidos y 
compite con Europa. En el caso de hilados, no hay otro producto 
que tenga similar calidad. Las exportaciones de hilo de algodón 
son sumamente inestables, con años que se incrementan y otros 
que se reducen, por lo que su venta es ocasional y no hay estrate­
gias para aumentarlas. 

En el caso de las exportaciones de telas, desde 1986 se 
inició un descenso, exportándose muy poco y artículos de bajo 
valor agregado, como mantas o bramante en crudo, pues el proce­
so de estampado y teñido es el cuello de botella en la cadena 
textil. Las ventas al exterior de telas de fibras artificiales o sinté­
ticas son insignificantes y a corto plazo es difícil que las mismas 
aumenten, a pesar de que la cuota para las exportaciones de telas 
subió un 51%. 

En prendas de vestir, la cuota base creció 46% especial­
mente la de maquiladoras, pues los comerciantes y confeccionis­
tas locales producen más para el mercado nacional. Las 
exportaciones de producción interna se concentran en pantalones, 
blusas, chamarras, overoles y camisas, pero aumentan las de teji­
do de punto. Las exportaciones de trajes o vestidos artesanales las 
maneja la microindustria. 

Es importante señalar que a diferencia de los textiles, en 
prendas de vestir hay una gran demanda de cuotas, pero en ella 
inciden significativamente el peso de la industria maquiladora de 
exportación, cuyos insumas son importados de EE.UU. 

En síntesis, la industria del vestido en México tiene proble­
mas estructurales, principalmente derivados de la casi absoluta 
dependencia del abastecimiento de materiales de la industria tex­
til nacional, lo que le impide competir en el mercado internacio-
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nal en relación a calidad y precios. A ello se agregan los requeri­
mientos de· una nueva cultura empresarial, especialmente en las 
pequeñas y medianas empresas, que incorporen las llamadas tec­
nologías "blandas", tanto en la organización de los procesos 
productivos como en la gestión gerencial-administrativa, y en el 
sistema de comercialización. En gran parte, este tipo de proble­
mas, han impedido que los empresarios de esta rama industrial 
aprovechen adecuadamente las ventajas relativas en salarios. 
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11. La producción en pequeña escala y el sector no formal 

La importancia del sector no formal 

Para apreciar correctamente -:y sólo como una parte dentro del 
todo- el análisis estadístico de los principales indicadores de la 
micro, pequeña y mediana industria en el sector fonrial, es funda­
mental tener previamente presente, la importancia de la produc­
ción en el sector no formal. En este ámbito sólo pueden 
considerarse los aspectos cualitativos, dado que se carece de 
información suficientemente desagregada en las escasas fuentes 
estadísticas disponibles. · 

Una apreciación de la magnitud del sector no formal es ha 
que manifiesta el sector empresarial, que ha estimado que sólo .el 
50% de las empresas de la rama están en el sector formal y_ que 
por lo tanto el 50 % restante se ubica en el sector no formal2

3. 

Otros estudios recogen apreciaciones de la Cámara Nacio­
nal de la Industria del Vestido, CANAINVEST, calculando que 
actualmente entre un 50-70% de la producción de prendas de 
vestir se realiza en talleres familiares. Consideran que últimamen­
te este tipo de talleres se incrementó a causa de la crisis económi­
ca y la pérdida del poder adquisitivo de la mayoría de la 
población24. . .. 

En relación a la población ocupada en la rama, las estima­
ciones del sector patronal es de 600 a 700 mil trabajadores25. Para 
dar una idea de lo que esta magnitud significa, es importante 
señalar que, dentro de las estimaciones institucionales, las cifras 
más elevadas son las de población asegurada permanente. del 
Instituto Mexicano del Seguro Social. Las mismas no alcanzan a 
los 300 mil personas en la fabricación de prendas de vestir para 

ll Fajer García, Rafael, ob. cit. 
l4 Hamiton, N. y Chinchilla, Norma S., "The gannent industry and economic 

restructuring in México and Central America ", Ponencia presentada en The 
Flow of Capital, Labor and Trade in the Pacific Rim Garment Jndustry: semi­
nario organizado por el Center for Pacific Rim Studies, University of Califor­
nia, Los Angeles, Mayo 15-28, 1992. Actualmente en proceso de publicación. 

~ Confederación de Cámaras Industriales, CONCAMIN, Industria, ob. cit. pag. 
12. Véase también Buerba Gomez, José, "La reconversión industrial y la in­
dustria de la confección". En: La reconversión industrial de América Latina, 
ob. cit. pp. 114-117 y declaraciones del presidente de la Cámara Nacional de la 
Industria del Vestido. En: Revista Expansión. México, marzo de 1988. 
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ninguno de los años comprendidos entre 1982 y 1991. Ello impli­
ca que más del 50% del personal ocupado está laborando en el 
sector no formal. 

Generalmente cuando se analiza esta rama industrial se da 
por supuesto que una parte importante se desarrolla en el sector 
informal, dada la rentabilidad de las pequeñas unidades producti­
vas, con menos de cinco personas ocupadas a las que la legisla­
ción actual no les exige registrarse. Así por ejemplo Mercado26 
la tomó como una rama industrial típica para estudiar la transfe­
rencia tecnológica entre economía formal e informal y define a 
esta última como aquellas actividades industriales que se reali­
zan, en la mayoría de los casos, en un pequefio taller que maquila 
para otras fábricas con menos de cinco personas ocupadas, que en 
general· no disponen de un establecimiento dedicado exclusiva­
mente a tareas manufactureras, sino que se ubican en un lugar de 
una vivienda y a cargo de una ex-trabajadora, ama de casa. La 
definición anterior coincide con la del INEGJ27 que al mismo 
tiempo explicita que excluye las actividades que se realizan en la 
economía subterránea o clandestina como actividades ilegales. 

En este estudio se consideran estas dos últimas definicio­
nes como muy importantes para, por lo menos, aproximarse a la 
realidad de l'a rama de fabricación de prendas de vestir y la 
importancia de las pequeñas y medianas empresas en ella. A 
través de la investigación de campo se ha detectado la importan­
cia de las actividades industriales de la rama en la "economía 
subterránea". Se ha entrevistado a empresarios que dan trabajo a 
20 o 30 costureras a domicilio, o bien que entregan a un taller 
maquilador las piezas cortadas para el ensamblado y que sólo 
realizan la fase de corte en un pequefio taller clandestino. 

Si bien es difícil cuantificar el número de talleres de este 
tipo y el valor de la producción que en ellos se realiza, es impor­
tante señalar que la información recabada sugiere que muchos 
empresarios que actualmente producen para el sector formal em­
pezaron de este modo. La mayoría de estas empresas clandestinas 
tienen a su vez diversos tipos de vínculos con las del sector 
formal y manejan frecuentemente mecanismos de subfacturación 
con estas últimas. A estas dos modalidades del sector no formal 

26 Mercado Gnrcia, Alfonso, ct. al., "Un estudio sobre la transferencia de tecno­
logía en la industria mexicana del vestido". En: Demografía y Economía. Mé-
xico, El Colegio de México. XIV:2, 1980. pP 179-213. . 

21 INEGI, Encuesta Nacional de Econonua Informal. Aguascahentes, 1990. 
pag.l-2. 
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deben agregarse los trabajadores a domicilio. La inmensa mayoría 
de ellos son mujeres, que principalmente realizan el ensamblaje 
de piezas que les entregan cortadas. 

Por lo anteriormente señalado parece más adecuado distin­
guir sector formal y sector no formal, (Gráfica 4) y dentro de éste 
último, ubicar el informal como tina modalidad más, diferencián­
dolo de las actividades que se realizan en la economía clandestina 
o subterránea. Estas dos últimas formas de funcionamiento son 
distintas, y también las causas que las originan pero ambas son 
importantes. 

En cuanto a la problemática de la estimación cuantitativa, 
una manera de aproximarse es la de considerar el número de 
establecimientos y el personal ocupado en el sector formal y sobre 
estos datos estimar los rangos entre los que se ubicaría el sector 
no formal. 

Diferencias entre las fuentes estadísticas del sector formal. 

Las principales fuentes estadísticas para el estudio de la fabrica­
ción de prendas de vestir son los Censos Industriales y los regis­
tros del Instituto Mexicano del Seguro Social, IMSS. Para una 
visión más completa es interesante comparar éstos con los datos 
del Sistema de Cuentas Nacionales y la Secretaria de Comercio y 
Fomento Industrial, SECOFI. Los criterios de captación son dife­
rentes como se señalan en las notas de la Gráfica 5, y por lo tanto 
sus resultados o estimaciones también, pero permiten tener una 
visión de las dificultades para el estudio de esta actividad indus­
trial. 

Al tomar como base los años 1985 y 1988 para comparar la 
información capturada por los XII y XIII Censos Industriales, se 
tiene que para 1985 el número de establecimientos censados es 
mayor que los registrados por SECOFI e IMSS, pero que en 
relación al personal ocupado, el número de personas censadas fue 
inferior a las estimadas y /o registradas por las fuentes restantes. 
La fuente que registró mayor personal ocupado fue el IMSS. 

Para 1988, las diferencias para los mismos agregados con­
siderados anteriormente, se diversifican. Las estimaciones del 
Sistema de Cuentas Nacionales presenta una disminución de 
puestos remunerados respecto a 1985, mientras el personal ocupa­
do capturado por el Censo Industrial aumenta; el registrado por 
SECOFI también y la población asegurada permanente del Insti­
tuto Mexicano del Seguro Social presenta significativos incre­
mentos. 
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GRAFICA4 
SECTOR FORMAL Y SECTOR NO FORMAL 
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GRÁFICAS 
DIFERENTES ESTIMACIONES EN NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS 

Y PERSONAL OCUPADO EN LA FABRICACIÓN DE PRENDAS DE VESTIR. 
1985 y 1988 

FUENTES 
INEGI 

SECOFI e) IMSS d) 
Censos Sistema de Cuentas 

industriales a) Nacionales b) 

Establecimientos 

1985 8368 n.d. 8066 8073 
1988 9090 n.d. 9487 

Personal ocupado 

1985 106509 120791 107566 186293 

1988 132385 111706 186293 222879 

a) INEGI, XII Censo Industrial, 1986, Aguascalientcs. Ags., 1990. Se refiere a personal y unidades 
censados entre diciembre de 1985 y febrero de 1986 y XIII Censo Industrial, Industrias 
Manufactureras, Censos Económicos, 1989, Aguascalientes, Ags. INEGI, 1992. Pág. 148 y 185. 
Se refiere a personal ocupado total (promedio) y unidades censados en 1988. 

b) INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de México, 1985-1988, tomo III, Aguascalientes. Ags., 
1990, pag l9. No presenta datos para el número de establecimientos. Esta fuente hace una 
estimación del número promedio de puestos remunerados que conforme sus criterios fueron 
requeridos para la producción. Por lo tanto una misma persona puede ocupar uno o más puestos 
dentro de una o varias actividades económicas. 

e) SECOFI, Dirección General de Industria Mediana y Pequeña, estructura'de la industria mediana 
y pequefta, por sectores y entidades jéderativas. S. f. Se tomáron los datos de diciembre de 1985 y 
diciembre de 1988. 

d) IMSS, tomados de: COMISIÓN NACIONAL DE SALARIOS MÍNIMOS, Salarios·compendio 
estadfstico, diciembre de 1986 y septiembre de 1991, s.f. Se tomaron los datos de diciembre de 
1985 y diciembre de 1988. Se refiere a la categoría de "población asegurada permanente" que abarca 
exclusivamente a asegurados con categorfa de as.1lariados, es decir, sujetos a una relación de trabajo 
subordinada. Incluye "población asegurada de carácter eventual" que haya trabajado un mfnimo de 
12 días hábiles ininterrumpidos o 30 dlas interrumpidos en un bimestre para un solo patrón. 
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La disparidad más importante se da entre los resultados de 
los Censos Económicos y la población asegurada permanente del 
IMSS. Entre ambas fuentes hay diferencias importantes de crite­
rios, dado que el IMSS incluye los asalariados eventuales por 
bimestre y los censos económicos no los consideran. Esto implica 
que los datos del IMSS pueden presentar, con retraso de dos 
meses, la evolución de la ocupación. 

Otro aspecto que interesa señalar relativo a la comparación 
entre los censos industriales citados y el Seguro Social, es el de 
las diferencias con relación al sector manufacturero y la signifi­
.cación de las mismas para la fabricación de prendas de vestir. 
Para 1985, el total de la población asegurada permanente en la 
industria manufacturera conforme los registros del IMSS (2 mi­
llones 502 mil 101 personas) es inferior (en 7 mil 038 personas) 
al total del personal ocupado por el XII Censo Industrial 
(2 millones 509 mil 139 personas). En cambio, para 1988, el total 
del personal ocupado en la industria manufacturera, captado por 
el XIII Censo industrial (2 millones 953 mil 386 personas) es 
inferior (en 219 mil 042 personas) al registrado en el Seguro 'l 
Social (2 millones 811 mil 428). Además al considerar la diferen- 1 

cia de 216 mil 042 personas para la el conjunto del sector manu- 1 

facturero entre estas dos fuentes, se tiene que las 90 mil 094 ; 
personas más en la fabricación de prendas de vestir, que registra 
el IMSS por arriba de las capturada por el XIII Censo industrial, 
constituyen el 49.9% del total de la diferencia de datos sobre el 
personal ocupado en el sector manufacturero, entre dicho censo y ' 1 

el IMSS. Este elevado porcentaje significa que para el personal 
ocupado en la fabricación de prendas de vestir tiene mayor signi­
ficación el empleo eventual (registrado por el IMSS) que para el 
conjunto del personal ocupado en el sector manufacturero. 

Como se verá posteriormente esta posibilidad de interpre­
tar las diferencias entre las fuentes estadísticas, son consistentes 
con la alta rotación de personal detectada en la investigación de 
campo realizada. 

Estimaciones cuantitativas del sector no formal 

Conforme las estimaciones empresariales señaladas inicialmente 
para 1985 (para considerar los niveles más bajos) el total de 
establecimientos formales y no formales sería de 16 mil 735 
duplicando los establecimientos formales de la fuente que regis­
tró mayor número de unidades que es el XII Censo Industrial 
(8 mil 368). Pero en las estimaciones para el personal ocupado no 
se podría aproximar ni aun agregando a las cifras del IMSS, las 
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131 mil 968 personas ocupadas que registró INEGI en la Encuesta 
Nacional de Economía Informal, 28 aclarando que esta cantidad 
corresponde a la na división del sector manufacturero que com­
prende sumadas, las ramas de textiles, fabricación de prendas de 
vestir e industrias de cuero y calzado. Aun en ese caso se tendría 
318 mil 261 personas ocupadas. 

Ante estas enormes distancias· de magnitudes, se puede 
considerar que la estimación empresarial es exagerada. Pero la 
información recabada en el trabajo de campo, sugiere lo contra­
rio. Entrevistas a investigadores especializados en el tema y estu­
diosos de zonas especiales del país, permiten estimar que por 1 
persona ocupada en el sector formal hay 4 ocupadas en el sector 
no formal29. 

Es decir, que la estimación empresarial de 600 a 700 mil 
personas ocupadas sería conservadora en relación a estas últimas 
apreciaciones citadas, pues si se cuadruplican las 186 mil 293 
personas aseguradas en forma permanente en el IMSS, existirían 
745 mil 172 personas que laboran en el sector no formal. 

De todos modos, la apreciación del sector empresarial ex­
cede con creces las cifras de las personas ocupadas, capturadas 
tanto en el sector formal como informal y, evidentemente, la 
diferencia no está sólo en los negocios precarios donde trabajan 
menos de cinco personas y que recientemente empezó a registrar 
el INEGI. 

Por lo señalado anteriormente, es interesante comentar que 
el 25% de las empresas entrevistadas (ver sus características en 
Anexo, Tabla 24) realizan parte o la totalidad de sus actividades 
en la economía subterránea. Los empresarios en este caso perte­
necen a la clase media alta y trabajan en su empresa, realizando 
parte del proceso productivo, además de sus funciones empresa­
riales. El 8% es diseñador; 8% está especializado en corte y 
diseño y el 8% restante confecciona patrones y realiza el corte en 
un taller instalado en su propio domicilio. El 17% vive en entida­
des federativas cercanas a la Ciudad de México y tiene el taller en 
su propio domicilio, conformados por casas amplias y conforta­
bles, con alberca. El 8% restante tiene una razón social, como 
cobertura para el área administrativa y la realización de diseño y 

21 INEGI. oh. cit. 
29 Una apreciación similar puede verse en Alonso Herrera, José A., Mujeres 

maqui/adoras y microindustria doméstica. México, Edit. Fontamara, 1991. 
pag. 24. 
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corte, en la zona centro de la Ciudad de México. El 25% entrega 
parte del trabajo a maquilar. El 17% da a maquilar el trabajo de 
ensamble en talleres legales en la Ciudad de México, porque 
considera que allí encuentra fuerza de trabajo más capacitada. El 
8% da a maquilar a trabajadoras a domicilio, que residen en 
municipios más alejados y el mismo empresario distribuye el 
trabajo, controla la calidad y recoge el trabajo terminado. En 
relación al destino de la producción, el 17% vende en la Ciudad 
de México, el mercado local más grande del país y el 8% estaba 
exportando parte de la producción. 

Por todo lo anterior, puede apreciarse la diversidad de 
modalidades que puede asumir el sector no formal, en esta rama 
industrial30. Frente a ellas es importante partir de la hipótesis 
básica y posiblemente cierta, de que para el caso de las empresas 
clandestinas, y considerando la cantidad de personal que trabaja 
para ellas, su magnitud trasciende la clasificación de micro em­
presa (0-15 personas ocupadas) del sector formal y se ubicarían 
más como pequeñas empresas (16 a 100 personas ocupadas). Pero 
para ello es necesario excluir como criterio único de definición la 
idea física de tamaño de establecimiento y de concentración del 
personal ocup_~do en él, dado que sólo de esta manera se podrá 
comprender la importancia de la relación de las empresas micro y 
pequeñas entre el sector formal y no formal, así como su funcio­
nalidad económica. 

¿Existe una tendencia hacia la "clandestinización" de la indus­
tria? 

Jo Hay otras dos modalidades que se tuvo conocimiento que existen, pero que no 
pudieron estudiarse en la investigación de campo. Una de ellas es la de talleres 
que como establecimiento fisico pueden ubicarse como micro empresa, que 
reciben trabajo para maquilar, pero que para cubrir los requerimientos de can­
tidad de piezas trabajadas, necesitan a su vez dar a maquilar ya sea a otros 
talleres o a trabajadoras a domicilio. La otra modalidad que se registró y que 
tampoco pudo estudiarse por falta de contactos adecuados, es la de empresas 
de propiedad social, como la cooperativas, que, emplean mayoritariamente tra­
bajo asalariado por periodos de tiempos más prolongados que Jos establecidos 
por la ley y al mismo tiempo entregan parte del trabajo a maquilar. El número 
de personas comprometidas en las actividades fabriles de este tipo de empresas 
en ~onjunto, permitiría definirlas como empresas pequeñas (16 a 100 personas 
ocupadas), aunque si se considera sólo su actividad en el sector formal se 
ubicarían como establecimientos micro. 
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Los estudios realizados hasta ahora tienden a enfatizar algunos 
aspectos de la diversidad del sector no formal. Por ejemplo, 
algunos estudios publicados recientemente estiman que la tenden­
cia en perspectiva, es la de pasar a la clandestinidad las fases del 
proceso productivo más intensivas en el uso de fuerza de trabajo, 
para reducir los costos salariales y maximizar las ganancias patro­
nales. Esta alternativa sería más acentuada en los países en desa­
rrollo como México por la acción de las transnacionales, que por 
su capacidad financiera pueden incorporar tecnología más avan­
zada y obl.igar a los empresarios mexicanos a incrementar el uso 
de trabajo maquilero, sobreexplotando la fuerza de trabajo feme­
nina para poder competir31 . Desde la perspectiva de este estudio, 
posiciones como la señalada anteriormente, deben relativizarse y 
posiblemente circunscribirse para productos de baja calidad, in­
dependientemente si se trata de capitales nacionales o extranje­
ros. 

En la investigación de campo se han detectado casos de 
pequeños empresarios mexicanos de esta rama que producen artí­
culos de cierta calidad y que tuvieron fuertes problemas que los 
limitan para entregar parte de la elaboración del producto bajo el 
sistema de maquila. Al respecto es importante señalar dos proble-
mas significativos. _ 

a) El control de calidad. A medida que la prenda por confec­
cionarse se realice en telas más costosas, mayores son los 
riesgos que corre el empresario de efectuar el trabajo de 
armado bajo el sistema de maquila, pues pierde control 
sobre la calidad del trabajo. En la investigación de campo 
realizada se detectaron experiencias negativas de los patro­
nes en este sentido. Así una fábrica pequeña (de 16 a 100 
personas ocupadas) que confeccionaba ropa fina para dama 
y que había entregado parte del trabajo a maquilar, recibió 
de regreso las piezas con el trabajo mal realizado. El pa­
trón, para salvar el material, tuvo que pagar otro salario a 
las obreras de su fábrica para que la descosieran y la plan­
charan y nuevamente pagó salarios a las obreras ocupadas 
en su fábrica, para que la volvieran a coser bien. Es decir 
que para garantizar la calidad de la confección tuvo que 
realizar el trabajo en su propia fábrica. 

31 Alonso, H. José A., Mujeres maqui/adoras y microindustria doméstica. Méxi­
co, Fontamara, 1991. pp. 154-155 y 180. 
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b) La exclusividad de los modelos. Al entregar las piezas para 
maquilar fuera de la fábrica, el empresario corre el grave 
riesgo de la copia de los modelos, que no lo hace general­
mente la costurera a domicilio sino el taller o intermediario 
maquilador, que puede o no distribuir parte de las piezas 
entre las trabajadoras a domicilio. Una prenda de cierta 
calidad tiende a tener diseño propio y el envío de trabajo a 
maquilar implica la posibilidad de perder la exclusividad 
del diseiio y por lo tanto de desvalorizar la prenda. El 8% 
de los establecimientos encuestados experimentaron esta 
experiencia. 

Los dos problemas señalados limitan considerablemente 
las posibilidades de "clandestinización" de la actividad y hacen 
de ella una modal~dad que tiende, más bien, a contraponerse con 
los requerimientos de la apertura comercial y la agudización de la 
competencia internacional. Como se verá posteriormente, la única 
interpretación posible de la información disponible en relación al 
sector formal de esta rama industrial, denota la expansión de un 
proceso de formalización, posiblemente generado por la conver­
gencia de las presiones competitivas derivadas de la apertura 
comercial coQ.~as nuevas exigencias fiscales que están apremian­
do a las empresas a registrarse. 

Las relaciones entre el sector no formal y Jorn1al 

Si bien los ejemplos señalados anteriormente marcan aspectos 
relevantes de las relaciones de subcontratación entre las micro, 
pequeiias y medianas empresas del sector no formal y el formal, 
existen otros tipos de lazos entre ellas, dentro de los cuales es 
importante considerar el del crédito y el de las relaciones familia­
res. 

El problema del crédito en esta rama no es privativo sólo 
del sector no formal, sino de los pequeños establecimientos en 
general, independientemente de la actividad económica que se 
considere. Pero es importante considerar que, en el caso de la 
industria del vestido, hasta las pequeñas empresas del sector no 
formal logran formas crediticias similares a las de los estableci­
mientos de este tipo del sector formal. 

La importancia del crédito depende, en gran parte, de la 
relación que existe entre el plazo del mismo y el tiempo de 
producción y venta que requiere el empresario, desde el inicio de 
la fabricación del producto hasta recibir el pago correspondiente 
por el mismo. 
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El tiempo de producción mínimo en el lOO% de los estable­
cimientos entrevistados del sector formal y no formal -a partir 
de la determinación del diseño- es de 2 semanas. En los del 
sector no formal es la forma más usual de organizar el proceso de 
producción. U na semana se llevan las actividades de elaboración 
de patrones o moldes y el corte y en la semana siguiente se realiza 
el ensamble y terminado. Para la venta del producto se estima un 
lapso de 3 meses aproximadamente, es decir que el tiempo más 
extenso es el de comercialización. · 

En relación al financiamiento o crédito, en las entrevistas 
realizadas se detectó que el 67% de los establecimientos estudia­
dos del sector no formal lograba entregas de material, fundamen­
talmente telas, a pagar en tres meses, consiguiendo estas 
condiciones a través de una red establecida de relaciones familia­
res y comerciales combinadas, que prácticamente eliminan los 
requerimientos de comprobantes. El 33% restante de empresarios 
del sector no formal, no lograba ni siquiera comprar directamente 
al fabricante y, menos aún, facilidades de pago. Dichos fabrican­
tes se quejaban de que este tipo de actividad industrial estaba 
controlada por "judíos", religión a la que ellos no pertenecían, 
por lo que era muy difícil desarrollarse como pequeños empresa­
rios. Pero indudablemente el problema real no es éste, sino la falta 
de fuentes crediticias para la producción en pequeña escala; por 
ello es importante considerar la relación entre la escasez de finan­
ciamiento y las características étnicas y religiosas de los empre­
sarios de esta rama industrial. 

Cuando ocurrió el terremoto de septiembre de 1985, en la 
prensa y en investigaciones realizadas en aquel entonces, se men­
cionaba reiteradamente y con apreciaciones negativas, la adscrip­
ción de los empresarios a la religión judía o la pertenencia a la 
comunidad libanesa como una de las características de la rama32. 

La razón del predominio de una u otra connotación étnica 
o religiosa, se da porque ante la crónica dificultad de los peque­
ños empresarios para conseguir capital por medio de créditos 
bancarios o institucionales, surge un flujo crediticio basado en un 
tipo de garantía moral y cimentado en lazos religiosos y/o étnicos. 
Esto beneficia por igual a los proveedores que venden más y a los 
productores que logran abastecerse de insumos. Mediante crédi­
tos cortos, adecuados al tiempo de producción y aparte del tiempo 

32 Taller de Información Obrera. La luchq de la costureras y el Sindicato "19 de 
Septiembre". México, edit. CDEST AC. Presentación fechada en octubre de 
1986. (Sin fecha de edición). 
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de circulación de producto, que en conjunto abarca unos tres 
meses y medio. El tiempo de crédito dado por el proveedor es de 
aproximadamente tres meses para pagar el material. En ese lapso 
el fabricante ha cubierto seis procesos productivos, que por lo 
general se suceden sin pausa, salvo los meses de julio, agosto y 
septiembre, en los que usualmente disminuyen las ventas según la 
información recogida en el trabajo de campo. Si el productor paga 
a tiempo, su crédito se mantiene abierto, disponible y lo que es 
más importante puede ampliarse. La base del flujo crediticio es 
fundamentalmente moral, sin embargo, los criterios del proveedor 
otorgante se flexibilizan en rel.ación a la responsabilidad del fa­
bricante receptor y a la dinámica de su producción. Esta flexibili­
dad es sumamente importante para la expansión de producción en 
pequeña escala que marca el funcionamiento de esta industria. En 
contraste, el criterio bancario básico es el de los bienes inmuebles 
del fabricante y su valor, como garantía de crédito. Es decir que 
cuando mayor sea el capital muerto que posea el fabricante, ma­
yores son los montos del crédito que el banco otorga. Las institu­
ciones crediticias deberían flex~bilizar estos criterios en función 
de los antecedentes crediticios del solicitante como lo hacen con 
las tarjetas de créditos, en base a la trayectoria de pago del 
tarjetahabiente individual. 

Además debe considerarse también, la importancia de la 
existencia de pequeñas empresas fortalecidas por relaciones de 
solidaridad étnica como una base importante de resistencia frente 
a la competencia externa. Algunos autores sostienen que la ausen­
cia de este tipo de solidaridad en las pequeñas empresas incidió 
en la fuga de la industria del vestido en Alemania y su relocaliza­
ción en otros países, en las décadas de los años 60 y 70. En 
contraste, su existencia habría permitido la conservación de parte 
de la industria lo<,al en Francia e lnglaterra33. 

Otro tipo de relación importante de la producción en peque­
ña escala entre la economía formal y no formal en la rama, es la 
que se establece a través de ampliaciones de las actividades fabri­
les. Es tan importante la rentabilidad de la producción en pequeña 
escala que algunos empresarios entrevistados del sector formal, 
optaban por ampliar su actividad industrial a través de la creación 
de nuevos establecimientos pequeños, ya sea de carácter clandes­
tino o con nuevas razones sociales, en lugar de agrandar las 

33 Morokvasic, Mirjana, et. al., "Small Firms and Minority Groups: Contradic­
tory Trends in the French, German and British Clothing Industries". En: Jnter­
national Sociology, 1986, 1, 4, De c., pp. 397-419. 
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instalaciones existentes o cambiarse a otras más amplias. Esta 
modalidad de crecimiento en la industria tiene dos consecuencias 
importantes: 

a) Por un lado favorece el hecho de que más miembros de una 
misma familia se conviertan en empresarios, pues general­
mente se ubica al frente del nuevo establecimiento creado 
a un miembro cercano de la familia. 

b) Por otro lado tensa las relaciones familiares con los intere­
ses económicos. Las rupturas en uno de estos ámbitos afec­
ta a ambos y se incrementan sus efectos. Experiencias 
como estas se detectaron en un 8% de las empresas estudia­
das. 

Los lazos que se han señalado entre los sectores formal y 
no formal de la rama de prendas de vestir están denotando la gran 
importancia y la funcionalidad en términos operativos de los 
establecimientos pequeños en la rama, aunque en algunos aspec­
tos se den situaciones conflictivas. Sin embargo, las relaciones 
más significativas, como la de créditos de insumos, tan importan­
te para la continuidad de la producción en las empresas más 
pequeñas, están fuertemente condicionadas por factores extraeco­
nómicos. La falta de instituciones financiadoras con criterios más 
flexibles a las diversas situaciones que presentan los fabricantes, 
es un importante limitante para la expansión de la producción en 
pequeña escala dentro de la fabricación de prendas de vestir. 
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111. Principales indicadores del subsector de textiles 

Una vez señalada la importancia de producción en pequeña escala 
del sector no formal y sus lazos con las del sector formal, y antes 
de abordar la problemática de las micro, pequeña y mediana 
empresa de la industria del vestido en el sector formal, se presen­
tan los aspectos más generales de las mismas en la industria 
manufacturera y en el subsector de textiles (que integra las ramas 
de textiles, fabricación de prendas de vestir y calzado y cuero), 
que permitan un enmarque comparativo para el análisis de los 
establecimientos conforme su tamaño, en la rama de fabricación 
de prendas de vestir. 

Evolución de la producción. Textiles, prendas de vestir e indus­
tria del cuero y calzado 

En una breve revisión de la evolución del producto bruto interno, 
PIB, y el de la industria manufacturera, en los últimos 20 años 
(Anexo, Tabla 3) se pueden distinguir dos periodos en la evolu­
ción del producto de la industria manufacturera. El primero, de 
1970 a 1981 y el segundo de 1984 a 1990. En el primero, la 
producción manufacturera mantiene tasas de crecimiento anual 
positivas significativas, pero inferiores al PIB, salvo para peque­
ños lapsos: 1972 y 1978, en los que alcanzó porcentajes relativa­
mente más elevados. Sin embargo, el crecimiento medio anual 
para la década 1970-1980 fue de 6.3%, porcentaje muy superior a 
las tasas estimadas de crecimiento demográfico y en la cual su 
relación desfavorable respecto a la expansión del producto total 
se debe fundamentalmente al peso de la industria minera, espe­
cialmente el petróleo. 

Pasados dos años críticos, 1982 y 1983, en los que las tasas 
de crecimiento anual del sector manufacturero marcan un decre­
cimiento mayor que las del conjunto de la economía, de 1984 a 
1990, se inicia un segundo periodo donde el sector manufacturero 
crece a tasas más elevadas que el producto interno bruto, salvo 
para el año 1986. 

Los efectos de la crisis económica a partir de 1982, se 
expresaron en tasas negativas más profundas que para el conjunto 
de la economía y muestra la gran incidencia que tiene el sector 
manufacturero en el comportamiento de la producción total. Es 
decir que, a partir de 1984, la relación se revirtió y los porcentajes 
de crecimiento anual del sector manufacturero se elevaron por 
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arriba de los alcanzados por la producción total, salvo para el año 
1986 cuya tasa negativa fue superior a la del conjunto de la 
economía. 

En términos reales, hacia 1981 el valor de la producción de 
la industria manufacturera casi se duplicó respecto a 1970, pero 
el nivel alcanzado en 1981 se recuperó hasta 1988. A partir de 
este último año, el nivel del producto· manufacturero aumentó a 
tasas de crecimiento anual significativas. En 1988 creció un 3.2% 
respecto a 1987; en 1989, el 7.0%; en 1990, el6.0%. En 1991 se 
espera una tasa similar, dado que durante los primeros ocho meses 
del año, la producción alcanzaba un crecimiento de 3. 7. %, mien­
tras que para el mismo lapso en 1990 el porcentaje era del 3.8%. 
Es decir que en los últimos cuatro años tiende a lograrse un 
crecimiento promedio anual superior al 5.0%, del producto bruto 
manufacturero34 . 

Al analizar las divisiones que integran el sector manufactu­
rero, si bien no todas han tenido un decremento significativo en 
la última década, en general su comportamiento ha sido poco 
satisfactorio. En 1990, de los 9 componentes de la industria ma­
nufacturera, sólo 7 alcanzaron una producción superior a 1981 y 
3 no lograroQ.recuperar el nivel alcanzado en d~cho año (Anexo, 
Tabla 4 y Gráfica 6). Entre éstas últimas se ubica la na División 
del sector manufacturero: textiles, prendas de vestir, cuero y 
calzado, cuya producción disminuyó un 11% en relación a la 
obtenida en 1981 El subsector de textiles y otros, comparativa­
mente, presenta un proceso de rezago cada vez más acentuado en 
relación a la industria manufacturera en su conjunto, pero éste no 
comenzó con la crisis de los ailos ochenta, sino que vino presen­
tándose desde antes y se profundizó en los ochenta. 

En la década de los sesenta, mientras el sector manufactu­
rero crecía a una tasa media anual del 7 .8%, el subsector de 
textiles y otros se incrementó un 6. 7% promedio. Fue el periodo 
con más alta tasa de crecimiento de la división desde la segunda 
posguerra, y aunque fue menor a la media manufacturera y sola­
mente superior a la registrada por la división de madera y otros 
(5.9%), tuvo un dinamismo lo suficientemente elevado cotno para 
más que duplicar la tasa de cre~imiento de la población, que en 
dicha década alcanzó el 3.3.% 

5
. 

l4 BANAMEX, Examen de la situación económica de México. México, febrero 
de 1992, pag. 59. 

l.S Salvo cuando se explicite otra fuente, la información de este tema se tomó de 
Cámara Nacional de la Industria de Transformación, CANACINCTRA, Macro 
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Químicos y derivados de petróleo 

Papel, imprentas y editoriales 

Alimentos y bebidas 

Metálica básica 

Prod. met,maq. y equip. 

Minerales no metálicos 

Textiles y prendas 

GRÁFICA6 
INDUSTRIA MANUFACTURERA. 

SUBSECfORES CON PRODUCCIÓN INFERIOR Y SUPERIOR A 1981 
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Al considerar los últimos 20 años, desde 1970 y comparan­
do las tasas de crecimiento del sector manufacturero y del sub sec­
tor de textiles, se observa una tendencia casi persistente a lo largo 
del periodo a obtener tasas de crecimiento inferiores a las de la 
industria manufacturera, salvo para unos pocos afios: 1971, 1977 
y 1979 (Anexo. Tabla 3). 

En la década 1970-1980, la tasa media de crecimiento .anual 
del subsector de textiles y otros, bajó a 4.8%, ubicándose entre las 
más bajas después de la división de madera y sus productos, que 
para el mismo periodo creció al 5.9%, y sólo por encima del 
subsector de otras industrias que tuvo un comportamiento negati­
vo (-1.2%) en el mismo periodo. 

En la última década, 1980-1990, la producción bruta de la 
división de textiles y otros sufrió una significativa caída, marcan­
do una tasa media anual negativa de -0 .6%, que es inferior a la del 
producto bruto del sector manufacturero, que fue de 1.9% en el 
citado periodo. En esta década también es el componente con tasa 
más baja, sólo colocado por encima del de madera y sus produc­
tos, con una tasa negativa de -1.5%. La participación porcentual 
de esta división en la industria manufacturera bajó del 13.8% en 
1980 al 10.8.% en 1990, siendo también el subsector que más 
disminuyó en este aspecto. 

En el periodo 1980-90, el afio de producción más elevada 
del subsectorde textiles fue el de 1981 con 143.9 miles de millo­
nes de pesos de 1980 y el de menor producción, 1987, con 121.5 
miles de millones de pesos constantes. Ello implica una disminu­
ción de la producción de un 16% respecto a 1981. En los primeros 
ocho meses de 1991, la producción del sub sector de textiles y 
otros, fue el componente que más disminuyó respecto a 1990, al 
bajar un -4.8%, seguido del subsector de "otras manufacturas", 
que disminuyeron -0.2%36. 

Paralelamente, conforme fuentes empresariales, la inver­
sión descendió en cuatro de los seis años del periodo 1980-1986, 
agudizando la caída de la producción a lo largo de los afios 
ochenta, pero a partir de 1987 se reanudó nuevamente un creci­
miento de la inversión en maquinaria y equipo, lo que implicaría 
el inicio de una lenta tendencia al crecimiento. 

36 BANAMEX, Examen ...• ob. cit., pag. 59. 
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No obstante, en el periodo 1982-1990, a pesar de la caída 
de la producción, este subsector manufacturero ocupó el tercer 
lugar en relación al número de empresas creadas y, el segundo, en 
relación a la cantidad de empleos generados en el sector formal. 
Corno se verá posteriormente, este comportamiento contradicto­
rio se explica por las diferentes situaciones de las ramas que lo 
componen, aunado posiblemente a un proceso de formalización 
de las empresas en la fabricación de prendas de vestir. 

Empresas, empleos y remuneraciones 

Así corno los efectos de la crisis económica no impactaron por 
igual a todos los subsectores manufactureros, tampoco implicaron 
lo mismo para todas las empresas del país. En el interior de cada 
una de las divisiones de la industria manufacturera, hubo empre­
sas que acrecentaron la eficiencia de sus procesos administrati­
vos, de producción y de comercialización, que sanearon sus 
finanzas, o bien que diversificaron sus productos, es decir que 
asumieron la crisis como oportunidad para el cambio y la reade­
cuación de sistemas y procedimientos. 

En la mayoría de las ramas del sector manufacturero se 
encuentra este tipo de empresas y aunque predominan las de 
mayor tamafto, también existen empresas más pequeftas que lo­
graron hacerlo. 

Conforme los datos de la Secretaría de Comercio y Fomen­
to Industrial, SECOFI, entre octubre de 1990 y 1982, el número 
de establecimientos fabriles se acrecentó en casi 38 mil unidades 
(Anexo, Tabla 22). 

En octubre de1990, el total de establecimientos del sector 
manufacturero era de 116 mil 517 (Anexo, Tabla 15) y ellas 
ocupaban a 3 millones 369 mil trabajadores (Anexo, Tabla 19) 
aproximadamente, lo que implicó un aumento del empleo en la 
industria manufacturera cercano a 1 millón 197 mil 144 trabaja­
dores (Anexo, Tabla 23) y significó un incremento aproximado de 
un 55.1% en relación a 1982. En el sector manufacturero, el 
crecimiento de la población ocupada conforme el tamafto del 
establecimiento fue más elevado en las empresas grandes 64.9%, 
(Anexo, Cuadro 23) y para las micro, pequefta y mediana, el 
crecimiento promedio fue aproximadamente de un 4 7 %, siendo 
-dentro de estas últimas- los de las empresas micro y mediana 
(49.9%) los más elevados. 
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En la división de textiles y otros, se registraron, para octu­
bre de 1990, unos 21 mil 828 establecimientos (Anexo. Tabla 15) 
46.0% más que en 1982 y se generó aproximadamente más de 200 
mil nuevos empleos en el periodo 1982-1990 (Anexo. Tabla 19), 
ocupando el segundo lugar de importancia dentro de las 9 divisio­
nes del sector manufacturero, sólo superado por los productos 
metálicos, materiales y equipo que creó cerca de 450 mil empleos 
en el mismo periodo. 

En relación al tamaño de los establecimientos en 1982, los 
grandes significaban el 1.8% del total de establecimientos, que 
alcanzaron una participación porcentual del 2.0% en 1990, mien­
tras los establecimientos tamaño micro pasaron de significar 
71.3% en 1982, a 73.2% en 1990. Tanto los pequeños como los 
medianos disminuyeron su participación en el periodo citado. 
Esto implica que en términos de partJcipación porcentual, la que 
más creció fue la de los micro establecimientos. 

Otro aspecto importante a considerar es que del 70.8% de 
los nuevos puestos de trabajo que se crearon en el subsector de 
textiles, el 70% se registró a partir de 1987, es decir en el periodo 
en que realmente se inicia la liberalización comercial de este tipo 
de productos: .Si consideramos el personal ocupado total en esta 
división,' no se registraron descensos para ningún año, pero si 
c.onsideramos el tamaño de las empresas, la ocupación disminuyó 
en 1986, para la mediana empresa (1878 personas) y para la micro 
empresa, ~n 1987 (325 personas). 

En relación a las remuneraciones, la estructura de la pobla­
ción ocupada conforme el nivel de ingresos, ha tenido cambios 
significativos. 

En 1987, el estrato salarial mayoritario (45.5 %) en el 
sector manufacturero, percibía hasta 1 salario mínimo. En junio 
de 1991 esta proporción disminuyó a 16.8%, mientras que el 
grupo que percibía hasta dos salarios mínimos alcanzó 37.8% del 
total del personal ocupado y, finalmente, el restante 45.4% perci­
bió más de dos salarios mínimos en el último año y mes citado 
(Anexo, Tabla 1 4). 

En el subsector de textiles también disminuyó el estrato de 
personas que percibían el salario mínimo, pasando de 56.5% en 
1987 a 20.8%, en junio de 1991, disminución significativa, aunque 
implicó un porcentaje superior al alcanzado por el mismo estrato 
salarial en el sector manufacturero, que fue de 16.8%. 

Las modificaciones señaladas anteriormente no deben con­
fundirse ni interpretarse como aumentos del salario real. Se cal­
cula que el salario mínimo en términos reales, a partir de 1980 
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perdió más de,l 50~ de su poder adquisitivo, mientras qQe ~n 
términos de dólar, se ha redu~_ido en·.cerca de un 40% .. :ijay 
estimaciones que afirman que para la población urbana ocupada 
la disminución porcentual del se~tor que percibe salario mínimo 
fue mayor, dado que en 1987, el 30%. ~ptoxi~adamente de .la 
población ocupada urbana recibía un sahtrio' mínimo, 111ientras 
que en junio de 1991, sólo un 8.~% lo percibf~37. Por ello debe 
considerarse que el mínimo ha dejado de. $erAl punto· de refer­
encia más importante para la contratacion 4e lrábajadores~ Hay en 
los hechos un~ retabulación promovida por ,la pérdida del poder 
de compra del·salario, la elevada rqtación det pe~sonal que perc~­
be esas remuneraciones y el surgimiento de actividades del sector 
no formal de la economía que les aseguran ingr-esos superiores y 
objetivamente presiona por la ·elevación real tlel salario. Esta 
retabulación ha estado acompañada además prir:el incremento de] 
renglón de prestaciones. .: 

. ..~ •. 

Exportaciones e importaciones 

Otro de l<;>s ind.icadores importantes a consid~rár es el comport~~ 
miento de las exportaciones e importaciones <:f~l sector ma~l:lfac­
turero. En el periodo 1981-1990, las exportacion~s . d~l se~tor 
crecieron permanentemente, salvo para 1~,~ años 1983 .y 1985, al 
alcanzar .. una magnitud de 14 mil 789 millones de dólares, cjfra 
que contrasta con los 3 mil 427 millones de 1981, es de~ir~ un 
incremento de 331.5%, en términos de dólares corrientes3~. 

Con respecto a la dinámica de las importaciones que en 
1981 alcanzaron los 21 mil 3 7 mi.ilones de dólares, éstás ·expé~i­
mentaron una fuerte caída en. la primera fase de la .~ri,Sis, ~1 
descender a 6 mil 644 millones de dólares en 1983, año, a p~utir 
del cual se inició nuevamente el ascenso. En 1988 alcanzaron 16 
mil 744 millones, magnitud similar al nivel alcanzadÓ en 198.0. 
En 1988 se intensificó su ritmo de crecimiento pero existen dife­
rentes estimaciones acerca de la magnitud de sus cantidades39 . 

37 MACRO, "Macro Coyuntura", año 4 N° 8, noviembre ·de 1991. México, Edil. 
Asesoría Comercial S. C. p. 1 S. . 

38 Se prefirió, como usualmente se acostumbra, estimar el porcentaje de creci­
miento sin deflactar, pero si se consideraran estas magnitudes en dólares, de 
1985, conforme el fnd1ce de precios al productor de EE.UU. que se presenta en 
la Tabla 6 del Anexo, el crecimiento bajaría aproximadamente un 14 %, por­
centaje que no incide mayom1ente en la significación del incremento señalado. 

J9 Según Macro, el Banco de México está realizando una revisión .sustancial de 
las estadísticas de comercio exterior a partir de enero de 1989. Estas correccio-
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Las importaciones en el periodo crecieron un 28%, al pasar de 21 
mil 037 millones de dólares eri 1981 a 27 mil 50 millones de 
dólares en 1990. 

La capacidad de autofinanciamiento en divisas del sector 
manufacturero creció ·significativamente. En 1981 la industria 
manufacturera sólo generaba divisas que le permitían cubrir el16 
% de sus importaciones y, para 1987, ese porcentaje era del 
98.3%. En 1988 se inició una tendencia descendente como efecto 
de la apertura come'rcial que generó un aumento de las importa­
ciones. Sin embargo, este indicador llegó al 54.7% en 1990, 
porcen~aje superior al de 1981. 

Estas cifras indican que tanto el sesgo antiexportador como 
la baja capacidad para financiar sus propias importaciones -que 
habían caracterizado a la industria nacional en las últimas déca­
das anteriores a la crisis- se está modificando y tiende a presen­
tarse como otro de los importantes cambios estructurales 
iniciados recientemente en la economía mexicana. 

Las exportaciones de la división de textiles y otros, entre 
1980 y 1990, crecieron 214%, pero las importaciones crecieron 
casi' cinco veces, lo que se refleja en una balanza comercial 
deficitaria. Es necesario destacar que en el curso de la década 
hubo fluctuaciones significativas. En términos de valor, el año 
1982 registró el nivel más bajo de exportaciones con 150 millones 
de dólares y 1990 el más alto con 632 millones de dólares, ascen­
so iniciado desde 1985, con la apertura comercial. 

En las importaciones del subsector hay también marcadas 
fluctuaciones en el periodo. El nivel más bajo fue el de 1983 
cuando descienden a 47 millones de dólares y la más elevada en 
1990, con 1 mil 48 millones de dólares . Como en el caso del 
sector manufacturero la tendencia al incremento de las importa­
ciones no se cuestiona, pero en la magnitud de las estimaciones se 
difiere40 . 

nes se concentran principalmente en las importaciones y las últimas estimacio­
nes muestran que la economía mexicana tuvo un nivel de demanda de bienes 
extranjeros aún más elevado del que anteriormente se calculaba. Con los nue­
vos cálculos, las importaciones totales para 1989 y 1990, serian de 25.4 y 31.1 
miles de millones de dólares respectivamente. Para 1991, la citada publicación 
pronostica que el total de importaciones ascenderá a 37.9 miles de millones y 
que el ritm9 de crecimiento de las mismas ha disminuido porque el impacto de 
la apertura va desvaneciéndose poco a poco. MACRO, "Coyuntura". México, 
noviembre de 1991. p. 23. 

40 En el caso de las importaciones del subsector de textiles y otros, y de las 
ramas que lo integran, también hay diversas estimaciones, véase Tabla 6, Ane­
xo. 
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Consideraciones finales 

Los factores que incidieron en el acentuado declive del sub sector 
de· textiles integrado por las ramas de textiles, calzado y prendas 
de vestir, son múltiples, pero todos convergen en un eje central de 
excesiva protección comerciaL Se es_tima que el 70% de los pro­
ductos de este sub sector son de consumo final y, en consecuencia, 
mantienen una fuerte dependencia del monto y distribución del 
ingreso de la población, que en los últimos años se ha concentrado 
en el renglón de alimentos. Pero si bien la restricción de la 
demanda efecto de la crisis incidió negativamente, es· importante 
considerar que con la apertura comercial, especiahilente a partir 
de 1988, se incrementaron las importaciones de e$te tipo de pro­
ductos y el mercado interno dejó de ser un mercado cautivo 
monopolizado por la producción local. 

Tanto el comportamiento de las exportacion·es· como de las 
importaciones de esta división de la ·industria manufacturera se 
explican fundamentalmente por tres factores concurrentes: 

a) Por tradición, este sub sector manufacturero ha destinado su 
producción fundamentalmente al mercado interno, y tendía 
a exportar sólo excedentes, por lo que no es una industria 
con importante experiencia exportadora. 

b) La apertura comercial iniciada en 1985 no afectó a los 
productos del subsector de textiles y otros, por lo que 
durante el subperiodo 1985-1988, sus niveles de importa­
ción fueron bajos y la balanza comercial superavitaria. 

e) En 1988 se amplió y profundizó la apertura comercial ini­
ciada en 1985, con lo que se incrementaron más rápidamen­
te las importaciones que las exportaciones. Pero las 
exportaciones mantuvieron desde entonces un crecimiento 
sostenido a pesar de la sobrevaluación del peso, calculada 
en cerca de un 20%41 • 

La apertura del comercio para los productos que genera 
este sector manufacturero como se explicó anteriormente, se ini­
ció en 1988, y fue acompañado por altos incrementos de las 
exportaciones. Estas se elevaron de 172 millones de dólares en 

•a Hay estimaciones que calculan en 20.9% la sobrevalu.ación del peso frente al 
dólar. Véase por ejemplo, EXPANSION. México, febrero 19, 1992, p. 9. 
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1987, a 1 mil 40 millones en 1990. El coeficiente de sustitución 
de las importaciones creció de 4.2 en 1980 a 14.6 en 1989 y este 
incremento significó un mayor desplazamiento de productos na­
cional~s por los importados en el. mercado interno. Pero debe 
también señalarse que este coeficiente para el subsector de texti­
les y otros, fue ~un· inferior al de• sector manufacturero en su 
conjunto, que para 1989 fue' del 29.5, diferencia que denota su 
condición de. mantenerse como el stibsector manufacturero que 
goza de mayqr. margen de· protección en relación a los restantes, 
con ut;t ará~ce1 promedio ponderado de 18%. · 

Para los. fines de este estudio interesa más considerar el 
caso de la rama de textiles, excluyendo calzado42 y fabricación de 
prendas de vestir . 

. En el plano económico social importa señalar la estrechez 
estructural del mercado interno, agudizada· en los años· ochenta 
por la crisis económica. U no de los indicadores más usados para 
apreciar la demanda de product.os textiles es la del consumo de 
fibx:as. Sin embargo, es importante tener presente que, en los 
últimos años, los hilos y las telas son más delgados y se obtienen 
mayores to~eladas de hilos y· .ntás metros cuadrados de telas con 
la misma cantidad de materia prima43 producto de la combinación 
de la tecnología moderna y los requerimientos de los consumido­
res. Ello implica que la industria textil está obteniendo un produc­
to con mayor valor agregado y, al mismo tiempo, que el peso de 
consumo de. fibra per cápita no es un indicador totalmente compa­
rable para periodos históricos amplios, aunque conserva su im­
portancia ·como pauta de referencia44 . 

El consumo per cápita en los países desarrollados es supe­
rior a los 10 kilos por habitante por año. En 1970 el consumo de 
Japón era de 15.1 kilos y en Canadá de 16.0 kilos/cápita para el 
mismo año. 

42 La rarria de calzado e industria del cuero, presenta problemas muy similares, 
véase, Jardín Sánchez, María E., "La producción y el consumo de calzado en 
México". Ponencia presentada en el Seminario La producción de bienes y 
servicios básicos en México y las alternativas de desarrollo. Organizado por 
el Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Humanidades, UNAM, no· 
viembre de 1992. 

4J Strolz, Herwig, "El mundo textil en la primera mitad de los ochenta". En: La 
reconversión industrial en América Latina, ob. cit., p. 22. 

44 En general se considera que el consumo de fibra en el mundo desarrolladó se 
relaciona con el poder de compra, en tanto que en los países en desarrollo 
proviene del crecimiento de la población. Pero estas ecuacaones entre consumo 
de fibra y productos textiles se han puesto en duda últimamente. Véase Strolz, 
Herwig, ob. cit. p. 21 y 22. 
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En los países en desarrollo, tiene Argentina un consumo 
promedio de 7.0 kilos/cápita, Venezuela con 5.6 y México 4.8, 
todos para el afio 1970. En México, el consumo aparente en 1980 
había alcanzado 6.3 kilos/cápita. Pero este nivel se redujo como 
efecto de la crisis económica y se estimaba que en 1984 era de 4.9 
kilos/cápita y en 19,89, de s.s4s. 

Es indudable que la crisis económica y su efecto más gene­
ralizado de restricción de los ingresos de la mayoría de la pobla­
ción, incidió más acentuadamente en un sector manufacturero 
muy protegido históricamente como éste, que produce con altos 
costos y con fuerte dependencia del mercado interno y su capaci­
dad de compra. Con la liberalización comercial para este tipo de 
productos, los problemas se evidenciaron mucho más provocando 
la quiebra de numerosas empresas. 

•s La relación de kilos de fibra per cápita son un poco más altos dado que las 
proyecciones de población utilizadas para 1989 ( 84 millones 489 mil) están 
por arriba de las registradas en el último Censo de Población de 1990 (81 
millones 140 mil 922 habitantes). CANAINTEX, Memoria Estadistica, Méxi· 
co, 1990. pp.lS, 16y 17. 
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IV. El sector formal de la industria del vestido 

La producción y el comercio exterior 46 

En los últimos años el sector empresarial ha emitido diversas 
declaraciones47 en el sentido de adjudicar los problemas de esta 
rama industrial a la depresión del mercado interno y la liberaliza­
ción comercial. En este estudio se difiere de este tipo de aprecia­
ciones: se considera que las situaciones derivadas de la 
restricción del mercado intento y la apertura del mercado local a 
los bienes extranjeros están teniendo un doble efecto. Por un. lado 
han hecho evidente los fuertes problemas de competitividad de la 
rama; pero por otro lado, también están incidiendo corno factores 
dinámicos que impulsan la reestructuración de esta actividad in­
dustrial. 

La producción 

Al hacer una somera revisión de la evolución de la producción 
registrada oficialmente, se observa que en los últimos 20 años 
1970-1991, esta rama industrial ha tenido un comportamiento 
inestable, con fases expansivas y depresivas (Anexo, Tabla 3). 
Sin embargo desde 1987, año en el que se inicia la liberalización 
comercial para este tipo de productos, parece iniciarse un nuevo 
periodo de recuperación. Aunque cuatro años (1988-1991) impli­
can un lapso de tiempo reducido para visualizar posibles tenden­
cias, el hecho de que la producción de la rama presente tasas 
anuales de crecimiento positivas (Gráfica 7), hace suponer que la 
liberalización comercial posiblemente perjudicó a la mayoría de 
las empresas y benefició a otras, pero no provocó una disminu­
ción en el producto a nivel de rama. 

Indudablemente, la fuerza de la competencia externa está 
generando importantes cambios a nivel de empresas. En la infor­
mación obtenida en el trabajo de campo se detectaron dos moda­
lidades significativas de reestructuración de empresas en la 
Ciudad de México. 

46 Excluye industria maquiladora de exportación. 
ot7 Estas declaraciones se han difundido con frecuencia en diversos medios de 

comunicación, para seftalar las más importantes, Véase CANAINTEX, Memo­
ria estadística. 1990, p. 25 y Macro Coyuntura, México, nov. 1991. p. 13. 

183 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



A partir de la apertura del mercado· interno, un 8% de las 
empresas entrevistadas (tamaño mediano, Ciudad de México) em­
pezaron a enviar parte de su producción a maquilar a Hong Kong 
para abaratar costos salariales. Las prendas regresadas se etique­
taban en México prime.ro con la marca local y post~riormente 
comenzaro~ a etiquet~rlas con el' mismo nombre, pero como em­
presas :importadoras'" . Es relevante;., señalar también que en este 
caso, las prendas confeccionadas ·en el exterior eran ·de menor 
calidad y en sli t~talidad se" destin3;ban. al m~rcado interno; mien­
tras que las que se seguían confé.c~ionando localmente eran de 
mayor calidad y l;lna parte de esta producción abastecía el merca­
do interno y ot.ra se exportaba. 

' •• ' • 1 

. Otra modaliqad de~ectada en un 8% de las empresas entre-
vistadas (tamaño pequeilo, _Ciudad de México) combinaba la com­
pra de diseño, patrones o moldes y materiales a empresas de EE. 
UU. y el resto del proceso productivo se seguían realizando en 
México. Estos empresarios manifestaban que este cambio iba 
acompañado de otro, también importante para el desarrollo de sus 
empresas: la ampliación del mercado de venta. Antes sólo ven­
dían sus productos en el mercado de la Ciudad de México y desde 
que empezaron. a importar modelos y materiales de confección 
estaban "exportando" (expresión textual) a otras ciudades del 
país. 

En el primer caso, se detectó una tendencia a presionar al 
personal ocupado para lograr mayores niveles de producción lo 
que general;»a conflictos laborales frecuentes; en el segundo caso, 
se dio un proceso de a'mpliación de personal y mejoras salariales. 
Lo interesante de este último es que mientras el sector patronal se 
quejaba de lo· mal que estaba su empresa por la apertura comer­
cial, las trabajadoras entrevistadas informaban del crecimiento (al 
doble) del personal ocupado y de los aumentos de salarios. Por 
otro lado, las asesoras sindicales de las trabajadoras confirmaban 
las afirmaciones de las costureras de la fábrica. La queja de los 
citados empresarios debe ubicarse más bien como una expresión 
de los nuevos temores e incertidumbres que viven en el actual 
proceso aperturista. 

Un tipo de cambio señalado en otro estudio4 ~ es el que se 
está dando en las formas de subcontratación. A partir de la libera­
lización comercial algunas empresas, que antes eran subcontratis­
tas de las tiendas comerciales de la Ciudad de México, ahora están 

48 Hamiton Nora y Norma S. Chinchilla, The garment ... , ob. cit. 
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realizando subcontratos con firmas de EE. UU ., tales como Sears, 
Arrow Shirts, Levi Strauss e importando materiales que antes 
compraban localmente. 

Los ejemplos anteriores denotan que la gama de combina­
ciones entre producción y mercados de venta locales y extranjeros 
puede ser muy variada y apuntan las nuevas posibilidades que se 
abren a los empresarios locales. 

Por ello es conveniente ubicar el comportamiento de la 
industria en los últimos años en el marco de la evolución de la 
misma dentro de un periodo más amplio. 

Conforme la evolución de su producción, la rama de fabri­
cación de prendas de vestir del sector formal, en el periodo 1970 
a 1991 (Anexo, Tabla 3 y Gráfica 7), pasó por cinco fases. 

La primera de 1970 a 1973, cuando la producción de la 
rama crece a tasas superiores a las del producto bruto interno, 
PIB~ a las del sector manufacturero (salvo para el año 1973) y é;l 
la producción del subsector textil (excepto 1971). 

La segunda, de 1974 a 1976, con tasas de crecimiento 
negativo o positivas muy bajas. 

La tercera, de 1977 a 1981, es la fase más expansiva en el · 
periodo considerado de 20 años , con una tasa minima de 2.9% 
( 1978) y una máxima de 1 O. 9% en 1981, año que marca la tasa de 
crecimiento anual más elevada en el periodo 1970-1991. 

La cuarta fase, de 1982 a 1987, tuvo tasas de crecimiento 
anual negativas (salvo 1985 con 0.5%), años en los que induda­
blemente incidieron los efectos de la crisis económica con respec­
to a la restricción de la demanda interna. 

La quinta se inicia después de 1987 en la que nuevamente 
parece iniciarse una tendencia de tasas de crecimiento positivas, 
a pesar de la apertura comercial, y de la posible sobrevaluación 
del peso frente al dólar49, lo que incide de manera negativa en la 
expansión de las exportaciones y, por lo tanto, positivamente en 
la promoción de las importaciones. 

4P Hay diferentes apreciaciones con relación a este punto. Mientras el gobierno 
niega que exista una sobrevaluación de la moneda nacional aduciendo la dismi­
nución del ritmo inflacionario y la minidevaluación diaria, otros análisis esti­
man una sobrevaluación superior al 20% (ver revista Expansión, México, 
febrero 1992, p. 9). 
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Las exportaciones 

Otro indicador relevante a considerar es el de las exportaciones e 
importaciones de prendas de vestir. A partir de 1985, año en el 
que se inicia la apertura comercial del mercado interno (aunque 
no incluye textiles), el crecimiento de las exportaciones es real­
mente impactante. Si se compara la evolución de la producción de 
prendas de vestir con la evolución de sus exportaciones (Anexo, 
Tabla 5 y Gráfica 8) se observa que mientras el producto se eleva 
de un índice de 100 en 1985 a 107 en 1991 -es decir crece un 7 %; 
el índice de las exportaciones de la rama- pasa de 100 a 523 en 
el mismo periodo, lo que implica un incremento de 423%. Confor­
me a las estimaciones preliminares de las exportaciones en 1992, 
el dinamismo ascendente de las exportaciones continuó, impli­
cando un crecimiento de 874%, respecto a 1985. 

Para captar la incidencia de la liberalización en el sub sector 
de textiles es importante considerar el lapso 1987-1992. A partir 
de 1987-88 se incluyeron los textiles, prendas de vestir y cuero, 
en la política de liberalización comercial, y se sustituyeron ·los 
permisos de importación por tarifas arancelarias. Actualmente, 
los productos textiles en general gozan de mayor protección, dado 
que sus aranceles son los más elevados alcanzando un promedio 
de 18% (Gráfica 1). 

En relación a las prendas de vestir, en estos últimos cuatro 
años, la diferencia entre el crecimiento de la producción y el de 
las exportaciones se atemperó fuertemente, pero siguió siendo 
significativa. Mientras la producción creció desde un índice de 
100 en 1987 a 116 en 1991, el índice de las exportaciones se elevó 
a 174 (Gráfica 9). Dicho de otro modo, entre 1987 y 1991 la 
producción creció un 16% y las exportaciones lo hicieron cuatro 
veces más (74%)50 y considerando las estimaciones de las expor­
taciones para 1992, éstas crecieron 225% respecto a 1987. En 
consecuencia, cabe inferir que el mayor dinamismo exportador 
respecto al crecimiento de la producción se explica por un proce­
so de reestructuración dentro de esta rama. 

50 Para 1992, conforme a las estimaciones provisionales (hacia marzo de 1993) 
de la Cámara Nacional de la Industria del Vestido, las exportaciones de la 
rama se habían elevado un 86 % ( de 82 millones 562 mil dólares en 1991 a 
153 millones 836 mil en 1992) respecto a 1991, mientras el incremento de las 
importaciones fue de 12% ( de 407 millones 712 mil en 1991 a 456 millones 
533 mil dólares en 1992) para los mismos aftos. 
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Las importaciones 

Los rezagos de la industria local se evidencian más considerando 
las importaciones, cuyo ritmo de crecimiento supera ampliamente 
al de las exportaciones. Las importaciones de prendas de vestir 
pasaron de un índice de 100 en 1985 a 1277 en 1991, es decir que 
crecieron 1177% y entre 1987 y 1991 el incremento fue mayor, 
alcanzando un 1363% (Anexo, Tabla 5). Como en el caso de las 
exportaciones, en 1992 las importaciones siguieron aumentando 
conforme las cifras preliminares. Al considerar un lapso de tiem­
po más amplio, 1980-1990 (Anexo, Tabla 6), pueden distinguirse 
tres fases en su comportamiento5 I. 

La primera, de 1980 a 1981, en la que hay un significativo 
crecimiento de las importaciones, que se explican por la mayor 
flexibilidad de esos años con relación a las compras del exterior. 

La segunda, de 1982 a 1986, en la que el valor de las 
importaciones bajaron sensiblemente con relación a la fase ante­
rior, disminuyendo de 150.4 millones de dólares en 1982 a 12.3 
millones en 1983. Los niveles más bajos se presentaron en los 
años 1983-84; por la contracción económica, efecto de la crisis de 
1982. 

A partir de 1987 las magnitudes de las importaciones difie­
ren conforme las distintas fuentes de información (Anexo, Tablas 
5 y 6), pero las mismas coinciden en determinar tendencias de 
incremento. A partir de este año parece iniciarse una tercera etapa 
derivada de la política de sustitución de permisos de importación 
por tarifas arancelarias, lo que implicó el inicio de un verdadero 
proceso de liberalización comercial para este tipo de bienes, y 
generó un elevado crecimiento de las importaciones de prendas de 
vestir. Las diversas fuentes reconocen esta tendencia, pero difie­
ren significativamente en relación a su magnitud. Así por ejem­
plo, las importaciones para 1988, sumaban aproximadamente 57 
millones de dólares según INEGI; 117 millones de dólares, es 
decir aproximadamente el doble, conforme la Cámara Nacional de 
la Industria Textil (Anexo Tabla 6, nota b) y una magnitud similar 
a esta última fuente -106 millones de dls.- según la Cámara de 

,. No se considera el peso del contrabando de prendas de vestir por falta de una 
estimación cuantitativa confiable. Posiblemente, la importación ilegal es otro 
componente significativo del consumo nacional aparente de estos productos. 
Por la misma razón no se considera la importación de ropa usada. 
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la Industria del Vestido (Anexo. Tabla 5). Si las cifras anteriores 
se estimaran en dólares constantes (1985), el nivel de las impor­
taciones del último periodo serían un poco más elevadas como 
puede apreciarse en la Tabla 6 (Anexo). 

Otro factor a considerar es el de la composición de las 
importaciones de la rama, que casi en su totalidad -y para todos 
los años donde existen cifras- son de bienes de consumo~ mien­
tras las compras al exterior de bienes intermedios mantienen una 
escasa incidencia inferior al 3%. 

El análisis anterior revela que en la disminución de las 
ventas de prendas de vestir a nivel nacional, influyeron dos facto­
res: la pérdida del valor adquisitivo de los ingresos de la pobla­
ción y los altos precios de la producción local en relación a los 
productos extranjeros. Otro elemento que abarata la ropa impor­
tada es la venta de remate de saldos, costumbre muy generalizada 
en países como EE. UU., para comercializar la ropa al finalizar la 
temporada. 

El sector empresarial se ha quejado permanentemente de 
este tipo de importaciones aduciendo que hay prácticas de udum­
ping", porque se están importando productos a un precio inferior 
al costo de la materia prima. Esta afirmación tiene parte de verdad 
y parte de falsedad. Es verdadera en la medida que-efectivamente 
el precio de esta ropa importada de saldo es inferior al precio de 
la materia prima, pero es falsa porque el precio de cada prenda de 
vestir no se relaciona sólo con el costo de sus insumos sino 
también con la actualidad en la moda. El factor moda, como ya se 
señaló, es muy importante, dado que el vestido no sólo satisface 
una necesidad física, sino fundamentalmente una necesidad so­
cial. 

Así, una prenda que contiene estos dos elementos (calidad 
de materiales y moda actual) a inicio de estación, puede tener un 
precio elevado y al finalizar la temporada, un precio por debajo 
de su costo en el mercado. La misma prenda puede tener un precio 
más elevado en otro mercado donde los consumidores tienen 
prendas de menor calidad y/o novedad de estilo, que es el caso de 
México. No es igual un mercado protegido que un mercado abier­
to, por lo tanto la calidad del terminado y la novedad de estilo 
además de los de la calidad de la tela y su estampado, son compo­
nentes del precio que el consumidor paga de manera distinta en 
cada mercado. Además, en cada mercado los consumidores tienen 
exigencias distintas y en uno, opciones más diversificadas que en 
el otro. 
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En México, la moda se incorpora con un año de retraso, el 
control de calidad es bajo, y los mayores problemas de telas 
nacionales son los .tintes y los diseilos en estampado. Por eso las 
prendas de saldo de Estados Unidos (originarias de Asia en la 
mayoría de los casos), se venden muy bien. A pesar de la elevada 
ganancia comercial que hay en México, estos productos resultan 
muy baratos para el·consumidor, por lo que éstos los prefieren. 

· · Esta situación no puede caracterizarse estrictamente como 
coine'rcio· desleal~ más bien tiene que ver CQn que lo~ empresarios 
locales estaban acostumbrados a un proteccionismo que les per­
mitía vender sus productos incorporando con retraso las innova­
ciones de la moda, así conió los ·materiales y diseño, situación que 
frente a la competencia extranjera actual es cada vez más difícil 
de mantener. . 

Empleo y núnrerode establecinlientos. Fuentes estadisticas. 

Como ya se anticipó al tratar el problema del sector no formal, la 
captación del empleo en el se~tor formal difiere según las fuentes 
estadísticas (Qr(Jflca 5). A pesar de que los. censos económicos 
constituyen las fuentes estadísticas más importantes para el estu­
dio del empleo y del tamaño de los establecimientos en la fabri­
cación de prendas de vestir del sector formal, no se utilizan en 
este ~studio porque no permiten analizar el periodo de la apertura 
comercial para productos textiles (1987-1991). Se ha preferido 
basar el análisis estadístico en la informa~ión proporcionada por 
la Comisión de Salarios Mínimos, que se basa en datos de la 
Secretaría de Comercio y Fomento Industrial, SECOFI, e Instituto 
Mexicano del Seguro Social, IMSS52 porque sólo esta última 
fuente permite construir una serie histórica para el periodo 1982-
1991; sin embargo, ésta tiene limitaciones que requieren precisar­
se. La principal de ellas se refiere a la evolución del empleo que 
se basa en los registros bimensuales de la población a~egurada 
permanente del Instituto Mexicano del Seguro Social y éste tiende 
a sobrestimar la población ocupada, dado_ que incluye a los asala­
riados eventuales por bimestre (véase notas de la Gráfica 5). En 
principio, este criterio no afecta la dinámica tenden~ial, pero ésta 
se manifiesta con un rezago de dos meses. 

'1 En las Tablas del Anexo Estadislico se detalla la fuente utilizada en cada caso. 
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Es relevante considerar también que tanto los· Censos In­
dustriales (INEGI) como la Comisión Nacional de Salarios Míni­
mos incluyen en sus totales nacionales y de entidades federativas, 
a la industria maquiladora de exportación, mientras que én este 
estudio, los datos considerados en relación a la producción, ex­
portaciones e importaciones de la rama no la incluyen. 

La incidencia de la industria maquiladora es importante 
fundamentalmente en él empleo de la industria del vestido, que en 
1982 alcanzaba el 9.5% del total nacional y en ·1991 elevó su 
participación al 15.4% (Anexo, Tabla JO). Pero debe tenerse en 
cuenta también que el :nivel de participación de la industria ·ma­
quiladora en la rama es inferior al de su participación·en el' sector 
manufacturero en el -que alcanza aproximadamen~e el 20%. En el 
número de establecimientos la participación de la industria ma­
quiladora de exportación es significativamente inferior que·e:n el 
empleo, pero dicha participación aumenta del L4% en 1982 al 
2.4% en 1990 (Anexo, Tabla 16). Otro aspecto a considerar es que 
la cantidad de personal ocupado promedio por establecimiento es 
cualitativamente superior en la industria maquiladora que en el 
total nacional excluyendo industria maquiladora (Anexo, Tabla 
18). Mientras que en la industria del vestido a nivel nacional, sin 
contar la industria maquiladora, el personal ocupado promedio 
por establecimiento fluctúa entre 19 y 21 personas entre 1982 y 
1990; el mismo promedio en la fabricación de prendas de vestir 
bajo el régimen de maquila fluctúa entre 140 y 199 personas. Por 
lo tanto, el establecimiento promedio -si se excluye a la .indus­
tria maquiladora-. es de tamaño pequeño y en la industria maqui­
ladora es de tamaño mediano. El problema más importante es que 
las estadísticas de industria maquiladora no presentan informa­
ción acerca del tamaño de los establecimientos, limitación muy 
fuerte de este estudio. 

Al considerar lo señalado anteriormente, par~ el análisis 
posterior se toma como fuente base la Comisión Nacional de. 
Salarios Mínimos que da una visión global de la evolución del 
empleo y del número de establecimientos en la rama. en el periodo 
de estudio y, al mismo tiempo se considera el peso de la industria 
maquiladora, en la qtedida en que la información disponible lo 
permita. 

Empleo 

Conforme a la Comisión Nacionat de Salarios Mínimos, en base 
al registro de la población asegurada perinanente en el instituto 
Mexicano del Seguro Social, (Anexo, Tabla 8) el empleo en la 
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rama de fabricación de prendas de vestir ha crecido un 84% (72% 
si se excluye la industria maquiladora, Anexo, Tabla 11) en el 
periodo 1982-1991 (junio) y la participación relativa de su pobla­
ción asegurada dentro del sector manufacturero se ha incrementa­
do de un 7.2% en 1982 a 8.4% en 1991 (Anexo, Tabla 9). 

En 1982, la población asegurada permanente en la fabrica­
ción de prendas de vestir (excluyendo industria maquiladora) era 
menor que en la rama de textiles, alcanzando en la primera 142 
mil 120 personas y 153 mil 278 en la segunda (como puede 
apreciarse del cotejo de las tablas 7 y 10). Pero la relación se 
invirtió a partir de 1984 y hacia junio de 1991, esta tendencia se 
profundizó con 177 mil 260 personas en la textil y 243 mil 973, 
en las prendas de vestir. En relación a la población asegurada 
permanente en la fabricación de calzado y artículos de cuero, la 
de prendas de vestir es bastante mayor, se incluya o no a la 
industria maquiladora. Por lo tanto, de las tres ramas que compo­
nen la división textil, en la que más creció la población asegurada 
fue en la fabricación de prendas de vestir, mientras que en la rama 
de textiles se dio el menor incremento. 

Si se compara el crecimiento de la poplación asegurada 
permanente en el sector manufacturero, en el sub sector textil y en 
las ramas de textiles y prendas de vestir presentados en la siguien­
te gráfica (Gráfica 1 0), se observa que después de 1988, el creci­
miento del empleo en la fabricación de prendas de vestir fue más 
acentuado que en los rubros restantes; que en términos de dina­
mismo le sigue el sector manufacturero y que la población asegu­
rada permanente de la rama de textiles ·fue la que menos ha 
crecido en el periodo 1982-1991. La misma relación se aprecia si 
se toma como base de comparación el año 1985 (Anexo, Tabla 
12). 

Para resumir, conforme a la citada fuente, en casi 10 años 
-de diciembre de 1982 a junio de 1991-el total de la población 
asegurada permanente en el pafs creció en unos 3.5 millones de 
personas (3 464 294) aproximadamente, lo que implicó un incre­
mento del 68% (Anexo, Tabla 8). En el mismo periodo la pobla­
ción asegurada permanente en la industria de la transformación 
creció cerca de 1 millón 200 mil personas ( 1 257 087), implicando 
un crecimiento porcentual del 58%, es decir significativamente 
menor que el porcentaje del incremento total de los asegurados 
permanentes. 

En la división textil (textiles, prendas de vestir e industria 
del cuero) la población asegurada en el mismo periodo creció un 
49% lo que en términos absolutos significó algo más de 200 mil 
personas. Ello implica que la población asegurada permanente del 
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subsector en su conjunto creció --en términos porcentuales-me­
nos que la de la industria de la transformación y por lo tanto que 
la población total. Sin embargo, esta división como ya se señaló 
en el capítulo anterior, ocupa el segundo lugar en la generación 
de nuevos empleos en el periodo. 

Al analizar la población asegurada permanente se observa 
que en la fabricación de prendas de vestir, esta población creció 
en el mismo periodo un 84% incluyendo a la industria maquilado­
ra y 72% excluyendo a la misma (Anexo, Tablas 8 y 1 1). Le sigue 
la de fabricación de calzado e industria del cuero que creció un 
46%. La rama industrial·textil es la que tuvo un ritmo de creci­
miento más bajo con 16% en el mismo periodo y con disminución 
en términos absolutos en 1983, 1984 y 1991. Esto implica que la 
población asegurada permanente en la fabricación de prendas de 
vestir creció a un ritmo superior a la de las ramas restantes de esta 
división manufacturera, así como que también se incrementó en 
porcentajes superiores que los de la industria de transformación y 
de la población asegurada permanente total del país (Gráfica 1 0). 

Se analizan con cierto detalle estos datos, porque reflejan 
la complejidad del estudio de la rama. Si por una parte se consi­
dera que la producción de prendas de vestir ha presentado tasas 
de crecimiento negativas de 1982 a 1987 (Gráfica 7) y por otro 
lado, se observa que la población asegurada permanente mantiene 
un crecimiento sostenido, salvo para el año 1986, superior al 
incremento de la población asegurada permanente total del país, 
se puede concluir que; o bien hubo una disminución de la produc­
tividad de la rama, lo cual no es compatible con lo analizado 
anteriormente, o bien parte de la economía informal o subterránea 
se incorporaron al sector formal. Puede también, obviamente, 
objetarse la fuente de la información, pero en términos generales, 
la población asegurada permanente se considera un indicador 
aceptable de la ocupación en el sector de la economía formal 53, 
por lo que ésta no sería una alternativa explicativa muy defendi­
ble. 

53 Los costos del seguro social son elevados por lo menos para las empresas más 
pequei\as. Un ejemplo ilustra este hecho. Después del terremoto de 1985, sur­
gieron cooperativas de costura organizadas por las trabajadoras, quienes conta­
ron con el asesoramiento gratuito de abogados laboristas y contadores. Uno de 
los problemas de costos que se les presentaba en ese momento, eran las eleva­
das cuotas que debían pagar al seguro social. La mejor manera como pudieron 
resolverlo fue a través de una asamblea en la cual aprobaron que sólo se 
inscribiría en el seguro social al personal ocupado con situaciones individuales 
muy específicas, tales como embarazo, hijos pequeftos, famili~res enfem1os. 
Gran parte de personal ocupado quedó sin este beneficio legal. Es interesante 
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Las entrevistas realizadas tanto en el sector directivo em­
pres.aria.l como a trabajadoras y asesoras sindicales tienden a 
confirmar las tendencias de los datos analizados. · · 

Tanto las trabajadoras de fábricas como integrantes de la 
directiva del Sindicato de Costureras "19 de Septiembre" estima­
ban que en la Ciudad de México no había escasez de empleo para 
costureras. Las mismas afirmaban que a principios de la creación 
del sindicato (a fines de 1985), concurrían-las ·obreras busc·ando 
empleo a la bolsa de trabajo del sindicato, ·y que· en los últimos 
años (estas entrevistas se realizaron en 1991 y principios-de .1992) 
la situación se había revertido; pues eran los patrones de las 
empresas con las que el sindicato tiene la titularidad del.contrato 
laboral, los que recurrían al sindicato pidiendo trabajadoras. 

La Cámara de la Industria del Vestido en la .ciudad de 
Aguascalientes, también· manifestaba que el.principal problema 
que vivía la industria en 1991, era la elevada rotación anual de 
personal, misma que estimaban en un 85%. ·Además, temían .que 
ésta aumentaría si la empresa automotriz Nissan trasladaba su 
fábrica de Cuernavaca (Civac), Morelos, a la ciudad de Aguasca­
lientes. Estimaban que eJlo implicaría una nueva demanda de 
aproximadamente 3 mil trabajadores. Interrogando al responsable 
del área de capacitación de dicha cámara acerca de las causas del 
elevado grado de rotación anual, el mismo hizo des apreciaciones 
interesantes. Informó que inicialmente el área a su cargo había 
combinado cursos de capacitación a trabajadoras con políticas de 
incremento salarial y mejores prestaciones, pero que esto no les 
había dado buenos resultados. Posteriormente y en base a estudios 
realizados por el área de capacitación, se 4etectaron.problemas en 
el trato desconsiderado de los supervisores con ,el personal de 
producción, por lo que estaban centrando los programas de capa­
citación que realizaba la cámara en el sector de supervisores y 
jefes, pero aún no tenían resultados. 

U na respuesta semejante dio una costurera entrevistada de 
la Ciudad de México. Decía que no es tan importante el ~alario 
base que pagaba una empresa, ni el monto del pago por producti­
vidad. Que lo importante era el ambiente de trabajo y el trato, 
porque como la mayor de parte del ingreso lo estaban obteniendo 
por productividad, de nada les servía que se fijaran altos pagos 

comentar esta experiencia, porque la solución que en aquei entonces se adoptó 
se impuso ante la necesidad de salvar la fuente de trabajo, aunque contradecía 
la ideología y los objetivos con que se habían creado estas empresas de propie-
dad social. 
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por operación, pues si "no estaban a gusto" no podían producir 
de acuerdo a su capacidad. Evidentemente la explicación era 
impeca~le y es probable que la alta rotación de personal, se esté 
convirtiendo en un fuerte impulsor de mejoramiento de condicio­
nes de trabajo en las fábricas. Varios empresarios entrevistados, 
tanto de la Ciudad de México, como de otros estados, manifesta­
ban además una gran preocupación por los problemas "comunita­
rios", entendidos éstos como falta de vigilancia y seguridad 
pública en las calles, falta de transporte y condiciones de vivien­
da, señalando que por más que ellos cambien las condiciones en 
las fábricas, estos problemas seguirían afectando a sus trabajado­
res, especialmente a las mujeres. 

Una situación similar a la anterior se comprobó en una 
empresa de 800 trabajadores. Uno de los problemas que la geren­
cia consideraba más importantes era la elevada rotación de perso­
nal, que alcanzaba un 15% anual. Esta situación obligaba a la 
empresa a tomar personal más joven, con menor experiencia. Esto 
implicaba un nivel de contratación supernumeraria para poder 
cubrir las fechas de entrega. Estimaban que esto les incrementaba 
los costos en un 40%. En esta última empresa aumentaron los 
salarios y pre.s.taciones y realizaron, al mismo tiempo, .estudios 
para detectar medidas que solucionaran el problema de la rota­
ción. En base a los resultados parciales de dichos estudios habían 
ampliado el taller para capacitación y habían remodelado el come­
dor, determinando espacios más íntimos, para brindar un uso más 
agradable. 

Al entrevistar a empresarios del sector no formal, se queja­
ron de que gran parte de las trabajadoras a domicilio ya no querían 
hacer el trabajo porque se dedicaban al comercio en pequeña 
escala. Dicha situación la atribuyeron a la apertura comercial, les 
permitió a sus antiguas costureras convertirse en vendedoras de 
productos importados. 

En base a lo anterior se puede apreciar una notable consis­
tencia en relación al análisis de la información estadística y la 
información recabada en el trabajo de campo. Esta última sugiere 
además que posiblemente la elevada rotación de personal esté 
impulsando mejoras en las condiciones de trabajo en empresas de 
esta industria. Queda aún por investigar cuáles son las causas de 
esta escasez relativa de fuerza de trabajo. Cómo están influyendo 
los movimientos migratorios en el ámbito interno y hacia EE. 
UU., así como la función del sector no formal como proveedor de 
ingresos más elevados que los que proporciona el trabajo asalaria-
do tradicional. · 
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11 

Salarios 

A diferencia de otro tipo de industrias, en la fabricación de pren­
das de vestir los salarios son de diversos tipos, siendo los más 
importantes, el salario mínimo general, el salario mínimo profe­
sional y el salario a destajo. 

· Algunos autores como MercadoS4 conciben el pago por 
pieza como un no salario y lo ubica como una característica del 
sector informal de esta rama industrial. Si bien el citado estudio 
se realizó a fines de los aftos setenta y el tipo de salario del sector 
formal puede haber cambiado en más de 10 aftos, la información 
recabada en la investigación de campo realizada no avala la dis­
tinción que se realiza en el estudio citado. Además de que no se 
comparte con aquella conceptualización de la categoría salario. 
Aquí se concibe como tal, al pago que recibe el trabajador por la 
venta de su fuerza de trabajo y se distinguen modalidades del 
mismo, una de las cuales es la del pago por pieza o salario a 
destajo. Esta definición tiene una larga tradición en la economía 
clásica y además permite, como en el caso de esta rama industrial, 
analizar con mayor realismo la situación salarial de su fuerza de 
trabajo. · 

De acuerdo a información obtenida en la investigación de 
campo, actualmente en los establecimientos del sector formal 
coexisten distintas formas de salario. El más ·abundante para las 
trabajadoras es el que combina el mínimo profesional con el 
salario a destajo, en el cual por lo general el monto recibido por 
pieza supera al que perciben las trabajadoras como base fija al 
mes. 

Las trabajadoras que ganan salario fijo "o de base" son las 
menos calificadas y realizan los trabajos más sencillos. En cam­
bio, las destajistas son las trabajadoras con más experiencia y las 
que realizan las operaciones más calificadas. Una destajista cali­
ficada, en una empresa pequeña, ganaba en diciembre de 1991, un 
millón 600 mil pesos, monto similar al que ganaba un académico, 
Asociado A, tiempo completo en la UNAM con menos de cinco 
años de antigüedad 55. Si bien esta comparación denota más bien 

,.. Mercado García, A. el. al., Un estudio sobre la transferencia de tecnologia en 
la industria mexicana del vestido. En: Demografla )1 Economla. Vol. XIV. 
Núm. 2. México D.F., Colegio de México, 1980. pp. 179-213. 

ss Hacia medi~dos de 1992, una destajista con experiencia estaba percibiendo 2 
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el deterioro de los salarios de los académicos, permite también 
ubicar el incremento salarial en la rama y su vinculación a los 
niveles de productividad. 

~n entrevistas a trabajadoras con 20 o más años de antigüe­
d~d en la industria,. 'éstas afirmaban que el pago por pieza no era 
nuevo en el sector formal, y no parecían vivirlo como un cambio 
significativo. 

El problema de las diferentes formas de salario que se 
pagan a las obreras en una misma empresa no es sólo una cuestión 
de monto. Fomenta la rivalidad entre ellas y deteriora los lazos de 
solidaridad entre las trabajadoras, así como muchas veces dificul­
ta las negociaciones salariales con el patrón. 

En algunos casos se ha visualizado una relación estrecha 
entre la forma de salario y la flexibilidad en los horarios de 
trabajo. Esto se explica debido a que en esta industria por lo 
general se trabaja bajo la concretación de pedidos. Primero se 
presentan los muestrarios en las tiendas de venta y una vez esco­
gidos se procede a su fabricación con determinadas fechas de 
entrega. En este momento el ritmo del trabajo crece y se trabaja 
no sólo horas extras sinQ hasta los sábados y domingos para cubrir 
el monto de prendas comprometidas. El trabajo de las destajistas 
es más intenso en esta última etapa. Además en algunas empresas, 
cada trabajadora hace la prenda completa y el destajo se contabi­
liza por prenda, no por operación (cuellos, ojales, puños etc.), por 
lo que este sector de obreras, cuando no hay pedido urgente por 
entregar, no cumple un horario estricto en la fábrica. Esto las 
diferencia de las trabajadoras que perciben un salario fijo por 
mes, que deben cumplir un horario estricto y en caso de llegar 
tarde les pagan con descuento, castigo que las destajistas no 
reciben. 

En relación al monto del salario, no siempre el establecido 
en el convenio laboral es el que realmente perciben las trabajado­
ras, lo que significa una prueba más de combinación de empresa 
legal y subterránea que existe en esta rama. Dentro de la informa­
ción recabada en la investigación de campo se detectaron casos de 
establecimientos pequeftos y formales en los cuales se convino 
entre patrones y trabajadoras, en la revisión salarial anual, un 

millones mensuales y un académico de la categoría e institución señalada per­
cibía menos de 1 millón 800 mil pesosal mes, por lo que la brecha se había 
profundizado en vez de disminuir. Véase convocatoria a concurso para Acadé­
mico, Asociado A., UNAM, Gaceta Universitaria, México, 25 de Julio de 
1992. 
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aumento formal de un 15% y uno real del 20%. El primero se 
establecía en ~1 convenio, y sobre él se pagaban los impuestos de 
ley, así como la cuota del seguro. social. Pero la diferencia entr~ 
el formal y el real, lo percibían las trabajadoras mediante conve­
nios establecidos en forma independien~e~ Tanto trabajadoras 
como patrones consideraban que era un buen arreglo, dado que 
evitaban así pagar más impuestos. Puede pensarse que los salarios 
de las trabajadoras son tan reducidos que éstas se ven obligadas a 
asumir una complicidad con el patrón en la evasión fiscal. Pero es 
importante también considerar que el mínimo profesional actual 
es tan bajo, que no cubre la función social mínima del salario 
como retribución a un tiempo de trabajo socialmente necesario, 
por lo que la misma norma legal está permitiendo este tipo d~ 
negociaciones. 

En base a lo anterior es importante distinguir por un lado el 
salario conlo ingreso efectivo que perciben los trabajadores y por 
otro lado lo que los empresarios llaman el "salario integrado" (es 
decir el salario base que se paga semanalmente por su sola asis­
tencia a trabajar, independientemente de su nivel de productivi­
dad, más las prestaciones de ley tales como prima vacacional y 
aguinaldo). Este último debe conside.rarse como un componente 
más del "ingreso efectivo" junto a otras prestaciones que otorgan 
algunas empresas para retener sus trabajadores sin violar el tope 
salarial establecido por el gobierno, tales como comedor, despen­
sa y los incentivos. Las prestaciones de ley so·n generales para 
todas las trabajadoras de producción del sector formal de la rama. 
Las prestaciones de la empresa· varían según las mismas, aunque 
son comunes a las obreras de cada empresa. El personal de con­
fianza puede tener y generaln1ente tiene, prestaciones más a~­
plias. El monto "del salario integrado" varía conforme al pues.to 
de trabajo y antigüedad. Finalmente, el monto de los incentivos 
varía de persona a persona conforme la productividad alcanzada 
en la semana y la cantidad de horas extras trabajadas. Ello implica 
que el salario como ingreso real para cada obrera puede presentar 
fuertes variaciones semanales; en muchos casos, el salario base es 
menor al 50% del pago que reciben semanalmente. Las declara­
ciones fiscales y censales patronales tienden a minimizar este 
hecho por las exigencias estatales derivadas de la política de tope 
salarial. Esta situación pareciera haberse agudizado desde el año 
1992 como parte de la política antiinflacionaria del gobierno. En 
el proceso de seguimiento a algunas de las empresas entrevistadas 
se han detectado casos de complicadas negociaciones salariales, 
en las que los patrones asistidos por sus contadores y las trabaja­
doras, asistidas por sus asesores, analizaban conjuntamente for­
mas para elevar los sálarios a través de prestaciones de la empresa 
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que no se reflejaran como tales en los registros contables. Esta 
aparente paradoja se explica por la necesidad de los empresarios 
de conservar su fuerza de trabajo ocupada y evitar las sanciones 
económicas del gobierno. Las fuentes estadísticas existentes dan 
escasa cuenta de los movimientos de los distintos componentes 
del salario como ingreso real, porque sólo toman en cuenta el 
salario integrado incluyendo las prestaciones de ley. Sin embargo 
y teniendo presente las limitaciones señaladas, se requiere recu­
rrir a dichas fuentes para analizar la evolución del componente 
salario integrado. En este estudio se tomará como fuente a la 
Comisión Nacional de Salarios Mínimos, la que a su vez sistema­
tiza los registros del Instituto Mexicano del Seguro Social, bajo 
la categoría de "salario medio de cotización al IMSS ". Dichos 
registros se basan en las declaraciones que cada dos meses envían 
las empresas a la citada institución, y que conforme a la informa­
ción obtenida de las empresas, comprende el llamado "salario 
integrado". 

Para un acercamiento cuantitativo a la evolución de los 
salarios y dada la forma en que se presenta la información de la 
fuente escogida, se distinguirán dos etapas: la primera de 1982 
(diciembre) a-1986 (diciembre) y la segunda de diciembre de 1987 
a junio de 1991 y se tomará como fuente a la Comisión Nacional 
de Salarios Mínimos (Anexo, Tablas 13 y 14, respectivamente). 

Si bien está suficientemente analizada la caída del salario 
mfnimo real a partir de 1976, y la profundización del deterioro del 
mismo a partir de 1982, los ingresos efectivos que hacia mediados 
de 1992 percibían los trabajadores están por encima del mismo56. 
Aquí lo que interesa consignar son pautas comparativas entre la 
evolución salarial de la rama de fabricación de prendas de vestir 
en relación a las otras ramas del subsector y a los salarios en la 
industria de transformación. 

El salario medio en la industria de transformación, en 1982 
era l. 7% mayor que el del total del país, y en 1986, esta propor­
ción se elevó levemente, al 2.0%. En el caso de la rama de 
textiles, el salario medio en 1982 era el 98.7% del de la industria 

'6 El salario mfnimo legal tiende a ser percibido por los y las jóvenes que 
ingresan a trabajar por primera vez, sin ninguna calificación. Por lo general 
ganan este salario entre el primero y los tres meses siguientes . Pasado este 
tiempo de prueba perciben un salario mayor. Los empresarios entrevistados en 
la Ciudad de México manifestaban con toda razón que no podían pagar menos 
a sus costureras que lo que pagaban a su empleada doméstica. Una empleada 
doméstica percibía aproximadamente dos salarios m·inimos en ese entonces. 

202 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



de transformaéión. En 1986, la misma relación anterior bajó al 
90.4 %, lo que implica un deterioro del salario mayor en la rama 
que en el sector manufacturero (Anexo, Tabla 1 3). 

En la fabricación de prendas de vestir, el salario medio en 
1982 era'el69.3% del salario medio de la industria manufacturera 
y en 1986, el 75.5% de la misma, lo que implica que los salarios 
en esta rama sufrieron una caída menor que en la ra~a de textiles. 
En el caso del calzado, la relación entre ·la cotización de salario 
medio y la del sector manufacturero pasó de 67.6% en 1982 a 
73.5% en 1986, es decir que también se deterioraronnienos que 
en la rama de textiles que en la misma comparación perdió casi 8 
puntos porcentuales. · ·· 

Para el periodo de diciembre. de 19~7 ajunio de 199.1 
(Anexo, Tab/á 14), que es el que más interesa porque abarcá .la 
apertura comercial para prendas de vestir, se puede analizar' la 
evolución del· nivel salarial de este sector de trabajadores de la 
rama. Para ubicar el sentido que este indicador tiene, es importan­
te analizarlo en forma comparativa respecto a los' agregados que 
se analizaron para la primera etapa. · ·. 

En primer lugar como se señaló anteri9rmente, .el porcenta­
je de la población asegurada permanente total que pe,rcibe hasta 
un salario mínimo pasó de 48.3% e.n 1982 a un 21.3% en Junio de 
1991, es decir que su participación porcentual se redujo aproxi­
madamente a más de la mitad. 

El porcentaje de la población cuyas remuneraciones se 
ubican entre uno y dos salarios mínimos permaneció relativamen­
te estable, pasando del 32.9% al 35.1%' en el mismo lapso de 
tiempo. Pero la que percibe más de dos salarios mínimos i~cre­
mentó su participación significativamente al pasar del 18.8% en 
1982 al 43.6% en Junio de 1991. Esto implica que para la pobla­
ción total asegurada y en términos de participación relativa, el 
porcentaje mayor en 1982, ganaba hasta 1 salario mínimo y en 
junio de 1991 percibía más de 2 salarios mínimos. Ello significa 
que para la población total asegurada el salario necesario o "el 
salario mínimo operativo" tiende a desplazarse hacia un nivel de 
más de dos salarios mínimos. 

Para ubicar correctamente esta interpretación debe tenerse 
presente que la participación relativa de los grupos de personas 
clasificados conforme el nivel salarial, presenta una distribución 
porcentual sólo de una parte importante del sector formal, porque 
no todas las personas asalariadas de este sector están aseguradas 
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en el Seguro Social. En cambio en el caso de las personas ocupa­
das en la industria manufactur~ formal, en su mayoría están regis­
tradas en el Seguro Social. · 

En segundo_lugar, los estratos de po~lación asegurada del 
sector manufacturero, conforme su nivel de ingreso, presentaron 
para. el mism~ periodo,. una distribución. por nivel de· salario, 
similar a la que. se dio en la población asegurada total y cambios 
tendenciales s~mejantes para el mismo periodo, lo cual implica 
que hacia junio de 1991, un gran contingente de trabajadores 
asalariados.de la .industria manufacturera (el45.4%) percibía más 
de 2 salarios mínimos, En el caso de este sector~ el porcentaje que 
a principios del periodo era alcanzado por el estrato que ganaba 
hasta 1 salario mínimo (45.5) %; al final del periodo considerado, 
fpe o~upado.por el.e,strato que percibió más de dos salarios míni-
mos, 45.4%. · 

. , En l~:rama.d~ textiles, la tende.ncia a una mayor concentra­
ción de la pobl3:ción asegurada en e~ estrato que ·percibía más de 
2 salarios mínim<;>s fue más acentuada que en.los casos comenta­
dos anteriormente. En 1987, este estrato constituía el 28.3% y en 
1991 el 65.9%. Además en esta rama se presentó también una 
disminución· participativa más notable de los trabajadores que 
perciben hasta 1 salario mínimo que en la población asegurada 
permanente total y que en la de la industria manufacturera. 

En este contexto deben ubicarse los cambios en la partjci­
pación por~entual en los estratos salari.ales de las personas asegu­
radas en la fabricación de prendas de vestir. (Gráficas 11, 12 y 
1 3). En este caso como en los considerados anteriormente, hubo 
una marcada disminución de las personas que perciben hasta 1 
salario mínimo, cuyo porcentaje pasó del 70.6% en 1987, diciem­
bre, al 29.6% en junio de 1991 (Gráfica 1 1). La mayoría de las 
personas aseguradas en esta rama, el 51. 9%, se ubicó en el estrato 
de las que perciben de 1 a 2 salarios mínimos (Gráfica 1 2) y sólo 
el 18.5%, en la categoría de las que ganan más de 2 salarios 
minimos (Gráfica 13). Si se comparan estos porcentajes con la 
evolución de los salarios de las personas aseguradas de la rama de 
calzado e 'industria del cuero, que a principios del periodo presen­
taba una distribución similar a la de prendas de vestir, se detecta 
una tendencia similar a la de esta última pero más acentuada. El 
grupo mayoritario de las personas aseguradas de esta rama perci­
bían entre 1 y 2 salarios mínimos ( 45. 7°/o) al final del periodo, 'el 
estrato de más 2 salarios mínimos dio un salto cualitativo, al pasar 
de 2.3% en 1987 al 34.1% al final del p.eriodo. 

204 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



1 

1 

¡ 
\ 
1 

uo 

·~ 
130 

120 

no 

~ 
100 

~ 90 

a a. 
ao 

D.l 10 
Q 

; 60 

50 

~ 

30 

20 

JO 

1987 

IZZJ RAMA DS TEXTIIJ>S 
FUENTE: Tabla 14 

150 

140 

130 

120 

110 

~ 
100 

90 

m 80 

¡:¡ 10 

; 60 

50 

40 

30 

20 

10 

1987 

IZZJ RAMA DE TEXT'IlES 
FUENTE: Tmbb 14 

GRÁFICAll 
POBLACIÓN ASEGURADA 

HASTA 1 SAUJUOMfNIMO 

1988 1989 1990 
~os 

ISSI PJU!NDAS DB VESTIR 

GRÁFICA 12 
POBLACIÓN ASEGURADA 

MÁS DE 1 a 2 SAUJUOS MiNIMOS 

1988 1989 1990 
~os 

ISSI PRENDAS DE VESTIR 

1991 

: 1 

! 

1991 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



120 

110 

100 

90 

~ 
80 

o 70 a c. 
~ 

60 
Q 
fll so ; 

40 

30 

20 

10 

o 
1987 

IZZ] RAMA DE TEXTR.ES 

FUENTE: Tabla 14. 

1988 

GRÁFICA13 

POBLACIÓN ASEGURADA 
MÁSDE2SALAruOSMllrnMOS 

1989 1990 

~os 

ISSJ PRENDAS DE VESTIR 

1991 

I7ZZJ CALZADO 

-- -~-- :...--=-------=------==__:_-_:_ ___ .- --~ :;::u::::m.= __ ;:;;:;:m::u:;;._;...,.,.,.;:;;Lf. ZB....,..A&nn&l 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



La diferente distribución porcentual de la población ocupa­
da conforme el nivel salarial en cada una de ramas mencionadas 
anteriormente y sobre todo la evolución del estrato que percibe 
más de 2 salarios mínimos, está sugiriendo que tanto en textiles, 
corno en calzado está descendiendo menos el salario, que en la 
fabricación de prendas de vestir. Pero es importante la cautela en 
la interpretación, porque el periodo analizado es muy corto, y se 
inicia en una etapa de contracción económica profunda. A pesar 
de esta lirnitante, es un periodo que abarca el régimen de mayor 
liberalización comercial, y en ese sentido constituye un elemento 
de análisis importante. 

En base a lo anterior puede concluirse que si bien hay 
cambios importantes en la estructura salarial que percibe la pobla­
ción asegurada en la fabricación de prendas de vestir, el porcen­
taje mayoritario percibe un salario inferior al de los restantes 
agregados que se compararon. La interpretación más generalizada 
de esta desventaja en los ingresos de las trabajadoras de esta 
rama, suele ubicar como causa la menor calificación de su fuerza 
de trabajo. No obstante debe considerarse que éste es sólo un 
factor dentro de otros tales como, la composición mayoritaria­
mente femenina 57 y la casi total ausencia de organización sindical 
independiente, lo que resta fuerza a las negociaciones contractua­
les con el sector empresarial. 

" El predominio de fuerza de trabajo de género femenino en una rama económi­
ca determinada, incide de manera específica en la determinación del nivel del 
salario. Véase Suárez E., "Mujer y Marginalidad". En: Béjar Navarro et al, 
Población y Desigualdad social en México, Cuernavaca, Mor., UNAM, CRIM, 
1993. 
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V. Los cambios en la estructura de la industria 

A partir de 1982 se pueden observar dos grandes tendencias 
estructurales en el sector . La primera de ellas es el aumento en la 
cantidad de establecimientos registrados (o sea "formales") que 
abarca a todos los estratos (por tamaño de establecimiento) de la 
industria. La segunda es la tendencia a la polarización de la 
estructura del sector formal en torno al crecimiento más rápido de 
los dos extremos, los establecimientos grandes y las microindus­
trias58. 

En 1982 el total de establecimientos de la rama (Anexo, 
Tabla 1 5), estaban distribuí dos de la siguiente manera: 74.0% 
micro, 22.0% pequeños, 3.0% medianos y 1.0% grandes. En 1990, 
la participación de los micro se elevó 1.3 puntos porcentuales, 
(75.3%), la de los pequeños bajó l. 7 puntos porcentuales, 
(20.3%); la de los medianos descendió 1 décima porcentual 
(2.9%) y la de los grandes se elevó 2 décimas porcentuales, 
(1.5%). Es decir en términos de participación relativa creció en 
primer lugar la de los establecimientos de tamaño micro y en 
segundo lugar el de los grandes, en desmedro de los pequeños y 
medianos. 

El número de establecimientos del sector formal de la rama 
creció un 58.8% en el periodo 1982-1990 (Anexo, Tabla 22). Los 
tipos de establecimientos que más se incrementaron por orden de 
importancia fueron: los grandes 135.5%, los micros 61.7%, los 
medianos 53.7% y los que menos crecieron fueron los pequeños 
con un 46.4% de incremento relativo. 

Para ubicar estos incrementos en las dos fases de liberali­
zación comercial, se distinguen dos subperiodos. El primero, de 
diciembre de 1982 a agosto de 1987, periodo previo al de la 

.sa Como se seftaló anteriormente, la información estadfstica disponible no permi­
te hacer estimaciones acerca del peso de la industria maquiladora por tamafto 
de establecimiento. Sin embargo, es importante recordar que a nivel agregado 
el número de establecimientos de este tipo de industrias en la rama industrial 
objeto de este estudio, para ninguno de los aftos estudiados alcanza el 3% del 
total nacional (Anexo· Tabla 16) y que el establecimiento promedio en la indus­
tria maquiladora (fabricación de prendas de vestir) es tamafto mediano, mien­
tras que el establecimiento promedio excluyendo industria maquiladora en la 
industria del vestido es de tamaño pequefto. Es decir que el peso de la industria 
maquiladora es muy poco significativo en relación al número de establecimien­
tos, pero es importante respecto a los estratos de los establecimientos confor­
me el tamafto, dado que está conformada por unidades productivas con mayor 
concentración de fuerza de trabajo que el resto de la industria nacional. (Ane­
xo, Tabla 18). 
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liberalización de textiles. El segundo de agosto de 1987 a octubre 
de 1990, periodo a partir del cual se incluyeron textiles y prendas 
de vestir en la nueva política de apertura comercial (Anexo, Tabla 
22). 

Tanto en el sector manufacturero como en el subsector de 
textiles así como en la fabricación de prendas de vestir, el ritmo 
más acentuado de aumento del número de establecimientos del 
sector formal se dio en el último subperiodo coincidente con la 
liberalización de las importaciones de este tipo de productos. 

En el sector manufacturero sólo el 33.1% del incremento 
total del número de establecimientos, se dio entre 1982 y 1987 y 
66.9% restante ocurrió en el último subperiodo. La rama de texti­
les destaca por la disminución del número de establecimientos en 
el primer subperiodo 1982-1987 (disminuyen en 128 unidades) 
pero en el subperiodo 1987-1990 el número de unidades se elevó 
en 518. Así para el periodo 1982-1990, el número de estableci­
mientos en la rama creció un 13. 8%. 

En la fabricación de prendas de vestir, el incremento del 
número de establecimientos en cada uno de los subperiodos ocupa 
una posición intermedia entre lo seftalado para el sector manufac­
turero y para la rama de textiles. Si bien el total de establecimien­
tos en la fabricación de prendas de vestir creció un 58.8%, sólo el 
21.9% de este incremento ocurrió en el periodo 1982-87. El 
78.1% restante se realizó después de la liberalización comercial. 
Este porcentaje es superior al que tuvo el sector manufacturero 
(66.9%) pero inferior al de los establecimientos de la rama de 
textiles (132.8%). 

Para una mejor ubicación del proceso seftalado anterior­
mente se considera a continuación la evolución de los distintos 
estratos: 

a) Microindustrias 

El estrato de los establecimientos micro, de O a 15 personas 
ocupadas, es uno de los que más creció, después de los grandes. 

En el sector manufacturero los establecimientos micro cre­
cieron un 49.0% en el periodo 1982-1990, pero sólo el 31.4% 
(Anexo, Tabla 22), del incremento total de este tipo de estableci­
mientos se dio en el periodo 1982-1987 y el 68.6% restante se 
produjo en la última fase de ampliación de liberalización comer­
cial (1987-1990). 
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Analizando por ramas al interior del subsector de textile$, 
la de fabricación de prendas de vestir es la rama con mayor 
número de establecimientos micro. Los mismos, significaban el 
52.9% (Anexo, Tabla 15) del total de establecimientos micro del 
subsector de textiles en 1982 y en 1990 pasó a concentrar el 
57.1% del tot!)l de este tipo de establecimientos del sub sector. En 
relación al número de establecimientos micro, le sigue en impor­
tancia la rama de calzado e industria del cuero y posteriormente 
la rama de textiles. En esta última, el número de establecimientos 
de este tipo disminuyó de 1 mil 651 en 1982, a 1 mil 506 en 1987, 
año a partir del cual se elevó alcanzando los 1900 establecimien­
tos micro en 1990, es decir que en la rama de textiles, el número 
de este tipo de establecimientos disminuyó en el subperiodo 
1982-1987 (Anexo, Tabla 22) pero en el periodo 1987-1990 se 
incrementaron las empresas de este tamaño (158.2%). 

En la fabricación de prendas de vestir, el número de los 
establecimientos micros aumentó un 61.7% en el periodo 1982-
1990, pero sólo un 19.1% de este incremento se realizó en el 
subperiodo 1982-1987 y el 80.9% restante se dio entre 1987-
1990, coincidente con la apertura comercial. Es decir que por lo 
menos en los tres primeros años de la liberalización comercial 
para textiles y prendas de vestir, los establecimientos registrados 
tamaño micro se han incrementado muy significativamente. 

b) Establecimientos pequeños 

El estrato de establecimientos pequeños de 16 a lOO personas 
ocupadas, fue el tipo de establecimiento que en términos relativos 
menos creció dentro de la industria del vestido, en el periodo 
1982-1990. Pero su ritmo fue diferente en cada uno de los agru­
pamientos considerados. Mientras que en el sector manufacturero 
creció un 44.0% (Anexo, Tabla 22), en la fabricación de prendas 
de vestir se incrementó un 46.4%. La participación de los estable­
cimientos de este tipo de la industria del vestido se acrecentó 
dentro del subsector de los textiles y otros, pasando de 48.5% en 
1982 a 52.6% en 1990 (Anexo, Tabla 1 5). Además sólo el 34.0% 
(Anexo, Tabla 22) del crecimiento de establecimientos de este 
tamaño, se dio en el subperiodo 1982-1987 mientras que el66.0% 
restante se efectuó en el subperiodo de mayor apertura comercial 
( 1988-1990) 
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e) Establecimientos medianos 

Los establecimientos medianos, de 101 a 250 personas ocupadas,¡ 
tuvieron una posición intermedia en relación a su crecimiento en · 
~1 sector manufacturero, en el periodo 1982-1990, ocupando el 
tercer lugar, después de los grandes y los micro, con un incremen­
to del 47.5% (Anexo, Tabla 22). El mayor ritmo de crecimiento 
como en los casos anteriores se dio fundamentalmente a partir del 
año 1987. En el subperiodo 1982-1987 se dio sólo el 33.1% del 
incremento y entre los años 1988- 1990, el 66.9% del mismo. 

En la rama de fabricación de prendas de vestir, para el 
mismo periodo, las empresas medianas también se ubicaron en el 
tercer lugar con un crecimiento del 53. 7%, Pero es importante 
resaltar que el 85.4% de este incremento se dio en el periodo de 
mayor apertura comercial para este tipo de productos, 1987-J 990. 
Además, del total de establecimientos medianos del subsector de 
textiles, en 1982, en la rama de prendas de vestir se ubicaban el 
40.6% (Anexo, Tabla 15), y en 1990, este porcentaje se elevó a 
47.2%. Finalmente cabe acotar que este tipo de empresas es el que 
mayor incremento presenta en el subperiodo de apertura comer- , 
cial en la industria del vestido. 

d) Establecimientos grandes 

El estrato de establecimientos grandes, de 251 y más trabajadores, 
marcó el crecimiento más elevado, lo que es coherente con un 
proceso de crisis y reestructuración como el actual que tuvo que 
haberse expresado en una tendencia a la concentración de la 
producción. En la industria manufacturera, las empresas grandes 
crecieron un 58.5% (Anexo, Tabla 22) en el periodo 1982-1990. 
Dicho incremento se distribuyó desigualmente entre los subperio­
dos 1982-87 y 1987-90, dado que en el primer subperiodo de 
cinco años se dio sólo un 33.4% y el restante 66.6% tuyo lugar en 
el segundo subperiodo de sólo tres años. 

En el caso de la rama de textiles las empresas grandes se 
incrementaron 17.1% en el periodo 1982-1990 y el 100% de este 
incremento se dio entre 1987 y 1990. 

En la fabricación de prendas de vestir, en el periodo 1982-
1990, el número de las empresas grandes se incrementó en un 
135.5%, y el 68.0% de este incremento se dio entre 1987 y 1990. 
Ello implica que coincidente <;on la nueva política aperturista se 
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aceleró el proceso de concentración fabril en la rama, dado que la 
'mayoría de los nuevos establecimientos grandes registrados se 
crearon en los últimos tres años considerados. 

Finalmente es importante considerar una visión de conjun­
to del periodo 1982 (diciembre) a 1990 (octubre). 

Considerándose comparativamente el crecimiento de los 
distintos tamaños de los establecimientos en la industria del ves­
tido (Gráfica 14 y Anexo, Tabla 20) destaca el año 1986 por la 
disminución de las empresas medianas y grandes. Junto a estos 
decrementos de los estratos señalados, el número de los estable­
cimientos tamaño micro y pequeños crecieron lentamente hasta 
1987. 

Es importante considerar que los establecimientos micro 
del sector formal, durante los primeros años de la crisis de la 
década de los ochenta muestran un estancamiento. Su número 
empezó a crecer levemente en 1986 y 1987, posiblemente debido 
a que ocuparon los mercados que antes tenían los establecimien­
tos grandes y medianos, o debido a un mayor traslado de maquila 
de éstos, hacia los talleres externos. Pero la expansión de los 
micro establecimientos marca una clara tendencia ascendente des­
pués de 1987, coincidente con el proceso de liberalización comer­
cial de textiles y prendas de vestir. 

La curva que describe el crecimiento del número de esta­
blecimientos grandes, en relación a los registrados en diciembre 
de 1982 es elocuente por sí misma, pero como puede observarse 

¡.. en la gráfica 14, el crecimiento de este estrato se eleva notoria­
mente después de 1986. 

En la misma gráfica pueden observarse rápidamente dos 
tendencias en la reestructuración de la industria del vestido. La 
primera de ellas es el incremento del número de establecimientos 
y la segunda el incremento de los dos extremos, los estableci­
mientos grandes y los micros. Como se señalaba anteriormente, el 
crecimiento del número de los establecimientos grandes (inde­
pendientemente de la incidencia que seguramente tiene el sector 
de la industria maquiladora de exportación) es claramente expli­
cable en un proceso de crisis y reestructuración como el actual, en 
el que se elevan más rápidamente las exportaciones que la produc­
ción local como se señaló anteriormente (Gráficas 8 y 9). Ante la 
apertura del mercado interno, es lógico que el número de las 
empresas más grandes crezcan y se modernicen para competir. Lo 
que llama la atención es el notable crecimiento de los micro 
establecimientos. La explicación fundamentada de este último 
aspecto requeriría de una investigación mucho más profunda y 
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C-CA 14 
CRECiMIENTO DE LOS ESTABLECIMIENTOS EN LA FABRICACI~N 

DE PRENDAS DE VESTíR, CONFORME SU TAMAÑO. 
1982-1990 

FüENIE: Tabla 20. 
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prolongada que excede los alcances de este estudio. Aquí sólo se 
pretende a nivel descriptivo marcar los procesos que se están 
generando en esta rama industrial. 

En entrevistas realizadas a empresarios formalmente clasi­
ficados como micro, de los estados de Morelos y de México, es 
decir dueños de establecimientos de O a 16 personas ocupadas 
pero co·n 3 o 4 talleres que les maquilaban para ellos, mismos que 
involucraban de 30 a 50 personas ocupadas, se detectaron situa­
ciones muy diferentes. Si bien todos criticaban la política de 
rápida apertura comercial, unos ponían el énfasis en la sobreva­
luación del peso porque era más difícil exportar (ellos eran sub­
contratistas de otro empresario y a su vez daban parte del proceso 
de producción a costureras a domicilio y parte de su producción 
se destinaba a la exportación). En cambio, otros centraban la 
crítica a la política económica en la acelerada reducción de los 
índices de precios y por lo tanto de la inflación, factor al que 
adjudicaban la contracción del mercado interno. La escasez de 
fuerza de trabajo era una queja generalizada. En el estado de 
Morelos, la adjudicaban a que las costureras a domicilio se esta­
ban convirtiendo en vendedoras ambulantes de productos impor­
tados, especialmente dulces. En el Estado de México 
consideraban que la causa de la escasez de fuerza de trabajo era 
que había pocas costureras en la ciudad y que había mucha de­
manda de trabajadoras en otro tipo de industrias y estaban plani­
ficando trasladarse a pueblos cercanos donde consideraban 
-según expresiones textuales- que tendrían "fuerza de trabajo 
cautiva". Frente a la nueva situación creada por la competencia 
externa, interesa destacar dos casos significativos, ambas empre­
sas familiares, que tenían sus propios diseños, una producía ropa 
para mujer, y otra para niños. 

En el primer caso, el empresario continuaba con la misma 
línea de producción aunque con menor volúmen y empezaba a 
complementar ingresos con venta de ropa importada. En el segun­
do caso, la empresaria manifestaba estar fuertemente perjudicada 
por la competencia exterior, especialmente de Taiwan. Había 
intentado diversificar su producción con fabricación de ropa sport 
moderna, y consideraba que la calidad de la prenda tanto en 
material (que era importado) como en confección era muy buena. 
Iniciaimente le iba muy bien, pero a los pocos meses de haber 
iniciado la fabricación de su producto empezó a entrar ropa de 
Taiwan del mismo tipo y calidad que la que ella fabricaba. Pero 
sus costos estaban al mismo nivel de los precios de venta al 
consumidor de las prendas que venían de Taiwan. Suspendió la 
fabricación de esta línea de productos y pensaba intentar con otro 
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tipo de prendas. Mientras tanto, seguiría con la fabricación de 
prendas para niños que tenían en su opinión características espe­
ciales y buenas perspectivas para ese año (mediados de 1992). 
Para mejorar su producto estaba u~ando material importado, am­
pliando la distribución de su producto y bajando sus precios de 
fabricante. Visitó ciudades más pequeñas, con muy buenos resul­
tados. Había logrado levantar el doble de pedidos que seis meses 
antes. Los comerciantes minoristas de esos lugares acostumbra­
ban abastecerse en los comercios de la Ciudad de México, donde 
compraban a un precio más caro. Era la primera vez que trataban 
directamente con una fabricante. 

El ejemplo anterior está revelando que empresas pequeñas 
y dinámicas están buscando vínculos directos con el comerciante 
minorista intentando eliminar los costos de intermediación co­
mercial. Además están disminuyendo su margen de utilidad por 
unidad de producto, y aumentando el volúmen de producción y el 
monto de su ganancia. Otro elemento que surgió de las entrevistas 
es que la negociación directa entre fabricante y comerciante mi­
norista incluye regateos acerca de la importancia de disminuir el 
porcentaje de ganancia del comerciante minorista. Estos están 
acostumbrado.s a duplicar el precio de compra al fabricante cuan­
do venden al consumidor. En el ejemplo que se esta comentando, 
la empresaria relató que discutía con el detallista la posiblidad de 
que le aplicara un porcentaje inferior al precio de venta para 
lograr una circulación más rápida del producto. Un problema 
importante en la ampliación de la red de distribución es el sistema 
de transporte, ya que le convenía ampliar la distribución con 
ciudades que contaran con un buen transfsorte para pasajeros. Los 
envíos se realizaban por "paquetería" 9 porque el servicio de 
mensajería especial60 salía muy caro. Por paquetería el costo de 
envío implicaba un 2.0 %del precio de fabricante. La empresaria 
lo consideraba alto y esperaba reducirlo a la mitad. 

S9 Se le llama "paquetería" al servicio de envío de bultos que realizan las 
compañías de transporte de pasajeros. Estos son de dos tipos; "ocurre" cuando 
el destinatario debe pasar a recogerla en las oficinas de la compañia de trans­
porte y "a domicilio., cuando la misma compañía lo entrega en el domicilio 
del destinatario. 

60 Servicio de empresas de mensajería que recogen el paquete en el domicilio del 
remitente y lo entregan al destinatario en su domicilio. En general demora un 
poco más de tiempo (un día más al interior del país) que el servicio de paque­
tería. 
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Junto a la. escasez de fuerza de trabajo, esta empresaria 
consideraba que el otro problema importante era el del financia­
miento. Ella trabajaba con préstamos bancarios a 90 dias. Afirma­
ba que el tiempo de otorgamiento de los créditos babia mejorado 
notablemente con la nueva política para la pequeña y mediana 
empresa. Que antes demoraban tres meses de tramitación y que 
ahora estaban demorando tres días. Pero se quejaba de los eleva­
dos intereses bancarios y de los .criterios con lo cuales el banco 
establecía el monto de la línea de crédito. El mismo se establecía 
en base al 50% del valor de los bienes inmuebles del solicitante y 
esto en su opinión era demasiado poco para ampliar significativa­
mente su producción. Finalmente es interesante señalar que esti­
maba que con el nuevo sistema de ventas que estaba realizando, 
podía ampliar su mercado ocho o diez veces más. Al preguntárse­
le sobre las razones que fundamentaban esta apreciación, respon­
dió con mucha seguridad que cada vez más, las mujeres madres 
trabajaban fuera del hogar y que prendas que antes las hacían en 
casa para sus hijos, ahora tendían a comprarlas. Este argumento 
es muy agudo y sugerente. Es sumamente probable que las altas 
tasas de incorporación de las mujeres en edad reproductiva61 al 
trabajo asalariado esté implicando un factor importante de am­
pliación del mercado interno para productos ·que antes se elabora-
ban en el hogar, tales corno prendas de vestir. . 

Otro aspecto que interesa comentar es en relación a la 
industria rnaquiladora de exportación. Si bien no puede adjudicar­
se directamente a ésta, un incremento tan significativo de este 
tipo de establecimientos, es importante preguntarse si la misma 
no tendrá una inicidenéia indirecta. Estudios basados en investi­
gación de carnpo62, detectaron casos de plantas maquilado ras que 
tenían varios talleres de costura ( no incluidos en el régimen de 
industria rnaquiladora de exportación) en diversas localidades. En 
estos talleres se ensamblaban cierto tipo de prendas de vestir, las 
cuales eran exportadas por la firma contratante. Aunque no se 
tiene información sobre la cantidad de empresas maquiladoras 
que funcionan con esta modalidad, el ejemplo .detectado perfila 

6l Veáse García Brígida, La feminización en la actividad económica y Suárez A., 
Estela, Desigualdades entre el varón y la mujer. En revista DEMOS, # S, 
México. UNAM, Coordinación de Humanidades, 1992, Pag. 23-24 y 26-27 
respectivamente. 

62 Carrillo V., Jorge, The Apparel Maquiladora Jndustry on the Mexican Border, 
ponencia presentada en la Conferencia "The Flow of Capital, Labor and Trade 
10 the Pacific Rim Gannent Industry" organizada por el Center for Pacific Rim 
Studies, Los Angeles, Univel'sity of California, del lS al 28 de mayo, 1992. 
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un tipo de incidencia que puede estar teniendo la industria maqui­
ladora en el aumento del número de establecimientos tamaño 
micro. Cabe acotar que a diferencia de las otras ramas de activi­
dades que integran la industria maquiladora de exportación, la 
fabricación de prendas de vestir es considerada como un sector 
mexicano por excelencia, en cuanto al origen de su capital63 . Esta 
característica distintiva también puede estar actuando en nuevas 
modalidades de complementariedad, entre establecimientos bajo 
el régimen de maquila y la actividad industrial local, así como en 
modernas combinaciones de funcionalidad económica, entre esta­
blecimientos grandes y producción en pequeña escala. 

Población ocupada y tamaño del establecimiento 

Otro indicador importante a considerar es el personal ocupado en 
los establecimientos estratificados conforme el tamaño de los 
mismos. Lamentablemente la información disponible no permite 
distinguir el personal ocupado por tamaño de establecimiento en 
la industria maquiladora de exportación, lo cual constituye una 
importante limitación de este estudio. A pesar de esta restricción, 
se considera relevante analizar los datos aportados por la fuente 
considerada, porque es la única que permite una aproximación 
global a los cambios ocurridos durante el periodo de estudio. 

El primer aspecto por analizar son los cambios en la distri­
bución de la población ocupada en el periodo 1982-1990. En 1982 
tanto para el sector manufacturero como para el subsector de 
textiles y otros, así como para la rama de textiles, el estrato de 
establecimientos grandes es el que más personas ocupadas con­
centraba con porcentajes de 48.1%, 35.8% y 52.5%, respectiva­
mente (Anexo, Tabla 19). En 1990, el predominio de los 
establecimientos grandes en estas categorías industriales se con­
servó y se iBcrementó. Considerando los mismos rubros en rela­
ción a la cantidad de personas ocupadas y en orden decreciente le 
siguen en importancia los establecimientos pequeftos, medianos y 
finalmente los micro. Hacia 1990 esta relación distributiva se 
mantuvo en lo esencial, salvo para la rama de textiles, en la que 
los establecimientos medianos elevaron levemente su participa­
ción porcentual en la población ocupada, desplazando a los pe­
queños al tercer lugar. 

63 Carrillo V, Jorge, ob. cit. 
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En este marco referencial, los cambios en la estructura 
distributiva de la población ocupada en relación al tamaño de los 
establecimientos en la fabricación de prendas de vestir son signi­
ficativos. En esta rama en 1982, los establecimientos pequedos 
ocupaban el primer lugar y concentraban el 39.1% de las personas 
ocupadas, seguidos por los establecimientos grandes con el 25.0 
%, los medianos con el 20.6% y finalmente los micro con el 
15.3%. En 1990, los establecimieJ;ttos pequeños ·(32.2%) fueron 
desplazados al segundo lugar por los grandes que concentraban el 
35.2% de las personas ocupadas en la rama y se ahondó la brecha 
entre los estratos anteriores y los medianos (18.6%) y micros 
(14.1 %). 

Al analizar el crecimiento de la población ocupada por 
tamado de establecimiento y considerando comparativamente el 
sector manufacturero y las ramas de textiles y prendas de vestir, 
los porcentajes de crecimiento de las personas ocupadas en los 
establecimientos grandes fueron de 64.9%, 20.8% y 156.2% (Ane­
xo, Tabla 23) respectivamente. En los mismos resalta el enorme 
incremento de la población ocupada en establecimientos grandes 
en la rama de prendas de vestir en el periodo 1982-1990. El34.8% 
de este incremento se dio en el subperiodo 1982-1987 y el65.2% 
restante en el sub periodo 1987-1990. Estos porcentajes evidente­
mente sugieren cambios importantes en la estructura de la rama 
de prendas de vestir del sector formal, así como tendencias hacia 
el desarrollo de establecimientos grandes. Pero si se consideran 
los estratos restantes, los establecimientos micro ocuparon el 
segundo lugar en importancia en relación al crecimiento de las 
personas ocupadas (67.7%). El 23.6% (Anexo, Tabla 23) de este 
incremento se efectuó en el subperiodo 1982-1987 y el 76.4% 
restante en el subperiodo 1987-1990, es decir coincidente con la 
liberalización comercial de este tipo de productos. 

El tercer estrato en importancia en relación a los empleos 
generados es el de los establecimientos medianos cuya ocupación 
creció 64.2%, pero el 75.8% de este incremento se realizó en el 
subperiodo 1987-1990. 

La población ocupada en los establecimientos pequeños en 
términos relativos crecieron menos, el 50.1% en el periodo 1982-
1990, aunque es significativo el hecho de que el 65.6% de este 
incremento se efectuó en los años de la liberalización comercial, 
de 1987 a 1990. 

En síntesis, como puede observarse en la Gráfica 15, en el 
subperiodo 1987-1990, destaca el crecimiento de la población 
ocupada en los establecimientos grandes, pero también fueron 
significativos los incrementos en los establecimientos micro, me-
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diano y pequeño en ese orden, que hacia 1990, en conjunto, 
concentraban aproximadamente el 65% de las personas ocupadas 
en el sector formal de la rama de fabricación de prendas de vestir. 

Como en el punto anterior, independientemente de los efec­
tos que para este estrato pudiera tener la industria maquiladora de 
exportación, el crecimiento de la población asegurada permanente 
en establecimientos tipificados como grandes, es claramente ex­
plicable dado el significativo dinamismo de las exportaciones en 
relación al comportamiento de la producción en el periodo de 
apertura comercial. Son las empresas grandes las que tienen ma­
yores posibilidades de modernizarse y disputar mercados en el 
exterior. Pero el crecimiento del número de establecimientos mi­
cro y de su población asegurada permanente conforme los regis­
tros del seguro social, está denotando una capacidad especial de 
resistenCia, o de adaptación o de reestructuración de la produc­
ción en pequeiia escala. 

En el aumento de la cantidad de población asegurada per­
manente resgistrada por el Instituto Mexicano del Seguro Social, 
es importante considerar la posible incidencia de la alta rotación 
de personal, la relativa escasez de fuerza de trabajo, conjuntadas 
con la política .de tope salarial del gobierno. 

En la Ciudad de México algunas trabajadoras entrevista­
das, seiialaban cambios positivos que estaban facilitando el acce­
so de las costureras al servicio de salud. Antes, la práctica 
generalizada de los empresarios del sector formal era la de inscri­
bir en el seguro social sólo a las trabajadoras con más de tres 
meses en. la empresa. Aunque en teoría los empresarios deben dar 
de alta en el seguro social al nuevo personal contratado desde el 
primer día, la ley también permite que los empresarios contraten 
personal por 28 días tres veces consecutivas, con derecho a des­
pido sin indemnización. Pasado este lapso, los trabjadores queda­
ban "de base" o "de planta", es decir como trabajadores estables 
con todos los derechos que la legislación laboral establece. En los 
hechos, tanto empresarios como trabajadores entendían los tres 
meses iniciales como un periodo de prueba, pasado el cual tenían 
derecho al seguro social y a la estabilidad laboral. Pero en las 
entrevistas realizadas a costureras de la Ciudad de México, incluí­
das las que trabajaban en establecimientos micro, afirmaban que 
los patrones les "estaban dando de alta en el seguro social sin 
problemas" (palabras textuales) a la semana de haber ingresado a 
la fábrica. Es posible que ante la alta rotación de personal y la 
dificultad para incrementar los salarios como parte de la política 
gubernamental, los empresarios hayan tendido a ofrecer más rápi­
damente la incripción al.~eguro a sus trabajadoras. Indudablemen-
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FUENTE: Tabla 20. 

GRÁFICA 15 
CRECIMIENTO DEL PERSONAL OCUPADO POR 

TIPO DE ESTABLECIMIENTO. 
1982-1990 

1984 1985 1986 1987 1988 
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te para ellas, esta era una de las prestaciones más apreciadas y 
para los patrones una forma de retener personal. Este es un cam­
bio importante en relación a las condiciones de empleo en la 
industria e incide positivamente en el incremento de la población 
asegurada permanente del IMSS. 

Consideraciones finales 

Son numerosos los interrogantes que se pueden formular, pero 
escasas las respuestas convincentes. Sin embargo, con todas las 
reservas que la fuente de información analizada pueda suscitar 
para el estudio de los cambios que se están dando en la estructura 
de la industria del vestido y teniendo presente que una cobertura 
de información para sólo cuatro años de liberalización comercial 
es sumamente reducida para detectar tendencias definidas, el aná­
lisis realizado permite formular las siguientes consideraciones: 

222 

1) En el periodo 1982-1990 ha crecido el número de estable­
cimientos y el empleo en la fabricación de prendas de vestir 
del sector formal. aún excluyendo los establecimientos que 
operan bajo el régimen de industrias maquiladoras de ex­
portación. 

2) Para los cuatro estratos en que se agruparon los distintos 
tamaños de establecimientos, este crecimiento fue más in­
tensivo a partir de la liberalización comercial de textiles, es 
decir después de 1987. 

3) En la reestructuración de la industria del vestido del sector 
formal puede visualizarse como una tendencia significativa 
el incremento de establecimientos grandes y micro. 

4) Es razonable suponer que la industria maquila dora de 
exportación incida directamente en el aumento de estable­
cimientos medianos y grandes, pero es necesario investigar 
en qué magnitud puede estar afectando indirectamente en la 
expansión de los establecimientos micro. 

5) En relación al aumento del crecimiento de los estableci­
mientos micro, las reiteradas declaraciones del sector em­
presarial acerca del cierre de numerosas industrias tamaño 
micro debido a la apertura comercial deben ser ponderadas. 
Pueden haber cerrado muchas de ellas por la competencia 
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extranjera, y pueden al mismo tiempo abrirse otras nuevas, 
sobre otras bases de funcionamiento. Los datos analizados 
denotan el registro de las empresas en el Instituto Mexica­
no del seguro social y son los menos cuestionables de todos 
los considerados. Frente a esta institución, las empresas 
generalmente trataban de minimizar el monto de los sala­
rios que realmente pagaban, de tener personal ocupado los 
tres primeros meses sin inscribirlos en el seguro aduciendo 
que es personal a prueba, pero no es para nada usual que un 
establecimiento se inscriba en el Seguro Social y cotice 
para el mismo, sin existir. 

6). Si bien no hay fundamentos para establecer una relación 
causal directa entre apertura comercial y crecimiento del 
número de establecimientos especialmente los de tamaño 
micro, tampoco puede sostenerse que con la liberalización 
del comercio exterior desaparecerá la producción a peque­
ña escala. Indudablemente junto al cierre de muchos esta­
blecimientos de este tipo que no pudieron competir en un 
mercado local más abierto, otros están surgiendo. 

En relación a la interpretación de estos cambios en el sector 
formal de la industria del vestido y ante la escasa biliografía 
existente sobre la producción en pequefia escala dentro de la 
misma, sólo cabe el análisis descriptivo de las fuentes disponibles 
para el periodo de estudio y la formulación de hipótesis provisio­
nales. Al respecto la hipótesis que parece más sostenible es la de 
considerar que el crecimiento, tanto del número de establecimien­
tos como del empleo del sector formal, se explica principalmente 
por la conjunción de tres factores: la alta rotación de personal que 
presiona a las empresas a la formalización~ la apertura comercial 
y las exigencias de productos de mayor calidad sobre las activida­
des del sector no formal, por la competencia externa. Es posible 
que tanto la presión fiscal del gobierno como la disminución de 
los tiempos de obtención de crédito, sobre todo para los pequeños 
empresarios, hayan sido otros elementos promotores de formali­
zación de la industria. Finalmente, deben considerarse también el 
surgimiento de nuevos lazos entre la industria maquiladora de 
exportación y talleres de empresarios locales, así como, la cre­
ciente incorporación de las mujeres en edad reproductiva al traba­
jo extradoméstico, como un factor de desarrollo de la división 
social del trabajo y ampliación del mercado interno, especialmen­
te para la industria del vestido. 
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VI. CONCLUSIONES 

La micro, pequefta y mediana empresa en la rama de fabricación 
de prendas de vestir constituye un sector fundamental, tanto por 
~1 peso mayoritario del mismo en la estructura empresarial de la 
rama, como por su vitalidad en el proceso de reestructuración 
actual. · 

En las nuevas condiciones macroeconómicas, de incorpora­
ción de nuevas tecnologías y de apertura del mercado interno 
hacia la economía internacional, esta rama industrial de tipo tra­
dicional, con ritmo relativamente más lento que el de las más 
dinámicas, ha vivido un proceso de modernización importante. 
Las características del mismo se han expuesto en este estudio y en 
relación a las mismas interesa explicitar y sintetizar los hallazgos 
de esta parte de la investigación. 

En primer lugar, la elección de un escenario más definido 
como es el del estudio de la pequeña y mediana empresa, partien­
do desde la problemática de una rama tradicional, como la de 
fabricación de prendas de vestir, y no desde el subsector de 
textiles como lo hacen por lo general los estudios sobre el tema, 
permite analizar más concretamente el comportamiento, las trans­
formaciones y los obstáculos de este· tipo de empresas y sus 
perspectivas en una economía de abierta competencia en el mer­
cado mundial. 

Desde este punto de vista, la difundida opinión de que los 
bajos salarios constituyen la principal ventaja comparativa del 
país, se ubica como un factor relativo frente a los requerimientos 
de la calidad de los insumos y de modernización tecnológica, 
mediante la incorporación de las llamadas tecnologías blandas, 
cuya incidencia en los sistemas de organización del proceso de 
trabajo, gestión empresarial, administración y comercialización 
son fundamentales para competir internacionalmente. Estos últi­
mos se ubican estrechamente vinculados a la necesidad de una 
modernización educativa y calificación de la fuerza de trabajo, así 
como, a los requerimientos de una nueva cultura empresarial, 
preocupada por la calidad de sus productos y la planificación 
adecuada de su producción, capaz de incorporar al factor moda en 
un ritmo más acorde con las pautas mundiales. 

En segundo lugar, en la década de los aftos ochenta, la 
reestructuración de la rama industrial de fabricación de prendas 
de vestir del sector formal, se está desarrollando mediante la 
combinación de tres procesos: 
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a) un incremento significativo del número de establecimien­
tos registrados; 

b) el aumento de la concentración fabril que se manifiesta a 
través del incremento de los. establecimientos grandes se­
guido del aumento de los establecimientos micro, especial­
mente en los años de mayor apertura comercial para los 
bienes que produce esta rama; 

e) el crecimiento de la población asegurada permanente en 
esta actividad industrial en el IMSS, misma que parece 
también denotar un mejoramiento de las condiciones de 
contratación de su fuerza de trabajo. 

Las situaciones señaladas sugieren· el interrogante acerca 
de lo que pasó con el sector no formal de esta actividad industrial. 
Una hipótesis pausible sería la de que a principios de la década 
bajo la presión de la crisis económica se acentuó el proceso de 
informalización pero que hacia finales de los años ochenta se dio 
un proceso de formalización impulsado por la interrelación de 
tres factores confluyentes, el de la alta rotación de fuerza de 
trabajo y el de los requerimientos de nuevos niveles de calidad 
exigidos por la competencia de productos extranjeros en el mer­
cado interno a causa de la política de liberalización comercial. 

Otra hipótesis igualmente razonable sería la de que tanto 
el sector formal como el no formal -en el periodo analizado-es­
taban viviendo una rápida reestructuración en la que había empre­
sas que desaparecían y otras que se creaban bajo nuevas normas 
de competitividad. Entre éstas se ubicarían las nuevas relaciones 
de industrias maquiladoras de exportación y pequeños empresa­
rios nacionales. Esta última v~riante podría ser una explicación 
que abarque dos fenómenos aparentemente contradictorios como 
son el dinamismo del sector no formal y la expansión de las 
empresas tamaño micro en el sector formal. Ante las alternativas 
explicativas del proceso real, cuya complejidad apenas se atisba 
en este estudio de la rama, se percibe la importancia de investigar 
específicamente la relación entre el sector formal y no formal 
para poder reevaluar críticamente la información estadística de 
los últimos años y las tend~ncias actuales. 

Otro aspecto importante a destacar dentro de los logros de 
esta investigación, es la especial atención dedicada al sector no 
formal de esta actividad industrial, así como la inclusión dentro 
del mismo, de las denominadas actividades de la economfa infor­
mal y las clandestinas o subterráneas. El análisis del sector no 
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formal así definido, es de fundamental relevancia para el estudio 
de la pequefia y mediana empresa en esta industria, pues en el 
mismo se desenvuelven no sólo los pequefios talleres de supervi- 
vencia de las amas de casa, sino también un tipo de empresas 
clandestinas y dinámic-as, muchas veces contratistas de las ante- 
riores y a su vez subcontratistas de otras, con lazos complejos y 
diversos con las pequefias y medianas empresas del sector formal. 

Si bien 110 ha sido posible cuantificar con p'recisión la 
importancia del sector no formal y así lograr una apreciación más 
aproximada a la situación real del conjunto de esta actividad 
manufacturera, es importante tener presente las siguientes consi- 
deraciones: 

- La información estadística analizada anteriormente pue- 
de considerarse como a la punta del iceberg del conjunto 
de la actividad en pequefia escala de la rama, dado que 
permite sólo analizar el comportamiento del sector for- 
mal y sus tendencias. 

- En base al análisis sobre el sector no formal de la rama 
realizado inicialmente, el indicador más importante de la 
información presentada del sector formal, posiblemente 
es la .del crecimiento del número de establecimientos, 
porque sugiere la posibilidad de un incremento mayor de 
la poblacibn ocupada que la registrada, dada la importan- 
cia del trabajo a domicilio y de los talleres clandestinos. 

- Si la hipótesis anterior fuera correcta, el aumento del 
empleo tendería a incrementar los salarios. El sector no 
formal es objetivamente, un elemento de presión hacia la 
alza de los mismos. 
En la información recabada en la investigación de campo, 
una de las quejas más generalizadas del sector empresa- 
rial, fue la escasez relativa de fuerza de trabajo. Esto 
sucedió tanto con empresarios micro, como con empresas 
grandes. El signo más notorio de este problema es la alta 
rotación anual del personal.Si bien con fragmentos infor- 
mativos, no se pueden establecer generalizaciones, tam- 
poco puede desconocerse que apuntan hacia una misma 
tendencia y denotan que en el periodo 1987- 199 1 hay una 
reactivación de esta actividad industrial a pesar de la 
liberalización comercial. 

- El grado de liberalizacibn comercial es menor para texti- 
les y prendas de vestir que para el resto de productos, por 
lo que aún es dificil visualizar los efectos que tendría la 
libre importación de insumos para la industria del vesti- 
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do, dado que al trabajar con materiales de mejor calidad 
y a más bajo precio, puede aprovechar mejor las ventajas 
comparativas en salarios. No obstante, es muy probable 
que aun con una liberalización comercial más amplia en 
relación a los insumos, el principal problema para las 
empresas pequeñas y medianas -que realizan el proceso 
integral de fabricación de ropa- siga siendo el que ha 
venido existiendo hasta ahora. L_os costos de los materia­
les son más elevados que para las empresas grandes por­
que las cantidades requeridas son menores y sufren más 
agudamente la falta de crédito ágil, para abastecerse 
oportunamente del material necesario. 

- Finalmente, es importante señalar que si bien las activi­
dades del sector formal y no formal de esta rama indus­
trial tienen lazos diversos entre sí, la funcionalidad y 
eficacia de esta relación podría desarrollarse mucho más 
e incidirían positivamente en el dinamismo de la fabrica­
ción de prendas de vestir, si el sector no formal se incor­
porara ·al sector formal. Para ello deberia obtener 
ventajas tangibles, tales como mayor flexibilidad crediti­
cia, simplificación y adecuación del sistema tributario y 
un mayor involucramiento de las empresas grandes con 
sus subcontratistas que llevaran a estas últimas a produ­
cir con mayor eficacia y calidad. Frente al actual proceso 
de liberalización comercial, las perspectivas futuras de 
esta actividad industrial dependen en gran medida de una 
mayor compenetración entre los grandes empresas y la 
producción a pequeña escala. 
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ANEXO ESTADÍSTICO 
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TABLA 1 
COMPARACIÓN DE SALARIOS DE OBREROS EN 

LA FABRICACIÓN DE PRENDAS DE VESTm 
DÓLARES POR HORA 

1981 19~2 1983 1984 1985 1986 1987 1988 1989 1990 

MÉXICO 
Excluye prestaciones 1.27 0.90 0.69 0.74 0.79 0.60 ~.59 0.68 0.77 0.82 
Incluye prestaciones 1.58 1.16 0.87 0.94 0.99 0.75 0.75 0.86 1.03 1.16 

TAIWAN 
Excluye prestaciones 1.08 1.07 1.12 1.36 1.34 1.56 2.10 2.60 3.10 3.31 
Incluye prestaciones 1.12 l.ll 1.16 1.41 1.39 1.62 2.19 2.71 3.20 3.45 

COREA 
Excluye prestaciones 0.74 0.78 0.82 0.86 0.86 0.94 1.21 1.66 2.25 2.13 
Incluye prestaciones 0.88 0.93 0.96 1.04 1.06 1.16 1.48 2.03 2.61 2.62 

SINGAPUR 
Excluye prestaciones 1.09 1.12 1.19 1.34 1.31 1.39 1.51 1.73 1.98 2.10 
Incluye prestaciones 1.65 1.72 1.84 2.12 2.06 1.94 2.11 2.41 2.66 3.07 

FUENTE: Carrillo V., Jorge: The Apparel Maquiladorn lndustry on the Mexican Border. Ponencia 
presentada en la Conferencia "The Flow of Capital, Labor and Trnde in tl1e Pacific Rim Studies", 
organizado por la Universidad de California, Los Angeles, EE.UU., Mayo 15-28, 1992. 
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1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979 
1980 
1981 
1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

TABLA3 
PRODUCCIÓN DE PRENDAS DE VESTIR 1970-1991 

(Miles de millones de pesos de 1980 y tasa de crecimiento anual) 

Producción sc:ctor Producción de 
PIBTotal manufacturero Subscctor textil ¡1n:ndas de vestir 

a) 
(1) TAC 2) TAC (3) TAC (4) TAC 

2340.8 539.1 85.1 29.4 
2428.8 3.8 SS4.7 2.9 91.8 7.9 31.0 S.4 
2628.7 8.2 602.4 8.6 98.7 7.5 34.1 10.0 
28JS.3 7.9 6S7.0 9.1 103.9 S.3 36.9 8.2 
2999.1 5.8 690.2 5.1 IOS.8 1.8 36.2 -1.9 
3171.4 S.7 718.9 4.2 107.4 l. S 36.5 0.8 
331l.S 4.4 750.8 4.4 107.1 -0.3 34.9 -4.4 
3423.8 3.4 772.5 2.9 114.0 6.4 38.0 8.9 
3730.4 9.0 847.9 9.8 120.1 5.4 39.1 2.9 
4092.2 9.7 934.5 10.2 133.3 11.0 42.7 9.2 
4470.1 9.2 988.9 5.8 136.1 2.1 44.2 3.5 
4862.2 8.8 1052.7 6.5 143.9 5.1 49.0 10.9 
4831.7 -0.6 1023.8 -2.7 137.0 -4.8 44.0 -10.2 
4628.9 -4.2 943.5 -7.8 129.5 -s.s 42.9 -2.5 
4796.0 ~:6 990.9 5.0 130.7 0.9 42.7 -0.5 
4920.4 2.6 1051.1 6.1 134.1 2.6 42.9 O. S 
4738.6 -3.7 995.8 -S.J 127.7 -4.8 40.6 -5.4 
4816.S 1.6 1026.1 3.0 121.5 -4.9 38.9 -u 
4888.9 I.S 1059.0 3.2 122.5 0.8 39.1 o.s 
5040.9 3.1 1133.0 7.0 126.7 3.4 40.4 3.3 
5236.3 3.9 1201.1 6.0 129.6 2.3 44.3 9.7 
5482.1 4.7 n.d. - n.d. - 45.1 1.9 

PartiCipación 
porcentual 

(4/3) ·~ 

34.5 
33.8 
34.5 
35.5 
34.2 
34.0 
32.6 
33.3 
32.6 
32.0 
32.5 
34.1 
32.1 
33.1 
32.7 
32.0 
31.8 
32.0 
31.9 
31.9 
34.2 
-

NOTAS: a) Compn:ndc anfculos de punto, ropa interior y exterior y otr:ls pn:nd:!s de \'tSiir. Ver CANAINI'EX.. Memoria 
Estadistica 1990, pag. l. 
n.d., no disponible. 

FUENTES: Elaboración propia en base a: De 1970 a 1990, INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales fk Múleo. Para 1991, 
Cámara ele la industria del vestido, CANA1NVEST. (no se agn:gan datos del subscclor ele textiles para d ano 1991, porque solo 
se cucnla con los datos ele las Cámaras de la industria textil y del ~ y los mismos no son comparables con los de INEGI). 
Dichas fuentes excluyen las fibras duras, mientras cliNEGilas incluye. 

1 

1 

1 
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TABLA4 
VARIACIÓN DE LA PRODUCCIÓN BRUTA DE LAS 

DIVISIONES DEL SECTOR MANUFACTURERO 
1981-1990 

Componentes del sector manufacturero: 

* Con producción de 1990 SUJ1erior a 1981 

Alimentos bebidas y tabaco 
Metálica básica 
Papel, imprenta y editoriales 
Minerales no metálicos, maquinaria y equipo. 

* Con producción en 1990 inferior a 1981 

Textiles y prendas de vestir 
Madera y sus productos 
Otras industrias 

Variación% 

21.1 
15.6 
25.5 

1.0 

14.0 
17.0 

FUENTE: Cámara Nacional de la Industria de Transformación 
CANACINTRA, Macro Análisis. México, Mayo de 1991, pag. 9. ' 
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TABLAS 
PRENDAS DE VESTIR. PRODUCCIÓN, EXPORTACIONES E 

IMPORTACIONES 
1985-1990. CRECIMIENTO COMPARATIVO 

Producción a) Exportaciones b) Importaciones b) 
1985=100 1987=100 1985=100 1987=100 1985=100 1987=100 

1985 42.2 lOO 15788 

1986 40.6 96 16589 

1987 38.9 92 lOO 47395 

1988 39.1 93 101 62495 

1989 40.4 96 104 57747 

1990 44.3 105 114 52101 

1991 45.1 107 116 82562 

1992c) 153836 

NOTA a) miles de millones de pesos de 1980. 

b) miles de dólares 
e) estimado 

lOO 31917 lOO 
105 43903 138 
300 100 27859 87 lOO 
396 132 105748 331 380 
366 122 231758 726 832 
330 110 389574 1221 1398 
523 174 407712 1277 1463 
>74 325 456533 1430 1639 

FUENTE: Elaboración propia en base a información proporcionada por la Cámara de la Industria del 
Vestido, CANAINVEST, Mayo 1993. 
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CUADR06 
IMPORTACIONES DEL SUBSECTOR DE TEXTILES Y DE PRENDAS DE VESTIR 

lmpanaciOilCSIUbscdor textil 
Dólares de 198S 

Imponacicmcs textiles y prendas de 
vestir, exclii)'CDC!o cuero y c:alzado 
Dóllues de 198S 

IToi.Dl imporlllcillllC3 de 

prendas de \'alir b) 

Dólares de 198S 

Importaciones de bicnc:s de COQSWilQ e) 

d61ares de 198S 

lmpottaciolles bicnc:s intermedios 
d6larcs de 198S 

De0actord6br (198S) d) 

NOTAS: 

(millones de dólares corrientes y miUones de dólares de 1985) 

1980 

262.0 

221.2 

164.4 

143.2 

11.1 

1981 

<404.0 

313.1 

209.3 

191.1 

9S.O 

1982 

270.0 

261.6 

2n.1 

249.1 

150.4 

143.7 

147.8 

143.2 

2.6 

2.5 

96.9 

1983 

47.0 

46.1 

40.0 

39.2 

12.3 

12.1 

12.0 

11.1 

0.2 

0.2 

98.1 

1984 1985 1986 

99.0 144.0 136.0 

99.l 144.0 132.1 

16.1 U2.2 124.3 

11.2 U2.2 120.7 

29.7 31.7 39.9 

2U 31.7 31.7 

29.0 37.2 37.7 

29.1 37.2 36.6 

0.6 .., 1.2 

0.6 1.5 1.2 

100.5 100.0 97.1 

1987 1988 

112.0 4U.O 

17U 461.7 

U7.9 413.6 

U7.4 421.9 

42.6 56.9 

42.5 59.0 

41.1 54.9 

41.0 56.9 

I.S 2.0 

l.l 2.1 

99.7 103.7 

1989 

112.0 

IIJJ 

699.6 

761.2 

251.5 

211.2 

256.1 

211.6 

2.4 

2.6 

IOU 

a) Enero-Agosto. Para este a!!o hay fuentes que estiman que las imponacioncs del subscc:tor de textiles y otros pasan los 1 mil millones de 
d6larcs. (CANACINI'RA,Macroanálisls, Mayo 1991, pag.24). 
b) Existen difcrcncias de estimaciones en las distintas fuentes. La ~ra Nacional de la Industria Textil (Memoria estadlstica 1990) 
estima más elevadas las imponaciones de prendas de Vestir, para los aftas 1987 (43.6 millones de dólares) y para 1988 (117.1 millones de 
dólares). Tambil!n la Cámara Nacional de la Industria del Vestido ptesen1a diferencias significativas cspccia!mcnte para 1989 (viasc Tabla 
S). Es probable que las cifras más elevadas sean las más aproximadas porque se considera que hubo una subvaloraci6n de las 
importaciones y este puede ser uno de los casos (Macro CoyuntiU'tJ, noviembm de 1991, pag.3 y 23). 
e) Las cifras son resultado de la suma de los rubros de las imponacioncs de pmndas de \"CStir de fibras sinttticas, de fibras vegetales y de 
ouas pmndas de vestir. ' 
d) Pata los cálculos a d6larcs de 1985, se tomó el lndicc de precios al productor de EEUU de F.MI., Estodlsticas Flnancltras 
lnttmadonales, Anuario 1990, pag. 5360 y 5361. 

FUENTES: Elaboraci6n propia en base a: Para el periodo 1982 • 1989: INEGL Lo ind:utriD tat/1 y del vtstldo en Miz/ca. Ags. 1990. 
pag. 71-75. Para 1990,1NEGI: Sistema d~ CutnltJS Nocionales, informaci6n enviada por fax, 25·11·92. 

1990•) 

631.7 

~~ ----~----~~------------------~------~- --~~~ 
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POBLACIÓN 
ASEGURADA 

TOTAL T.C.A. 

1982 5090213 
1983 5206318 2.28 
1984 5524979 6.12 
1985 5891880 6.64 
1986 6020144 2.18 
1987 6414713 6.55 
1988 6964924 8.58 
1989 7497137 7.64 
1990 8140279 8.58 
1991c) 8554507 5.09 

TABLA7 
POBLACION ASEGURADA PERMANENTE TOTAL, 

EN EL SECTOR MANUFACTURERO Y EN EL SUBSECTOR TEXTIL POR RAMAS 
TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 

SECTOR SECTOR RAMAS DE: 
MANUFACTIJRERO TEXTD.. 

PRENDAS 
TOTAL T.C.A. TOTAL T.C.A. 1EXl1LES T. C.A. DE VESTIR 

a) 

2168833 408452 153278 157122 
2188113 0.89 413802 1.31 152388 -0.58 162653 
2342704 7.07 429593 3.82 150771 -1.06 177882 
2509198 7.11 451370 5.07 157507 4.47 186293 
2475929 -1.33 454784 0.76 158294 0.50 187466 
2650559 7.05 484626 6.56 166240 5.02 204462 
2893321 9.16 517196 6.72 169410 1.91 222879 
3105615 7.34 566871 9.60 176688 4.30 256779 
3269605 5.28 592375 4.50 178159 0.83 275841-
3425920 4.78 609404 2.87 177260 -0.50 288540 

FABRICACION 
T. C.A. DE CALZADO 

b) T. C.A. 

1 

¡ 

98052 
3.52 98761 0.72 
9.36 100940 2.21 
4.73 107570 6.57 
0.63 109024 1.35 
9.07 113924 4.49 
9.01 124907 9.64 
1S.21 133404 6.80 
7.42 138375 3.73 
4.60 143604 3.78 

--

NOTAS: 
a) Fabricación de prendas de vestir y otzos articulas confeccionados con textiles y otros materiales; excepto c:alzado. 
b) Fabricación de c:a1z.ado e indu3tria del tUero. 

e) Pl!lll lodos los aftos se tomó mes de diciembre, 11 excepción del e11o 1991, mes de junio. 

FUENTES: Elllbomción propia en bese 11: 

Pl!lll 1983-1986, COMISION NACIONAL DE SALARIOS MINIMOS, Salarios, Campmtllo Eskldlstlco, Didm:hre 1986. Sin Iugu ni fcdm de edición. 
Panll987-1990, COMISION NACIONAL DE SALARIOS MINIMOS, Comisión Tá:nicll de 111 Comisión Nacion.al de Salarios Mfnimos, con información del Instituto MexiCIIIIO del Seguro 
Social, IMSS. 
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1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991c) 

TABLAS 
POBLAQON ASEGURADA PERMANENTE TOTAL, 

EN EL SECTOR MANUFACfURERO Y EN EL SUBSECfOR TEXTIL POR RAMAS 
INDICE 1982=100 

RAMAS DE: 
POBLACIÓN SECTOR SUBSECTOR 
ASEGURADA MANUFACTURERO TEXTIL TEXTILES PRENDAS 

DE VESTIR 
a) 

100 100 100 100 100 
102 101 101 99 104 
109 108 105 98 113 
116 116 111 103 119 
118 114 111 103 119 
126 122 119 108 130 
137 133 127 111 142 
147 143 139 115 163 
160 151 145 116 176 
168 158 149 116 184 

- --- --- -- -- -------- L__ - -

NOTAS Y FUENTES: TABLA 7. 

F ABRICACION 
1 

DE CALZADO Y 
OTROSb) 

100 
101 
103 
110 
111 
116 
127 
136 
141 
146 

-
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PIB 
% 

1982 lOO 

1983 100 

1984 lOO 

1985 lOO 

1986 lOO 

1987 100 

1988 lOO 

1989 100 

1990 100 

1991e) lOO 

NOTAS Y FUENTES: Tabla 7, 

TABLA9 
POBLACIÓN ASEGURADA PERMANENTE TOTAL, 

EN EL SECTOR MANUFACTURERO 
Y EN EL SUBSECTOR TEXTIL POR RAl\IAS 

ESTRUCTURA PORCENTUAL 

SECroR SUBSECfOR 
MANUFACTURERO TEXTIL TEXTILES 

% % 

42.6 

100 18.8 7.1 
42 

too 18.9 7.0 
42.4 

100 18.3 6.4 
42.6 

lOO 18 6.3 
41.1 

100 18.4 6.4 
41.3 

100 18.3 6.3 
41.5 

100 17.9· 5.9 
41.4 

too' 18.3 5.1 
40.2 

100 18.1 5.4 
40.0 

100 17.8 5.2 

RAMAS% 

FABRJCACIÓN FABRJCACIÓN 
PRENDAS DE CALZADO b) 

DE VESTIR a) 

7.2 4.5 

7.4 4.5 

7.6 4.3 

7.4 4.3 

7.6 4.4 

7.7 4.3 

7.7 4.3 

8.3 4.3 

8.4 4.2 

8.4 4.2 
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Ailos 

1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

NOTAS: 

TABLA lO 
PERSONAL OCUPADO EN LA FABRICACIÓN DE PRENDAS DE VESTIR. 

INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACION -IME-, 
TOTAL NACIONAL EXCLUIDA IME. 
PORCENTAJES DE PARTICIPACIÓN 

1982-1991 

INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACION Total Nacional Total Nac. 
Zona Fronteriz Zona no fronteriza Total 11) cxc:I.IME 

11891 3111 15002 157122 142120 
12885 3327 16212 162653 146441 
15161 4724 19885 177882 157997 
15089 6384 21473 186293 164820 
16883 8428 25311 187466 162155 
19399 10874 30273 20-1462 174189 
20289 14418 34707 222879 188172 
20672 18-105 39077 256779 217702 
n.d. n.d. 41692 275841 234149 

20002 24565 44567 288540 243973 

a) Para todos los ailos se refiere al mes de Diciembre, salvo p3ra 1991 se tomó el mes de Junio. 

o/o b) 

9.5 
10.0 
11.2 
11.5 
13.5 
14.8 
15.6 
15.2 
15.1 
15.4 

b) Porcentaje de personal ocupado en la industria maquiladora de exporación en relación alto~l nacional del personal 
ocupado en la fabricación de prendas de vestir. 

FUENTE: Elaboración propia en base a: 
INEGI, Estadistica de la industria maqui/adora de exportación. 1979-198?, Aguascalientes, Ags. 1991. 
Para diciembre de 1990: INEGI, Avance de Información Económica, Industria Maqui/adora de Exportación, Julio /991. 

Aguascalienles, Ags. s.f. 
A partir de diciembre de 1990 los datos no son estrictcmcnte comparables con los años anteriores. Ver: No~ Aclaratoria, 
INEGI, ob. cit., p3g. 4. 
Para 1991, INEGI, Estadistica de la Industria maqui/adora de exportación. Datos correspondientes a: Julio de /992. 
Aguascalientes. Ags., s.f. 
Tabla 7. 

_____ .......... ---------------
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TABLA 11 
CRECIMIENTO COMPARATIVO DE LA POBLACIÓN ASEGURADA PERMANENTE 

EN LA FABRICACIÓN DE PRENDAS DE VESTIR 
1982=100 

PRENDAS DE VESTIR 
Total Excluida 

IME b) 
1982 100 100 
1983 104 103 
1984 113 111 
1985 119 116 
1986 119 114 
1987 130 123 
1988 142 132 
1989 163 172 
1990 176 165 
1991 184 172 

NOTAS: 

a) Fabricación de prendas de vestir y otros articules confeccionados con textiles y otros materiales; excepto calzado. 
b) Total nacional excluyendo industria.maquiladora de exportación, IME. 

FUENTE: Tabla 7 y 10. 
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TABLA12 
CRECIMIENTO COMPARATIVO DE LA POBLACION ASEGURADA 

PERMANENTE TOTAL, 

1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 
1991 

EN EL SECTOR MANUFACTURERO Y 
EN EL SUBSECTOR TEXTIL, POR RAMAS 

1985=100 

Prendas de vestir 
Sector Subscctor Total Excluida 

Manufacturero Textil Nacional IMEb) 

86 97 84 86 
87 97 87 89 
93 96 95 96 
100 100 100 100 
99 100 101 98 
106 106 110 106 
115 108 120 114 
124 112 138 132 
130 113 148 142 .. 
137 113 155 148 

NOTAS: 

a) Fabricación de prendas de vestir y otros artículos confeccionados con 
textiles y otros materiales; excepto calzado. 

b) Total nacional excluyendo industria maquiladora de exportación, IME. 

FUENTES: Cuadros 7 y 10. 
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TABLA 13 
SALARIO MEDIO DE COTIZACI~N (*) AL IMSS 

DE LA POBLACI~N ASEGURADA PERMANENTE TOTAL, EN EL SECTOR 
MANUFACTURERO Y EN EL SUBSECTOR DE TEXTILES POR RAMA 

PESOS DIARIOS 

NOTAS: 
(*) Incluye presmcioncs 

a) Fabncacibn de prendas de vestir y o im aniculos confeccionados con textiles y dros ~ m l c s ;  a ~ t o  oifzado. 
b) Fabncacib de calzado e indtmia del a r o .  
FUENiE: Elaboraci6n propia cn baK a: 

Comisibn Nacional de Salarios M f n í m .  SoI0~io.r. Compendio EsiodLrHw. áicianbrc, 1986. 

Scctor Subscctor 
T L ; ~  manufocturcro textil 

1982 

Diciembre 602 612 481 
lndicc 100.0 101.7 
lndicc 100.0 78-5 

1983 
Diciembre 91 1 916 714 
India 100.0 100.5 
Indicc 100.0 78.0 

1984 
Dicicmbn 1414 1425 1120 
lndicc 100.0 100.8 
India 100.0 78.6 

1985 
Diciembre 2 130 2225 1748 
India 100.0 101.6 
lndicc 100.0 78.6 

1986 
Diciembre 4488 4578 3654 
lndicc 100.0 102.0 
India 100.0 79.8 

Ramaa 
Fabric~ci6n Fabricacfbn 

Textila pre~daa a) caluido b) 

604 424 414 

98.7 69.3 67.6 

902 625 616 

98.5 68.2 67.2 

1419 980 % 1 

99.6 68.8 67.4 

2241 1513 1491 

100.7 68.0 67.0 

4140 3456 3366 

W.4 75.5 73.5 
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TABLA 14 
POBLACIÓN ASEGURADA PERMANENTE Y NIVEL DE SALARIO 

EN EL SECTOR MANUFACTURERO Y SUBSECTOR DE TEXTILES POR RAMA 

Sector Subsector Ramas 
manufacturero textil 

Fabricación Fabricación 
Ai1o Total % Total % Total 'Yo Textil % de prendas a) o/o de calzado b) o/o 

Diciembre 
1987 
Total 6414713 100.0 2650559 100.0 484626 100.0 166240 100.0 204462 100.0 113924 100.0 

Hasta 1 salario mínimo 3100445 48.3 1206076 45.5 273666 56.5 46963 28.3 14426~ 70.6 82438 . 72.4 
De más de 1 a 2 salarios 2108170 32.9 897213 33.8 149746 30.9 72231 43.4 51634 25.3 25881 22.7 
De más de 2 salarios mínimo 1206098 18.8 547270 20.6 58214 12.0 47046 28.3 8563 4.2 2605 2.3 

Diciembre 
1988 
Total 6964924 100.0 2893321 100.0 517196 100.0 169410 100.0 222879 100.0 124907 100.0 

Hasta 1 salario mínimo 2178217 31.3 789154 27.3 188662 36.5 23678 14.0 107100 48.1 57884 46.3 
De más de 1 a 2 salarios. 2629086 37.7 1164309 40.2 203022 39.3 53819 31.8 94714 42.5 54489 43.6 
De más de 2 salarios mínimo 2157621 31.0 939858 32.5 125512 24.3 91913 54.3 21065 9.5 12534 10.0 

Diciembre 
1989 
Total 7497137 100.0 3105615 100.0 566871 100.0 176688 100.0 256779 100.0 133404 100.0 

Hasta 1 salario mínimo 2393800 31.9 876443 28.2 200780 35.4 22212 12.6 125795 49.0 52773 39.6 
De más de 1 a 2 salarios. 2636920 35.2 1173243 37.8 220255 38.9 63892 36.2 103695 40.4 52668 39.5 
De más de 2 salarios mínimo 2466417 32.9 1055929 34.0 145836 25.7 90584 51.3 27289 10.6 27963 21.0 

Continúa 

\ ------ ---~ ~---
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TABLA14 
POBLACIÓN ASEGURADA PERMANENTE Y NIVEL DE SALARIO 

EN EL SECTOR MANUFACTURERO Y SUBSECTOR DE TEXTll..ES POR RAMA 

Sector 
manufacturero 

Año Total % Total o¡o 

D1ciembrc 
1990 
Total 8140279 100.0 3269605 100.0 

Hasta 1 salario mínimo 2175694 26.7 729904 22.3 
De más de 1 a 2 salarios. 2943893 36.2 1294947 39.6 
De más de 2 salarios minimo 3020692 37.1 1244754 38.1 

Junio 
1991 
Tot.1l 8554507 100.0 3425920 100.0 

Hasta 1 salario mlnimo 1820250 21.3 576424 16.8 
De m.ís de 1 a 2 salarios 3000800 35.1 1294583 37.8 
De más de 2 salarios mlnimo 3733457 43.6 1554913 45.4 

NOTAS: 
a) Fabricación de prendas de vestir y otros articulas confccciónados con 

textiles y otros materiales; excepto calzado. 
b) Fabricación de calzado e industria del cuero. 

Subsector Ramas 
textil 

Fabricación 
Total ' Tc:xeil ' deprendas a} ' 

592375 100.0 178159 100.0 275841 100.0 

161821 27.3 17570 9.9 105147 38.1 
258878 43.7 66549 37.4 131901 47.8 
171676 29.0 94040 52.8 38793 

609404 100.0 177260 100.0 288540 100.0 

126907 20.8 12621 7.1 85369 . 29.6 
263220 43.2 47880 27.0 149659 51.9 
2Í9277 36.0 116759 65.9 53512 18.5 

Conclusión 

Fabricación 
de calzado b} ' 

138375 100.0 

39104 28.3 
60428 43.7 
38843 28.1 

143604 100.0 

28917 20.1 
65681 45.7 
49006 34.1 

FUENTE: Elaboración propia en base a: Comisión TéCnica de la Comisión de Salarios. Mínimos, con información del Instituto Mexicano del Seguro Social, JMSS. 
Para 1987-1991: Elaborado por la Comisión TéCnica de la Comisión Nacional de Salarios Minimos, con información deiiMSS. 
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Ailo 

1982 
Micro 
Pa¡uc11a 
Mediana 
Grande 
Total 

1983 
Micro 
Pcqutila 
Mediana 
Grande 
TOla! 

1984 
Micro 
Pequeila 
Mediana 
Grancic 
Total 

1985 
Micro 
Pcquclla 
Mediana 
Gr.mdc 
Total 

1986 
Micro 
Pcqutl1a 
Mediana 
Grande 
Total 

TABLA 15 
NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS V TAMAÑO EN EL SECTOR MANUFACTURERO 

V EN EL SUBSECTOR DE TEXTILES POR RAMA 

Sector Subsector Ramas 
manufacturero Textil Fabricación Fabrlsación 

Total % Total % Tcs:dl~ % de prendas % de calzado % 
de,utira) y otros b) 

(1) (Z) {J) (4) (S) 

60973 77.6 10661 71.3 1651 58.6 5643 74.0 3367 74.7 
13750 17.5 3457 23.1 801 28.4 1678 22.0 978 21.7 
2279 2.9 564 3.8 209 7.4 229 3.0 126 2.8 
1571 2.0 270 1.8 158 5.6 76 J. O 36 0.8 

78573 100.0 14952 100.0 2819 100.0 7626 100.0 4507 100.0 

61261 77.6 10643 71.4 1618 62.1 5659 74.8 3366 75.3 
13848 17.5 3444 23.1 783 30.0 1682 22.2 979 21.9 
2257 2.9 561 3.8 206 7.9 227 3.0 128 2.9 
1559 2.0 268 1.8 n.d. 0.0 n.d. 0.0 n.d. 0.0 

78925 100.0 14916 100.0 2607 100.0 7568 100.0 4473 100.0 

61892 76.5 10515 70.1 1573 57.8 5638 72.5 3304 73.2 
14939 18.5 3643 24.3 780 28.7 1813 23.3 lOSO 23.3 
2419 3.0. 573 3.8 215 7.9 23.J 3.0 124 2.7 
1701 2.1 278 1.9 lSJ 5.6 89 1.1 36 0.8 

80951 100.0 15009 100.0 2721 100.0 7774 100.0 451-J 100.0 

64590 76.1 10822 69.9 1514 56.0 5855 72.6 3453 73.2 
15856 18.7 3766 24.3 807 29.9 1871 23.2 1088 23.1 
2628 3.1 599 3.9 221 8.2 246 3.0 132 2.8 
1828 2.2 298 1.9 160 5.9 94 1.2 44 0.9 

84902 100.0 IS485 100.0 2702 100.0 8066 100.0 4717 100.0 

68657 77.1 11411 70.8 1540 57.0 6289 73.7 3582 73.5 
16093 18.1 3834 23.8 786 29.1 1928 22.6 1120 23.0 
2565 2.9 576 3.6 223 8.3 225 2.6 128 2.6 
1763 2.0 291 ).8· 154 5.1 92 1.1 45 0.9 

89078 100.0 16112 100.0 2703 100.0 8534 100.0 4875 100.0 

Participación 
de la confección 
en el subsector 

(4n) ~:Joo 

52.9 
48.5 
40.6 
28.1 
51.0 

53.2 
48.8 
40.5 
n.d. 

50.7 

53.6 
49.8 
40.8 
32.0 
51.8 

54.1 
49.7 
41.1 
31.5 
52.1 

55.1 
50.3 t 
39.1 
31.6 
53.0 

- .. Continúa 
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TABLAIS 
NUMERO DE ESTABLECIMIENTOS Y TAMAÑO EN EL SECfOR MANUFACfURERO 

Y EN EL SUBSECfOR DE TEXTILES POR RAMA 

Sector Subsector Ramu 
manufacturero Testil Fabricación Fabricación . 

Año Total % Total % Tcstlles % deprendu Yo de calzado % 
de vestir a) yotros b) 

(1) (1) (J) (4) (5) 
1987 

Micro 70368 77.2 11477 70.7 1506 56.0 6308 73.3 3663 74.3 
Pequcila 16232 17.8 384.5 23.7 813 30.2 1943 22.6 1089 22.1 
Mediana 2637 2.9 585 3.6 214 B.O 247 2.9 124 2.5 
Grande 1878 2.1 319 2.0 158 5.9 109 1.3 52 1.1 
Tola! 9111S 100.0 16226 100.0 2691 100.0 8607 100.0 4928 100.0 

1988 
Micro 76S26 77.1 12864 71.5 1636 56.6 7043 74.2 418S 74.6 
Pcqucila 17668 17.8 4131 23.0 856 29.6 2049 21.6 1226 21.8 
Mediana 2941 3.0 646 3.6 241 8.3 270 2.8 135 2.4 
Grande 2104 2.1 349 1.9 159 5.5 12.5 1.3 6S 1.2 
Total 99239 100.0 17990 100.0 2892 100.0 9487 100.0 5611 lOO. O 

1989 
Micro 81332 77.4 13911 72.1 1747 57.8 7781 74.6 4383 7.5.1 
Pequcila 18281 17.4 4299 22.3 854 28.2 2197 21.1 1248 21.4 
Mediana 3209 3.1 690 3.6 256 8 . .5 296 2.8 138 2.4 
Grande 2279 2.2 402 2.1 168 5.6 163 1.6 71 1.2 
Tola! lOS101 100.0 19302 100.0 302S 100.0 10437 100.0 .5840 100.0 

1990 
Micro 90864 78.0 l.S97.S 73.2 1900 59.2 912S 15.3 4950 76.1 
Pequeila 19802 17.0 4670 21.4 888 27.7 2457 20.3 132.5 20.4 
Mediana 3361 2.9 746 3.4 : 236 7.4 3.52 2.9 1.58 2.4 
Grande 2490 2.1 437 2.0 lBS .5.8 179 I.S 73 1.1 
Total 116SI7 100.0 21828 100.0 3209 100.0 12113 100.0 6506 100.0 

- -

NOTAS: 
n.d., no disponible 
a) Fabricación de prendas de \'CStÍr y otros anlculos mnCcccionados mn textiles y ouos materiales, excepto calzado 
b) Fnbricación de calzado e industria del cuero. 

Conclusión 

Participación 
de la conrecclón 
en el subseclor 

(4/1) 1100 

55.0 
S0.5 
42.2 
34.2 
53.0 

54.7 
49.6 
41.8 
3.5.8 
.52.7 

55.9 
.SI.I 
42.9 
40.5 
54.1 

57.1 
.52.6 
47.2 
41.0 
ss.s 

FUENTE: Elnboración propia en base a: Sc:crelarla de Comercio y Fomento Industrial, SECOFI, Dirección General de Industria Medinna y Pcqueila y de Desarrollo 
Regional, mn into~ón de In Subdirección de Finanzas del Instituto Mexicano del Seguro Social, IMSS. Para todos los allos son datos ¡wa el mes de Diciembre, salvo 
¡wa 1987 que c:orrcspondc a agosto y ¡wa 1990 que mrrcspondcn ni mes de octubre. 
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TABLA 16 
NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS EN LA FABRICACI~N DE PRENDAS DE 

V E S T ~ ,  EXCLUYENDO INDUSTRIA MAQUILADORA DE EXPORTACI~N @ME), 
1982-1990 

Fucnics: clabonci6n propia cn basc a: 
a) Tabla 15. columna (4). 
INEGI, Estadistica de la industria rnaquilndora dc csponaci6n. 1979-1989, Ags.Ags.. 1991. 
Para 1990. dicicnibrc (prorncdio): INEGI. Avnncc dc lnjor~~iacibn Econdrrrico. lndustrio A4oquilodora de 
Erporlocidn. Julio 1991. Aguascalicnlcs. Ag.. pag. 27 a 29. No se tom6 el mes dc oaubrc para hacer una 
companci6n formal con los dalos dcl Tabla 15, porquc a panir dc dicicnibrc dc 1990. M G I  realiz6 dcpuracibn 
dc dircciorios. Pan cncro - abril dc 1991. cl prorncdio rncns~ial dc csiablccimicntos sc mntuvo ligcmmcnte por 
dcbajo dcl prorncdio dc dicicmbrc dc 1990. 

Industria rnaquiladora dc cxportnción 
Zona Fronteriza Zona no fronteriza Total 

Totnl naciond % Totnl nacional 
a) IhíEla) crcluyc IME 
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TABLA 17 
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS EN LA INDUSTRIA 

DEL VESTIDO EXCLUYENDO INDUSTRIA MAQUILADORA. 1982-1990 

1982=100 
Años Industria Total nacional Total nacional Total nacional Total nacional 

maquiladora a) excluye IME a) excluye IME 

1982 107 7626 7519 lOO 100 
1983 94 7568 7474 99 99 
1984 101 7774 7673 102 102 
1985 108 8066 7958 106 106 
1986 130 8534 8404 112 112 
1987 168 8607 : '8439 113 112 
1988 201 948i 9286 124 124 
1989 245 10437 10192 ' ·~ 137 136 
1990 289 12113' 11824 159 157 

NOTAS Y FUENTES: Tabla 16. 
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TABLA 18 
PERSONAL OC UPADO POR ESTABLECIMIENTO EN LA 

FABRICACIÓN DE PRENDAS DE VESTIR INDUSTRIA MAQUlLADORA 
DE EXPORTACION -1ME- Y TOTAL NACIONAL, EXCLUYENDO IME 

1982-1990. . 

- 
Industri? maquiladora dc cxporlacibn To!;rl ti;icion;il, cXcluycndo IME 

Personal Estoblccimicnto alb 
ocupado a) b) 

Personal 
ocupado c) 

NOTAS Y RIENTES: Tablas 9. 16 y 17. 
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TABLA 19 
PERSONAL OCUPADO POR T A M A ~ O  DE eSTABLEClMlENTOS EN EL SECTOR MANUFACTURERO 

Y EN EL SUBSECTOR DE TFXTEES POR RAMA 

Scaor Subscctor Ramas 
manufacturrm Tcrtil Fabricaclb F a b r i ~ i b n  PariidpnciQ 

Afio Total % Total % Tutiíu % deprcndnr % dccaludo % dc la confcccidn 
dc Wir a) y o t m  b) en cl subsector 

(1) (2) (3) (4) (9 (4 n) x ioo 
1982 

Micro 251920 11.6 47810 11.7 8277 5.4 24041 74.0 IS492 15.8 50.3 
wah 523385 24.1 130951 32.1 32648 21.3 61435 22.0 36868 37.6 46.9 
Mfdiana 351819 16.2 83565 20.5 31882 20.8 32367 3.0 19316 19.7 38.7 
Grande 1014598 48.1 146128 8 80471 52.5 39281 1.0 26376 26.9 26.9 
Tolal 2171722 100.0 408454 100.0 15'3278 100.0 157124 100.0 98052 100.0 38.5 

1983 
Wirro 250874 11.5 48311 11.6 8409 11.5 24580 20.4 15322 21.6 50.9 
Rpudlr 520475 23.8 131905 31.7 32800 J .  62713 52.1 36392 51.4 47.5 
Mediana 348745 5 . 9  84160 20.2 31953 43.7 33098 27.5 19109 27.0 39.3 
Grande 1068019 48.8 151426 36.4 nd. 0.0 n.d. 0.0 ad 0.0 - 
Toinl 2188113 100.0 415802 100.0 73162 100.0 120391 100.0 70823 100.0 29.0 

19%) 
Mim 258497 11.0 49365 11.5 8186 5.4 25533 14.3 15646 15.5 51.7 
M- 562914 24.0 139840 32.5 31308 20.8 69228 38.9 3930) 38.9 49.5 
Mcdiniw 376913 16.1 87071 20.3 33395 22.1 35016 19.7 18660 18.5 40.2 
Grande 1147809 48.9'. 153486 35.7 77900 51.7 48195 27.1 27391 27.1 31.4 
Total 2346184 100.0 429762 100.0 150789 100.0 177972 100.0 101001 lOO.0 41.4 

1985 
Micm 270731 10.8 50581 11.2 7819 5.0 26441) 14.2 16257 15.1 52.3 

597376 23.8 144291 32.0 32761 20.8 70533 37.9 40997 38.1 48.9 
Mediana 408126 16.3 92173 20.4 34ó43 22.0 37307 20.0 20223 18.8 40.5 
Gwndc 1235257 49.2 164215 36.4 82169 52.2 51957 27.9 30089 28.0 31.6 
T ~ m l  2511490 100.0 451260 100.0 157452 100.0 la242 100.0 107% 100.0 41.3 

1986 
M#ro 286215 11.5 53023 11.7 8274 5.2 28359 1 16390 15.0 53.5 
M- 602034 24.3 145540 32.0 32109 20.3 71643 38.2 41788 38.3 49.2 
Mcdiam 401S82 16.2 90295 19.9 35192 22.2 34977 18.7 M126 18.5 38.1 
Grandc 1191203 48.0 165926 36.5 82719 52.3 52487 28.0 30720 28.2 31.6 
TWI 2481034 100.0 454784 100.0 LS8294 100.0 187466 100.0 109024 100.0 41.2 

tontinka 
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TABLA 19 
PERSONAL OCUPADO POR TAMAÑO DE ESTABLECll\IIENTOS 

Conclusión 

Sector Subsec:tor Ramas 
manuractun:ro Textil Fabricación Fabricación Participación 

Ailo Total ".4 Totall o/o Tc:slilc:s % de: pn:ndas % de caiUido •;. de: la confc:cc:ión 
de: \"eStira) y otros b) en c:l subsc:ctor 

(1) (2) (3) (4) (S) (4/2) S 100 
1987 

Micro 291514 11.3 52698 11.3 7923 5.0 27889 14.1 16886 15.2 52.9 
Pcquc:rla 608842 23.6 146389 31.3 33265 21.1 72017 36.4 41107 37.0 49.2 
Mediana 413165 16.0 91200 19.5 34067 21.6 37387 18.9 19746 17.8 41.0 
Grande 1265413 49.1 176772 37.8 82764 52.4 60644 30.6 33364 30.0 34.3 
T01.1l 2578934 100.0 467059 100.0 158019 100.0 197937 100.0 111103 100.0 42.4 

1988 
Micro 317157 11.0 59973 11.6 8158 5.2 31498 14.1 19717 15.8 52.5 
Pcquc:ila 664556 23.0 156562 30.3 35467 20.9 76778 34.5 44317 35.5 49.0 
Mediana 4SS68J 15.9 99467 19.2 38222 22.6 40730 18.3 20515 16.4 -40.9 
Grande 1452801 50.2 201186 38.9 87006 51.3 73823 33.1 40357 32.3 36.7 
T01.1l 2893197 100.0 517188 100.0 169-'53 100.0 222829 100.0 124906 100.0 43.1 

1989 
Micro 338304 10.9 64590 11.4 9052 5.1 34938 13.6 20600 15.4 54.1 
Pcqucila 690927 22.2 166887 29.4 36026 20.4 84978 33.1 45883 3"-4 50.9 
Mediana 500866 16.1 106908 18.9 40727 23.1 4-4378 17.3 21803 16.3 41.5 
Grande 1515515 50.1 228486 40.3 90883 51.4 92485 36.0 45118 33.8 40.5 
Tol:ll 3105612 100.0 566871 100.0 176688 100.0 256779 100.0 133404 100.0 45.3 

1990 
Micro 377515 11.2 12650 11.9 9624 5.3 40312 14.1 22714 16.0 55.5 
Pequcrla 741733 22.0 178312 29.3 37085 20.4 92212 32.2 4901S 34.6 51.7 
Mediana 527336 IS.7 116154 19.1 37464 20.7 53137 18.6 25553 18.0 45.7 
Grande 1722282 51.1 242194 39.7 97213 S3.6 100633 3S.2 44348 31.3 41.6 
Total 3368866 100.0 609310 100.0 181386 100.0 286294 100.0 141630 100.0 47.0 

NOTAS: 
n.d., no disponible 
a) Fabricación de prendas de vestir y otros artlc:ulos confeccionados con textiles y otros materiales, cxceplo calzado 
b) Fabricación de calzado e industria del cuero. 

FUENTE: elaboración propia en base a: Secretaria de Comercio y Fomento Industrial, SECOFI, Dirección General de Industria Mediana y Pcquc:rla y de Dc:sanollo 
Regional, con información de la Subdirección de Finanzas del Instituto Mexicano del Seguro Social, IMSS. Para todos los anos son datos para el mes de Diciembre:, sal\'0 
para 1987 que corresponde a agosto y para 1990 que corresponden al mes de octubre:. 
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TABLA20 
CRECIMIENTO COMPARATIVO DE .. · 

LOS ESTABLECIMIEN!fOS CONFORME SU TAMAÑO EN. 

Años 

1982 
1983 
1984 
1985 
1986 
1987 
1988 
1989 
1990 

LA FABRICACIÓN DE PRENDAS DE VESTIR.· 
1982=100 

Micro Pequ~ño Medi~no 

100 100 100 
100 100 99 
100 108 102' 
104 112 107 
111 115 98 
112 116 108 
125 122 118 
138 131 129 
162 146 154 

FUENTE: Tabla 15. 

Grande ... 

100 

117 
124 
121 
143 
164 
214 
236 
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TABLA 21 
ClRlECIMJENTO COMPARATIVO DEL PERSONAL OCUPADO 
CONFORME EL TAMAÑO DE LOS ESTABLECIMIENTOS EN 

LA FABRICACION DE PRENDAS DE VESTIR 
1982=100 

Aiios Micro Pequeíio Mcdiano Grande 

1982 100 100 100 100 
1983 102 102 102 n. d. 
1984 106 113 108 123 
1985 110 115 115 132 
1986 118 117 108 134 
1987 116 117 116 154 
1988 13 1 125 126 188 
1989 145 138 137 235 
1990 168 150 164 256 

FUENTE: Tabla 19.- 
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TABLA22 
INCREMENTO DEL NÚMERO DE ESTABLECIMIENTOS EN EL SECTOR 

MANUFACTURERO Y EN LAS RAMAS DE TEXTILES Y PRENDAS DE VESTIR 

PERIODO: 1982 (DICIEMBRE)· 1990 (OCTUBRE) 

Sc:ctor manuractun:ro Rama de tcstllcs Pn:ndas de vcstlr 
variadón variación variación 

Total % Total % Total % 

Micro 29891 100.0% 49.0 249 100.0% IS.I 3482 100.0% 61.7 

Pcqueil:J 6052 100.0% 44.Ó 87 100.0% 10.9 779 100.0% 46.4 

Mcdi:ma 1082 100.0% 41.5 27 100.0% 12.9 123 100.0% S3.7 
Grondc 919 100.0% 58.5 27 100.0% 17.1 103 100.0% 135.5 

Total 37942 100.0% 48.3 390 100.0% 13.8 4487 100.0% 58.8 

Sub11criodo: 1982 (dicil:mbn:)- 1987 (11gosto) a) 

Micro 9395 31.4% -145 -58.2% 66S 19.1% 

Pcqueila 2482 41.0% 12 13.8% 26S 34.0% 

Mcdiann 3S8 33.1% S 18.5% 18 14.6% 

Grnnde 307 33.4% o 0.0% 33 32.0% 

Total 12542 33.1% -128 -32.8% 981 21.9% 

Subpcriodo: 1987 (11gosto) • 1990 (octubn:) a) 

Micro 20496 68.6% 394 158.2% 2Bl7 80.9% 

Pc:quci'la 3570 59.0% 75 86.2% S14 66.0% 

Mediana 724 66.9% 22 81.5% lOS 85.4% 

Grnnde 612 66.6% 27 100.00.4. 70 68.0% 

Towl 25402 66.9% 518 132.8% 3506 78.1% 

a) Los porccnl:ljcs se realizaron tomando el incremento absoluto del subpcriodo dividido por el incremento abs<>lnto del 
periodo de estudio multiplicado por 100. Por lo l:lnto la suma de los pon:Cnl:ljcs de los subpcrlodos para cada estrato 
constituye el 100% del incremento alcanzado entre 1982 y 1990. 

FUENTE: Tabla IS 
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TABLA23 
INCREMENTO DE LA POBLACIÓN OCUPADA CONFORME EL TAMAÑO DE LOS 

ESTABLECIMIENTOS EN EL SECTOR MANUFACI'URERO 
Y EN LAS RAMAS DE TEXTILES Y PRENDAS DE VESTIR 

PERIODO: 1982 (DICIEMBRE) • 1990 (OCTUBRE) 

Sector manur:u:turero Rama de textiJCJ Prendas de \'CJlir 
variación variación \'ariación 

Total % Total % Total % 

Micro 125595 100.0"/o 49.9 1347 100.0% 16.3 16271 100.0% 67.7 

Pequetla 218348 100.0% 41.7 4437 100.0% 13.6 30777 100.0% 50.1 

Mediana 175517 100.0% 49.9 5582 100.0% 11.5 20770 100.0% 64.2 
Grande 677684 100.0% 64.9 16742 100.0% 20.8 61352 100.0% 156.2 

Total 1197144 100.0% 55.1 28108 100.0% 18.3 129170 100.0% 82.2 

Subperiodo: 1982 (diciembre)- 1987 (agosto) a) 

Micro 39594 3l.S% -354 ·26.3% 3848 23.6% 
Pequeña 85451 39.1% 617 13.9% lOS82 34.4% 
Mediana 61346 35.0% 2185 39.1% 5020 24.2% 
Grande 22081S 32.6% 2293 13.7% 21363 34.8% 
Total 407212 34.0"/o 4741 16.9% 40813 31.6% 

Sub¡Jeriodo: 1987 (agosto)- 1990 (octubre) a) 

Micro 86001 68.5% 1701 126.3% 12423 76.4% 
Pequeña 132891 60.9% 3820 86.1% 20195 65.6% 
Mediana 114171 65.0% 3397 60.9% 15150 75.8% 
Grande 456869 67.4% 14449 86.3% 39989 65.2% 
Total 789932 66.0"/o 23367 83.1% 883S7 68.4% 

a) Los porcentajes se realizaron tomando el incremento absoluto del subperiodo dividido por d incremento absoluto del 
periodo de estudio multiplic::~do por 100. Por lo tanto la suma de los porcentajes de los subperiodos para cada estrato 
constituye el 100% del incremento alcanzado entre 1982 y 1990. 

FUENTE: Tabla 19 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



TABLA24 
CARACTERÍSTICAS DE 

LAS EMPRESAS ENTREVISTADAS 

Características 
de las empresas Total Formales 

Total 12 9 

Tamaño 
Micro (O· 15) 6 3 
Pequefla (1 - 100) 3 3 
Mediana (1.01 A 250) 2 2 

Grande (< 250) 1 1 

Línea de producción 
Ropa exterior dama 6 4 
Ropa exterior hombre 1 1 
Ropa interior dama 2 2 
Ropa unisex 2 2 
Ropa niftos y niftas 1 1 

Integración (*) 

Total 4 4 

Regular 3 3 

No integrada 4 1 

Mixtas 1 1 

Relación de maquila 
Entrega a maquilar 4 1 
Maquila para otro 2 2 

Ninguna 6 6 

Antigüedad(**) 
Antigua (< 25 Aftos) 3 3 

Características 
de las empresas 

Madura (16 a 30 años) 2 2 

Nueva (6 a 15 Aftos) 3 2 

Muy nueva (> S aftos) 3 1 

Tipo de propiedad 
Cooperativa 2 2 

Privada nacional 9 6 

Nac. asociada a cap. ext. 1 1 

Página 1 

No formales 

3 

3 
o 
o 
o 

2 
o 
o 
o 
o 

o 
o 
3 
o 

3 
o 
o 

o 

o 
1 
2 

o 
3 
o 

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo

compaq
Rectángulo



Mercado exterior 
No exportadoras 
No exportadoras 
Con planes de exp. 
Exportan actualmente 
parte de su producción 

Im1>ortacioncs 
No importan 
Si importan 

Tir>o de im)mrtación 
a) Diseño, moldes 

y materiales 
b) Servcio de 

maquilas 

REFERENCIAS: 

Total 

8 

3 

9 
3 

2 

página 2 

Formales No formales 

6 2 

o 

2 

6 3 
3 o 

2 o 

o 

*) Se refiere a la capacidad de los establecimientos para cubrir las diferentes partes del 
proceso productivo. Se consideran corno totalmente integrados a aquellos que realizan 
desde el corte, diseño, ensamblado, hasta el e tiquetado. Los calificados de integración 
regular son empresas que realizan gran parte del proceso productivo dentro de su 
establecimiento y que, o bien compran el diseño de otra empresa ubicada en el país o en el 
extranjero o bien envían porción del trabajo de ensamble de una parte de su produccción 
(no toda) a realizarse fuera de la empresa, ya sea dentro del país o en el extranjero. Las no 
integradas son aquellas que solamente realizan trabajo de maquila -de la fase de ensamble­
para otras empresas o que se especializan en la fase de diseJlo y corte y dan a maquilar a 
otro establecimiento o a trabajadores a domicilio. Finalmente las rni~tas son los 
establecimientos que por lo menos en una linea de producción (blusas, faldas, pañales de 
tela) hacen el proceso productivo completo, pero que también realizan trabajo de maquila 
de una parte del proceso productivo para otro establecimiento, de la misma linea de 
producción o de prendas diferentes. 

**)Los totales no coinciden porque en un 8% de los casos se trata de empresas con razón 
social nuevas, pero que corno unidad fabril venía funcionando desde hace muchos aftos. 
Tanto el patrón como el personal ocupado es el mismo, por lo que se prefirió considerar 
estos casos en su forma antigüa. 
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La moderni zac ión industria l y tecnológica que ho y 
expe rimenta M éx ;co , está modi f icando los patrones de 
organizació n y funcionami ento de la p lanta industri a l 
en la que la cris is e structural y los cam bio s e n la eco­
nomía son piezas claves. 

La des igua l reestructuración product iva a n ive l 
de ra mas industr iale s y e mpresas , es un proceso e n e l 
cua l la modern ización tecnológ ica y p roducti va com­
promete cas i por c ompleto a las g ra ndes empresas, en 
ta nto que las más pequeñas se e ncue ntra n ma rg inadas . 

La apertu ra comercia l y los procesos de fl ex ibi liza­
ción y subcontratación , represe nta n un campo no exento 
de desa fíos para la actividad de la s peque ñas e mpresas, 
as í como pa ra su reconoc imi ento soc ia l y econó mi co. 

La presente publicación muestra lo s re su ltad os de 
una inves t ig ac ió n que tu vo co mo obj e ti vo un re p la nteo 
teórico y me to do lógico so bre e l pa pe l de la peque ña 
e m presa. As imi s mo se a na liza, de ntro de la estr uc tura 
indus tri a l m ex icana , la dinámica ele las pequeñas cm­
p resas a part ir de la prob le m{lti ca es pec ífi ca el e la ra ma 
indus tr ia l ded icad a a la fa br icac ió n de pre ndas el e 

ves tir. 
Uti l O(; s ti c t: l p unl<> d e v is ta acadé m ico , e l l ibro 

ofrece rcs ullados conc re lo s de l a ná lis is re a lizad o so­
b re una pa rte de la ac tu a l rees truc tu rac ió n prod uct iva 
d e l pa ís y sus prob le mas; de las po i ít icas púb l icas y e l 
pro b le ma de las moda li dades y r i tmo s d e la a pe rtura 
come rc ia l respec to a la ra ma . De su lec tura, e l sec tor 
empresa ri a l estará en pos ibi l ida d de co nocer las pe rs­
pec ti vas de expans ión y e l sec tor labo ra l podrá cono­
cer la s it uac ión de la indus tri a , nego c iar m ejor los 
sa lari os y ava nza r en la cons trucc ió n de su o rga niza­

c ión s indi ca l. 
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